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EL    SE.    DR.    D.    JOSÉ   RAMÍREZ. 


El  día  11  del  actual,  después  de  una  larga  y  penosa  enfer- 
medad, falleció  en  esta  Capital  el  ilustre  botanista  Dr.  D.  Jo- 
sé Ramírez,  Jefe  de  la  Sección  de  Historia  Natural  Médica  de 
este  Instituto. 

El  sepelio  se  verificó  al  día  siguiente  en  el  Panteón  Francés, 
presidiendo  el  duelo  los  Sres.  Drs.  D.  Eduardo  Licéaga  y  Don 
Fernando  Altamirano,  Presidente  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad  y  Director  del  Instituto  Médico  Nacional,  respec- 
tivamente. Concurrieron,  además,  casi  todos  los  miembros  del 
personal  de  esos  dos  Establecimientos  científicos,  Comisio- 
nes de  la  Academia  Nacional  de  Medicina  y  del  H.  Ayunta- 
miento de  la  Capital,  y  la  mayor  parte  de  los  médicos  resi- 
dentes en  la  Ciudad. 

Al  ser  inhumado  el  cadáver,  hablaron  ante  él:  por  la  Aca- 
demia de  Medicina,  el  Sr.  Dr.  Don  Manuel  Soriano;  por  el 
Instituto  Médico  Nacional,  el  Secretario  del  Establecimiento; 
por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad,  el  Sr.  Dr.  Don  Luis 
E.  Ruiz,  y  por  sus  amigos,  el  Señor  Profesor  Donaciano  Mo- 
rales. 

Inmensa  ha  sido  la  pérdida  que  con  la  desaparición  de  este 
sabio  naturalista,  honra  de  la  Patria,  ha  experimentado  el 
Instituto  Médico,  y  á  reserva  de  publicar  en  el  próximo  nú- 
mero una  biografía,  lo  más  completa  posible,  de  nuestro  inol- 
vidable amigo  y  compañero,  damos  en  seguida  el  discurso  pro- 

Anales.— 7 


88  Anales  del  Instituto  Medico. 

nunciado  por  el  que  estas  líneas  escribe,  á  nombre  del  mismo 
Instituto,  en  el  momento  de  la  inhumación. 

México,  Abril  de  1904. 

Leopoldo  Flores, 

Secretario. 


EN  LA  INHUMACIÓN 
DEL   CADÁVER    DEL   DR.    DON   JOSÉ    RAMÍREZ. 

Señores : 

La  muerte  ha  venido  á  sorprender  en  la  plenitud  de  su  vigor 
á  uno  de  los  trabajadores  más  infatigables  del  Instituto  Médi- 
co Nacional,  que  desde  ahora  registrará  en  su  historia  una 
fecha  luctuosa  más  con  la  irreparable  pérdida  del  Sr.  Dr.  Don 
José  Ramírez,  eminente  botánico  que  con  tanto  acierto  desem- 
peñaba el  puesto  de  Jefe  de  la  Sección  de  Historia  Natural 
Médica. 

La  desaparición  de  este  varón  honrado  y  bueno,  prudente 
y  sabio,  tras  larga  y  penosa  enfermedad,  nos  ha  dejado  su- 
mergidos en  la  más  profunda  amargura  y  ha  llenado  de  duelo 
nuestros  corazones.  Y  si  es  cierto  que  esta  ocasión  no  es  la 
más  propicia  para  formar  ni  siquiera  un  bosquejo  biográfico 
del  amigo  sincero,  del  ciudadano  de  conducta  inmaculada, 
del  eminente  naturalista  que  consagró  con  tanto  desinterés 
sus  energías  al  adelanto  de  la  Ciencia,  en  cambio  sí  es  un 
deber,  aunque  doloroso,  para  el  personal  del  Instituto  Médi- 
co Nacional,  que  se  enorgullecía  de  contarlo  entre  sus  miem- 
bros más  conspicuos,  consagrarle  un  sincero  homenaje  de 
respeto  y  amor,  esparciendo  sobre  la  losa  que  dentro  de  bre- 
ves instantes  cubrirá  su  tumba  las  flores  más  tiernas  y  deli- 
cadas de  la  admiración,  del  cariño  y  de  la  amistad. 

En  representación,  pues,  del  honorable  Cuerpo  de  Profe- 
sores de  ese  importante  Establecimiento  científico,  cábeme  la 
inmerecida  honra  de  venir  á  pagar  tan  noble  tributo,  y  depo- 
sitar sobre  el  sepulcro  del  eterno  ausente,  la  corona  de  in- 
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mortales,  entretejida  con  los  lauros  que  tan  brillantemente 
supo  conquistar. 

No  intentaré  enumerar  los  importantes  servicios  que  este 
laborioso  y  perseverante  obrero  de  la  Ciencia  prestó  siempre 
con  verdadero  desinterés,  porque  esta  sería  una  tarea  muy  su- 
perior á  mis  débiles  fuerzas;  sólo  quiero,  interpretando  aun- 
que de  una  manera  muy  imperfecta  los  deseos  vehementes 
del  Cuerpo  de  Profesores  del  Instituto  Médico  Nacional,  con- 
sagrar un  recuerdo  cariñoso  á  la  memoria  del  ilustre  natura- 
lista cuya  muerte  nunca  lamentaremos  bastante. 

El  Sr.  Don  José  Ramírez  siempre  se  distinguió  por  una  afi- 
ción decidida  por  el  estudio  de  la  Botánica,  á  la  cual  se  dedi- 
caba asiduamente,  sin  tener  nunca  la  idea  de  la  utilidad  ó  del 
lucro,  sino  tan  sólo  por  el  anhelo  de  procurar  el  avance  de  la 
Ciencia. 

Fué  uno  de  los  miembros  fundadores  del  Instituto  Médico 
Nacional  y  desempeñó  durante  un  largo  tiempo,  hasta  su  muer- 
te, el  cargo  de  Jefe  de  la  Sección  1.^  Celoso  siempre  en  el  cum- 
plimiento de  su  cometido,  se  consagró  con  noble  empeño  y 
aprovechamiento  á  la  clasificación  de  las  plantas,  estudio  en  el 
que  encontró  varias  especies  nuevas,  pudiendo  decirse  que  co- 
mo clasificador  ocupaba  en  México  un  lugar  muy  prominente, 
pues  era  considerado  y  respetado  por  todos,  en  este  ramo,  co- 
mo un  hombre  verdaderamente  nutrido  de  ciencia  y  experien- 
cia. 

Escribió  diversas  y  muy  interesantes  Memorias,  entre  las 
que  son  dignas  de  mencionarse  las  siguientes:  Sinonimia  vul- 
gar y  científica  de  varias  de  las  plantas  de  Nueva  España,  de 
M.  Sessé  y  J.  Mociño;  Estudio  bacteriológico  de  las  aguas  po- 
tables de  la  Ciudad  de  México;  Raíces  de  la  vid,  atacadas  por 
la  filoxera;  la  Fumagina  del  Cafeto;  El  Picudo  del  algodonero; 
La  Vegetación  del  Valle  de  México;  la  Papaya  voladora;  Si- 
nonimia  vulgar  y  botánica  de  las  plantas  mexicanas;  El  Her- 
bario de  Cervantes,  etc.,  etc. 

Además,  hizo  la  descripción  botánica  de  las  51  plantas  que 
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forman  los  tres  primeros  tomos  de  los  Datos  para  la  Materia 
Médica  Mexicana  y  de  otras  11  que  corresponden  al  tomo 
cuarto  de  la  misma  obra,  actualmente  en  prensa. 

Últimamente,  por  indicación  del  Sr.  Dr.  Altamirano,  escri- 
bió una  Memoria  especial  sobre  las  Aristoloquias ;  y  dejó 
apenas  principiada  la  formación  de  una  Carpología. 

Durante  mucho  tiempo  desempeñó  también  el  cargo  de  Se- 
cretario del  Consejo  Superior  de  Salubridad,  habiendo  cola- 
borado afanosamente,  en  unión  de  nuestro  sabio  maestro,  el 
Sr.  Dr.  Licéaga,  en  la  extinción  de  la  terrible  plaga  de  la  pes- 
te bubónica,  que  apareció  en  Mazatlán,  á  principios  del  año 
próximo  pasado ;  colaboró  también  en  la  formación  del  Código 
sanitario,  en  la  actualidad  vigente. 

Perteneció  á  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  así  como  tam- 
bién á  la  Academia  Nacional  de  Medicina,  de  cuya  docta  Cor- 
poración era  Miembro  titular. 

Concurrió  como  Delegado  á  diversos  Congresos  Médicos 
que  se  celebraron  en  los  Estados  Unidos  y  en  Europa. 

Finalmente,  formó  parte  del  Consejo  Municipal  de  la  Ciu- 
dad de  México,  durante  varios  años,  distinguiéndose  por  su 
espíritu  progresista  y  emprendedor  en  el  desempeño  de  las 
distintas  comisiones  que  se  le  confiaron,  y  que  siempre  desem- 
peñó á  completa  satisfacción. 

Tal  fué,  señores,  á  grandes  rasgos,  el  ilustre  compañero  y 
amigo  que  con  mano  impía  nos  ha  sido  arrebatado  por  la  Par- 
ca inexorable. 

Deja  sumida  en  el  más  profundo  pesar  á  una  familia  de  la 
que  fué  siempre  el  esposo  amantísimo  y  el  padre  modelo  y  ca- 
riñoso; á  sus  amigos,  que  lo  estimábamos  con  el  respeto  y 
aprecio  ({ue  supo  conquistarse  con  un  corazón  sin  doblez;  y 
por  último,  á  la  Patria,  que  ha  perdido  á  uno  de  sus  hijos  más 
preclaros  y  distinguidos. 

México,  Abril  12  de  1904. 

Leopoldo  Flores. 
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JUNTA  MENSUAL 

DEL    día    30    DE    Abril    de    1904. 


Presidencia  del  Señor  Doctor  Altamirano. 


A  las  10  a.  m.  se  abrió  la  sesión,  poniéndose  al  debate  y  apro- 
bándose, sin  tenerlo,  el  acta  de  la  Junta  efectuada  el  9  del  ac- 
tual, correspondiente  al  mes  de  Marzo  último. 

La  Secretaría  dio  lectura  á  los  Informes  de  los  Sres.  Gal  in- 
do y  Villa,  y  Tenorio. 

El  Sr.  Altamirano  leyó  el  Informe  de  la  Sección  1.^ 

El  Sr.  Villaseñor  dio  lectura,  en  seguida,  al  Informe  de  la 
Sección  2.^  El  Sr.  Altamirano  hizo  observar  que  sería  conve- 
niente agregar  la  análisis  del  Cliancarro  y  el  nombre  científico 
de  esta  planta,  así  como  también  hacer  una  rectificación  res- 
pecto de  la  cantidad  de  materia  orgánica  que  contiene. 

A  continuación  leyeron  sus  Informes  los  Sres.  Armendaris 
y  Martínez  del  Campo.  El  Sr.  Altamirano,  con  respecto  al  In- 
forme de  la  Sección  4.%  indicó  que  todas  las  plantas  deben  de 
ponerse  en  el  orden  numérico  de  las  familias  naturales,  y  que 
con  este  objeto  enviará  á  dicha  Sección  la  lista  de  las  familias ; 
que  además  se  haga  constar  en  ese  Informe  lo  relativo  á  las 
análisis  de  los  frutos  de  la  Pingüica. 

El  Sr.  Loaeza  leyó  el  Informe  de  la  Sección  5.^  y  agregó  que 
las  observaciones  que  en  él  indica  respecto  del  Costomate  ama- 
rillo, se  refieren  á  la  tintura  de  esta  planta,  la  cual  ha  emplea- 
do en  dos  enfermos  de  su  clientela  particular,  con  el  objeto  de 
buscar  si  es  exacta  la  acción  antigastrálgica  que  se  le  atribu- 
ye, habiendo  resultado  enteramente  inerte  dicha  tintura.  El 
mismo  Sr.  Loaeza  entregó  á  la  Secretaría  el  legajo  que  ha  es- 
crito acerca  de  los  alimentos,  para  la  Geografía  Médica  del 
Estado  de  Guanajuato. 

El  Sr.  Altamirano  dijo  que  en  el  estudio  del  Costomate^  la 


92  Anales  del  Instituto  Medico. 


Sección  4.^  debía  fijarse  de  preferencia  en  el  siguiente  progra- 
ma, averiguando:  1."  Si  disminuye  la  secreción  láctea;  2.°  Si 
mueve  el  intestino;  3.°  Si  calma  los  dolores  gastrálgicos. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  contestó  que  justamente  ese  es 
el  jDlan  que  lia  seguido,  y  que  con  el  objeto  de  investigar  estas 
dos  últimas  acciones,  había  usado  ya  dosis  muy  altas  de  la 
tintura  de  Costomate,  siendo  negativos  los  resultados;  que  en 
cuanto  á  la  acción  sobre  la  secreción  láctea,  ya  tiene  recomen- 
dado ese  asunto  en  el  Hospital  de  Maternidad,  pero  que  hasta 
ahora  no  se  ha  presentado  una  oportunidad  para  hacer  la  ex- 
perimentación. 

El  Sr.  Altamirano  indicó  que  el  vulgo  no  emplea  la  tintu- 
ra de  la  planta,  pues  generalmente  con  un  vidrio  raspan  la 
raíz,  que  es  muy  gruesa  y  blanca;  con  la  raspadura  hacen  un 
cocimiento  ó  infusión  en  un  pozuelo  de  agua,  y  esta  prepara- 
ción es  la  que  toman. 

El  Sr.  Armendaris  leyó  su  trabajo  de  turno,  intitulado 
*^  Apuntes  para  el  estudio  de  la  acción  fisiológica  del  alcaloi- 
de del  Garbancillo." 

Refiriéndose  á  este  trabajo,  el  Sr.  Altamirano  habló  de  lo 
que  se  llama  Liipinismo,  que  es  producido  por  las  plantas  del 
género  Lupinus,  agregando  que  hay  varios  estudios  publica- 
dos á  este  respecto;  dijo,  además,  que  sería  muy  importante 
rectificar  si  en  efecto  la  apomorfina  tiene  acción  periférica, 
esto  es,  si  obra  directamente  sobre  el  estómago,  según  se  indi- 
ca en  el  mencionado  trabajo. 

El  Sr.  Armendaris  contestó  que  así  lo  aseguran  Dujardin- 
Beaumetz  y  algunos  otros  autores  que  ha  consultado ;  que  te- 
niendo en  cuenta  la  respetabilidad  de  estos  autores,  por  eso 
asienta  en  el  trabajo  que  esa  es  la  acción  de  la  apomorfina. 

El  Sr.  Altamirano  llamó  la  atención  acerca  de  la  diferen- 
cia de  acción  fiue  ejerce  la  apomorfina,  según  que  se  ministre 
por  ingestión  ó  bien  por  inyección  hipodérmica. 

El  Sr.  Armendaris  dijo  que  esta  diferencia  se  explica,  por- 
que cuando  se  toma  la  apomorfina,  se  convierte  en  morfina  en 
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el  estómago,  al  contacto  del  jugo  gástrico ;  en  tanto  que  cuan- 
do se  aplica  por  la  vía  subcutánea,  no  sufre  esta  transforma- 
ción. 

El  Sr.  Altamirano  indicó  que  sería  conveniente  rectificar  si 
esto  es  exacto. 

Por  último,  el  Sr.  Armendaris  dijo  que  para  poner  á  salvo 
su  responsabilidad,  hará  constar  en  el  trabajo,  que  según  Du- 
jardin-Beaumetz,  la  apomorfina  obra  sobre  el  estómago. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  los 
Sres.  Villaseñor,  Armendaris,  Martínez  del  Campo,  Loaeza, 
Galindo  y  Villa,  y  el   subscrito  Secretario. 

Leopoldo  Flores. 


INFORME  DE  LOS  TRABAJOS 

EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL 

DURANTE  EL  MES  DE  ABRIL  DE  1904. 


ARCHIVO,   BIBLIOTECA    Y    PUBLICACIOIS^ES. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  acerca  de  lo  siguiente, 
llevado  á  cabo  en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que 
hoy  termina: 

1.° — Se  corrigieron  primeras  y  segundas  pruebas  de  todo 
el  material  de  Enero  del  presente  año,  con  que  empieza  la  se- 
gunda parte  del  tomo  VI  de  los  ^^ Anales,"  y  que  se  ha  dis- 
puesto así,  para  lograr  la  regularidad  y  oportunidad  de  la  pu- 
blicación. 

2.° — Se  corrigieron  primeras  y  segundas  pruebas  de  todo 
el  material  de  Febrero,  continuación  del  anterior;  y  en  estos 
momentos  se  avanza  en  la  imprenta  lo  correspondiente  á  Mar- 
zo, con  lo  que  concluirá  el  primer  número  de  este  año. 

3.° — Se  corrigieron  igualmente  pruebas  del  Informe  trimes- 
tral de  Enero  á  Marzo  de  1903,  que  constituirá  una  nueva 
publicación  del  Instituto,  que  se  hallará  lista  dentro  de  breves 
días,  á  excepción  de  las  láminas,  que  vau  á  ejecutarse. 
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4.°— Se  corrigieron  pruebas  de  la  Materia  Médica,  corres- 
pendientes  al  final  de  la  Yerba  de  la  Cucaracha,  y  al  principio 
de  la  Tronadora. 

5.°— El  Sr.  Noriega  continuó  corrigiendo  pruebas  de  su 
''Historia  de  Drogas." 

6.°— Se  formó  con  el  detalle  acostumbrado,  la  lista  biblio- 
gráfica de  las  publicaciones  recibidas  durante  el  presente  mes. 
^^  7."— Se  despacharon  oportunamente  todos  los  pedidos  de 
''Anales,"  Materia  Médica  y  otras  publicaciones,  que  se  pi- 
dieron ya  de  la  Capital  ó  del  Exterior. 

8.°— Se  acomodaron  algunos  libros  de  la  Biblioteca,  en  un 
armazón  sencillo  que  se  mandó  hacer,  y  que  es  insuficiente ; 
necesitándose  otro  armazón  semejante. 

9.°— Se  empezó  la  copia  de  un  trabajo  del  Instituto,  que  ha 
hecho  el  Señor  Director.  La  semana  próxima  estará  concluida. 

Protesto  á  usted  mi  afectuosa  consideración. 
México,  30  de  Abril  de  1904. 

J.  Galindo  y  Villa. 


Sección  1.^ 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  en  el  mes  que  fina- 
liza, continué  ocupándome  de  la  revisión  de  las  plantas  colec- 
tadas en  Guerrero,  comenzada  en  los  meses  anteriores. 

El  Sr.  Pringle  trajo  150  plantas  clasificadas  y  montadas, 
que  colectó  en  el  año  próximo  pasado;  las  que  ya  numeré  y 
ordené,  para  que  se  puedan  colocar  en  sus  cajas. 

Hice  la  corrección  de  las  pruebas  de  imprenta  que  corres- 
ponden á  la  Sección. 

Sírvase  usted  aceptar  mi  atenta  consideración. 
México,  Abril  30  de  1904. 

G.  Alcocer. 
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Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  de  los  trabajos  que  he 
desempeñado  en  el  departamento  de  dibujo,  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional,  durante  el  mes  de  Abril,  del  presente  año. 

Tres  dibujos  para  el  Álbum  iconográfico,  de  las  plantas  si- 
guientes : 

Semilla  del  Piojo,  ^^Híppocratea  acapidcensis / ^  tallos  con 
hojas,  frutos  y  dos  ñores  muy  aumentadas. 

Palo  amarillo,  "Euforbiáceas;'^  dos  troncos  escamosos,  con 
hojas  y  flores. 

Huanita;  tallos  con  hojas  y  flores. 

Dos  láminas  á  pluma,  que  representan  á  los  alacranes  de  Du- 
rango,  y  la  otra  á  unas  hojas  de  la  Coca  del  Perú,  cultivadas 
en  Medellín,  y  las  otras  de  la  Hacienda  de  Motzorongo,  así  co- 
mo las  que  se  expenden  en  el  comercio  de  las  Droguerías.  Tam- 
bién estas  láminas  se  remitieron  á  la  Secretaría  de  Fomento. 

Dos  apuntes  de  color,  de  las  flores  y  demás  detalles,  para 
iluminar  unas  cácteas  que  se  tomaron  con  la  fotografía. 

Cuatro  copias  al  lápiz  y  en  papel  de  marca,  tomadas  de 
las  calcas  de  Mociño  y  Sessé  que  representan  á  la  "Carolinea 
fastuosa/'  número  97. 

MyrocUa  ovata,  número  98. 

Myrodia  verticilares,  número  99,  y  la  Ingenhousia  triloha, 
número  100. 

Por  el  orden  natural  de  Durand,  pertenecen  á  la  familia  de 
las  Malváceas,  número  33. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  informar  á  usted,  protestándole 
las  seguridades  de  mis  respetos. 
México,  Abril  29  de  1904. 

Adolfo  Tenorio. 


Sección  2.^ 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores, 
que  durante  el  mes  que  hoy  termina,  los  trabajos  de  la  Se- 
ción  2.^  han  sido  los  siguientes : 
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Lináloe  (B ¡osera  aloexylon). 

Se  ha  terminado  el  estudio  general  de  la  razura  de  madera 
de  Lináloe  (Bursera  aloexylon) ,  trabajo  hecho  por  mí,  del  que 
se  deduce  la  siguiente  composición  química : 

Grasa  líquida. 

Eesina  acida  número  1. 

Caucho. 

Resina  acida  número  2. 

Eesina  acida  número  3. 

Tanino  en  pequeña  cantidad. 

Glucosa. 

Alcaloide. 

Un  ácido  orgánico,  que  parece  ser  el  tártrico. 

Principios  pécticos  y  gomosos  abundantes. 

Dextrina  ó  sus  análogos. 

Almidón  en  regular  cantidad  y  esqueleto  vegetal. 

Todos  estos  principios,  en  lo  general  existen  en  muy  peque- 
ña cantidad,  pues  todos  los  extractos  obtenidos  han  sido  esca- 
sos; por  lo  que  fueron  pocas  las  reacciones  que  con  ellos  se 
han  podido  hacer;  sin  embargo,  daremos  las  siguientes: 

Grasa. — Es  líquida  á  la  temperatura  ordinaria,  sin  olor  es- 
pecial, de  sabor  graso  y  amargo,  color  amarillo-verdoso;  ar- 
de con  llama,  dando  olor  de  acroleína;  no  es  secante. 

Resina  número  7. — Es  sólida,  amarillenta,  brillante,  adhesi- 
va, de  sabor  muy  amargo,  fugaz,  con  resabio  de  chicle  prie- 
to muy  marcado ;  arde  con  llama  sin  olor  especial. 

El  ácido  sulfúrico  en  frío  la  hace  tomar  una  ligera  colora- 
ción salmón,  que  se  acentúa  más  en  caliente;  el  mismo  ácido 
y  azúcar  en  frío,  produce  una  coloración  rosa-violada  muy  su- 
bida, que  se  hace  más  notable  por  el  calor ;  con  el  ácido  clorhí- 
drico da  ligera  coloración  rosada  más  marcada  en  caliente,  y 
con  el  nítrico  en  frío  da  primero  coloración  rojiza,  que  pasa 
al  café  y  que  por  el  calor  se  cambia  en  rojo  amarillento. 

Resina  número  2. — Es  sólida,  de  color  café,  casi  negro,  olor 
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de  chapopote,  sabor  también  de  chapopote,  dura,  adhesiva,  de 
aspecto  brillante,  arde  con  llama  bastante  luminosa,  dando 
humo,  sin  olor  especial;  es  soluble  en  alcohol,  éter  sulfúri- 
co y  cloroformo,  no  siendo  cristalizables  los  residuos  de  estas 
soluciones;  tratada  por  ácido  sulfúrico,  toma  primero  colora- 
ción salmón,  que  se  hace  después  rosada;  con  el  mismo  ácido 
y  azúcar  en  frío,  da  coloración  café  obscura,  carbonizándose 
rápidamente  al  calentar,  dejando  los  bordes  de  la  mancha  ne- 
gra teñidos  de  violeta  obscuro ;  con  ácido  clorhídrico  da  colo- 
ración amarillo  claro  sucio,  que  no  se  modifica  por  el  calor,  y 
con  el  nítrico,  coloración  amarillo  rojiza  en  frío,  que  no  se  mo- 
dificó por  el  calor  que  produce  la  disolución  completa  de  la 
resina  en  el  ácido,  precipitándose  por  adición  de  agua. 

Resina  número  3. — Sólida,  de  color  verde  sucio,  casi  sin 
olor,  sabor  ligeramente  amargo,  blanda,  soluble  en  éter  sulfú- 
rico, cloroformo  y  alcohol,  así  como  en  los  álcalis,  siendo  preci- 
pitada por  los  ácidos,  sobre  todo  por  el  clorhídrico.  El  ácido 
sulfúrico  en  frío  da  coloración  verde  claro,  que  en  caliente  pa- 
sa al  violado  sucio;  el  mismo  ácido  y  azúcar  en  frío  produce 
coloración  amarillo  verdoso  obscura  que  se  acentúa  más  por 
el  calor  dando  reflejos  violados;  el  ácido  clorhídrico  le  hace 
tomar  coloración  verde  claro,  que  pasa  al  amarillo  en  caliente 
y  el  nítrico  la  colora  en  amarillo  verdoso,  que  por  el  calor  pa- 
sa al  amarillo  franco. 

Acido  orgánico. — Produce  las  reacciones  siguientes :  No  cam- 
bia el  color  de  la  solución  de  violeta  de  metilo,  precipita  el 
agua  de  cal,  siendo  el  precipitado  soluble  en  ácido  acético  y  en 
clorhidrato  de  amoníaco,  iDrecipitado  por  el  acetato  de  plomo ; 
neutralizado  por  amoníaco  y  tratado  por  nitrato  de  plata,  pre- 
cipita en  blanco,  ennegreciendo  por  el  calor  y  produciendo 
espejo. 

Del  alacaloide  puede  decirse  que  es  muy  soluble  en  alco- 
hol y  agua  acidulada,  muy  poco  en  éter;  las  soluciones  acuo- 
sas precipitan  por  el  amoníaco,  por  la  potasa,  por  el  yoduro 
yodurado;  el  reactivo  de  Mayer,  de  Tauret,  por  el  bicloruro 
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de  mercurio,  el  tanino  y  el  ácido  pícrico,  siendo  los  precipita- 
dos solubles  en  el  alcohol. 

Copalchi  de  Jojutla  {Exostema  caribeum). 

Se  extrajo  una  cantidad  regular  de  principio  alcaloidico  y 
substancia  amarga  por  el  Sr.  Cordero.  Durante  estos  trabajos, 
se  ha  podido  obtener  por  el  método  siguiente,  un  polvo  de  co- 
lor canela,  que  tiene  reacciones  de  alcaloide:  Se  agota  el  polvo 
de  corteza  de  Copalchi  por  alcohol  á  85° ;  destilado  el  veliículo 
deja  un  residuo  que  se  macera  con  agua  acidulada  por  ácido 
clorhídrico,  se  filtra  después  para  separar  la  resina  precipita- 
da y  el  líquido  se  alcaliniza  fuertemente  con  amoníaco,  aban- 
donándose por  algún  tiempo.  Poco  á  poco  se  precipita  el  polvo 
color  de  canela,  ya  indicado. 

Muestra  enviada  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

El  mismo  Sr.  Cordero,  estudió  una  muestra  recogida  en 
Chihuahua — en  la  Sierra  de  los  Remedios — por  el  Sr.  M.  Rus- 
seck,  á  14  metros  de  profundidad  en  la  roca  maciza,  y  remitida 
para  su  análisis  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Es  sólida,  de 
superficie  rugosa,  color  rosado,  muy  húmeda,  blanda  y  flexi- 
ble, se  desgarra  en  láminas  cuyo  interior  es  blanco  general- 
mente. Por  la  desecación,  pierde  su  color  ó  cuando  menos  se 
hace  pálida.  Parece  gamusa.  Por  el  calor  se  hincha  ligeramen- 
te al  x)erder  su  humedad,  después  se  ennegrece  un  poco  y  deja 
residuo  gris  abundante. 

La  substancia  puesta  en  contacto  de  los  ácidos  sulfúrico  y 
clorhídrico,  diluidos,  hace  efervescencia.  Si  se  hierve  con  áci- 
do clorhídrico,  se  acentúa  tanto  la  coloración,  que  llega  al 
rojo  subido.  La  misma  muestra  lavada  y  hervida  con  sulfúri- 
co, se  decolora,  quedando  amarillo  paja;  lavando  con  agua, 
desecando  y  calcinando,  queda  un  residuo  blanco,  insoluble  en 
los  ácidos  y  mezclas  de  ellos.  Los  álcalis  tampoco  actúan 
sobre  este  residuo,  que  tratado  al  soplete  sobre  carbón,  no 
desaparece  y  toma  hermoso  brillo. 
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Siguiendo  el  método  analítico  que  sugiere  este  preliminar 
estudio,  se  llegó  á  fijar  la  composición,  expresada  como  sigue: 

Humedad 72.34 

Substancias  atacadas  por  ácido 4.29 

Materias  orgánicas  y  volátiles 0.22 

Residuo  inatacable  por  ácido 23.15 


100.00 


En  los  líquidos  ácidos,  resultantes  de  la  acción  del  sulfúrico 
y  clorhídrico  sobre  la  substancia,  se  lian  reconocido  respecti- 
vamente las  bases  cal,  fierro  y  magnesia  en  abundancia.  Los 
ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico.  La  efervescencia  proviene  del 
desprendimiento  del  carbónico,  apaga  los  cuerpos  en  combus- 
tión y  enturbia  el  agua  de  cal.  El  residuo  inatacable  por  los 
ácidos  se  sometió  á  la  descomposición  ígnea  en  el  soplete,  y  por 
los  medios  analíticos  recomendados  en  estos  casos,  se  llegó  á 
saber  que  está  compuesto  de  ácido  silícico,  alúmina  y  magne- 
sia. Se  concluye,  por  las  propiedades  físico-químicas  que  pre- 
senta la  muestra,  que  se  trata  de  una  variedad  de  silicato  alú- 
mino-calcáreo-magnésico,  ó  amfíbolo  asbestoide,  impregnado 
de  un  compuesto  férrico. 

Chancarro  {Cecropia  mexicana) . 

El  Sr.  Bezanilla,  que  estudia  este  vegetal,  da  por  termina- 
do su  análisis,  manifestando  que  la  saponina  y  el  alcaloide  se 
encuentran  en  pequeña  cantidad.  Promete  para  mejor  ocasión 
emprender  estudios  sobre  estos  cuerpos. 

Nota. — Resumiendo  lo  encontrado  hasta  aquí  en  esta  plan- 
ta, contiene,. según  dicho  señor:  caucho,  grasa  sólida,  clorofi- 
la, tres  resinas  acidas,  tanino,  otro  ácido  de  la  serie  tánica,  al- 
caloide, azúcar,  flobafenas,  goma,  saponina,  sales  minerales 
y  esqueleto  vegetal. 
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Semilla  de  la  culebra  (Hibiscus  formicaolens). 

El  nombre  específico  de  la  Semilla  de  culebra,  no  lo  ha  en- 
contrado el  Sr.  Bezanilla  en  ninguna  obra  botánica  de  las  que 
ha  consultado,  ¡Dareciéndole  acertada  su  original  designación, 
por  señalar  una  particularidad  de  las  semillas.  Da  por  ter- 
minado el  estudio  analítico  con  la  siguiente  composición: 

Aceite  (16,^.) 

Ácidos  grasos  libres,  ácido  fórmico,  alcaloide,  resina  neutra 
número  1. 

Tanino,  glucosa,  resina  neutra  número  2. 

Goma,  fécula,  agua  y  cenizas. 

Informe  del  Sr.  Lozano. 

El  Informe  del  Sr.  Lozano,  corresjDondiente  al  presente  mes, 
no  figura,  por  no  haberlo  presentado  el  expresado  señor,  debi- 
do á  un  cuidado  de  familia. 

Art'icidos  para  Materia  Médica. 

Con  excepción  del  Organillo  {Cereus  grandifíorus),  y  Galán 
de  noche  {Cereus  serpentinus),  contamos  con  los  datos  que 
necesita  la  Dirección  para  el  arreglo  de  los  artículos  sobre: 
Cicutilla  {Parthenium  hysterophorus),  Costomate  {Physalis 
costomatl),  Cuapinole  {Hymenaeacourbaril),  Damiana  {Tur- 
ñera),  Peyote  {Anhalonium  lewini),  Semilla  de  Piojo  {Hippo- 
cratea  acapulcensis) . 

Por  último,  se  hicieron  los  trabajos  económicos  y  de  escrito- 
rio, que  requiere  la  Sección,  y  se  llevó  nota  de  las  bajas  ocu- 
rridas. 

México,  Abril  30  de  1904. 

F.  F.  Villas eñor. 


Sección  3.^ 
Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  de 
los  trabajos  llevados  á  cabo  en  la  Sección  3.^  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional  durante  el  mes  que  hoy  termina. 
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Garbancillo. — Véa^e  la  Lectura  de  Turno. 

Me  he  ocupado  con  especialidad  en  terminar  las  experien- 
cias relativas  al  alcaloide  del  garbancillo,  por  ser  éste  el  que 
me  sirvió  para  la  lectura  de  turno  que  hoy  tengo  la  honra  de 
presentar.  Dicho  estudio  no  pude  completarlo,  porque  se  agotó 
el  producto  alcaloidico  que  tuve  para  experimentar. 

Desempeñé  algunas  comisiones  encargadas  por  la  Dirección, 
quedando  terminadas  las  siguientes : 

Un  borrador  de  catálogo  de  las  fotografías  de  plantas  de 
la  Farmacopea  Mexicana,  que  también  presento  hoy. 

Artículo  para  la  Materia  Médica  correspondiente  á  la  ac- 
ción fisiológica  de  las  semillas  del  piojo  de  bejuco. 

Eevisión  de  los  datos  que  hay  consignados  en  los  libros  de 
la  Sección,  sobre  el  estudio  fisiológico  del  Cereus  serpentinus, 
Cerens  grandíflorus,  Cicutilla,  Costomate  amarillo,  Coapinoli, 
Damiana,  Ocoxochitl,  Peyote  y  semillas  de  Ololiuqui. 

Fotografías  de  35  Burseráceas,  en  7  negativas,  y  una  de  các- 
tea en  flor. 

Impresión  y  demás  operaciones  para  obtener  una  fotogra- 
fía del  conjunto  de  plantas  y  drogas  que  se  mandaron  á  la  Ex- 
posición de  St.  Louis  Missouri. 

Asistí  á  varias  Juntas  generales  y  particulares,  que  se  veri- 
ficaron en  este  mes,  con  varios  objetos. 

El  Sr.  Vergara  Lope,  Ayudante  de  la  Sección,  se  ha  se- 
guido ocupando,  solo  unas  veces,  y  en  compañía  del  Señor  Di- 
rector otras,  de  la  ponzoña  de  alacrán  de  Jojutla. 

El  resultado  de  sus  observaciones  consta  en  el  adjunto  In- 
forme que  transcribo  íntegro,  por  referirse  exclusivamente  al 
asunto  de  los  alacranes  de  Jojutla. 
México,  30  de  Abril  de  1904. 

E.  Armendarís. 
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LISTA   DE    LAS    NEGATIVAS   DE    LaS   PLANTAS 
DEL   HERBARIO   DEL  INSTITUTO. 


224 


226 


f  Gossypiíim  herbacenm. 
090  i  Ll.  vitifolium. 
1  Bomba  X. 
1^  T h eobrom a  ca  ca  o . 

f  Zygadenus  mexicanus. 

Commelina  pálida. 

Id.  tuberosa. 
l^  Cy nodon  dactylon . 

r  Pinaropappus  roseus. 
99^  J  Lobelia  laxiflora. 

'^  i  Arctostaphylos  pimgens. 
l^  Plumbago  i3ulchella. 

f  Cedrela  odorata. 
Maiigifera  indica. 
Anacardium  occidentale. 
TaiDiria  cyrtocarpa. 

Adiantum  capillus  veneris. 
Cheilanthes  miriophylla. 
Equisetum  robustum. 
Polypodium  lanceolatum. 

Pinus  teocote. 
Abies  religiosa. 
Taxodium  mucronatum. 
Cupresus  Benthami. 

fTigridia  pavonia. 
J  Smilax  medica. 
'  Smilax  cordifolia. 
Stenanthium  frigidum. 

Crotón  morifolius. 
Hura  crei)itans. 
Urtica  dioica. 
Parietaria  pensylvannica. 


227 


228 


229 


230 


2:n  ^. 


Myrica  xahipensis. 
Alnus  acuminata. 


282 


Bletia  campaiiulata. 
i^Tillandsia  usneoides. 

Aristolochia  foetida. 
Piper  angustifolium. 
Lornntlms  calyculatus. 
Euphorbia  calyculata. 


233 


Jatroj)ha  spathulata. 
Jatropha  multifida. 
Crotón  ciliato  -  giandulosus. 
Crotón  dioicus. 

f  Guazuma  polybotyra. 
0.3  <J  Tilia  mexicana. 
I  Citrus  aurantium. 
i^Melia  azederach. 

r  Ojo  de  venado. 
ookJ  Myroxylon  pereirse. 
1  Pterocarpus  draco. 
l^Tamarindus  indica. 

fAsclepias  setosa. 
non]  Gelriemium  sempervirens 
1  Buddleia  americana. 
I^Buddleia  verticillata. 


237 


Caléndula  officinalis. 
Cnicus  mexicanus. 
Perezia  adnata. 
Taraxacum  officinale. 


Gymnosperma  corymbosum 
Bigelovia  véneta. 
238  1  Solidago  mexicana. 
l^Conyza  gnaphalioides. 


239 


240 


Argemone  mexicana. 
Casimiroa  edulis. 
Schinus  molle. 
(^Psoralea  pentaphylla. 

Bidens  tetragona. 
Calea  zacatechichi. 
Schkuhria  abrotanoides. 
Tagetes  lucida. 


fConyza  sophia^folia. 
911  J  Baccharis  conferta. 
^      ^  Sanvitalia  procumbens. 
Siegesbeckia  orientalis. 


242 


Valeriana  ceratophylla. 
Gymnosperma  multiflorum, 
Heterotheca  inuloides. 
Helenium  mexicanum. 
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243^ 


Achillea  millefolium. 
Pyrethnim  parthenium. 
Artemisia  mexicana. 
Senecio  cinerarioides. 


r  Senecio  precox. 
94*4.  J  >^6í^®<^io  saligniis. 
1  Senecio  Tolucanus. 
Cacalia  decomposita. 


245^ 


r 


246 


247 


250 


248^ 

249 

I 

í 

1 

L 

r 

251- 
252- 
253 


Salvia  columbariai. 
o-j^j  Salvia  crhysantha. 
'  Salvia  sessei. 
^Salvia  regla. 

f  Psidium  x^omifermn, 
¿^^^  J  Cuphea  lanceolata. 
I  Lythrum  álbum. 
Nessea  salicifolia. 


Phytolacca  octandra. 
Polygonum  acre. 
Daphnopsis  salicifolia. 
Aristolochia  anguicida. 

Cestnim  nocturnnm. 
Datura  arbórea. 
Physalis  peruviana. 
Solanum  nigrum. 

Lippia  dulcis. 
Lippia  graveolens. 
Hedeoma  j)iperita. 
Salvia  polystachya. 

Buddleia  perfoliata. 
Loeselia  coccínea. 
Loeselia  coerulea. 
Cordia  boissieri. 

Pithecolobium  dulce. 
Licania  arbórea. 
Pérsica  vulgaris. 
Prunus  salicifolia. 

Nicotiana  tabacum. 
Nicotiana  mexicana. 
Nicotiana  trigonophylla. 
Verónica  peregrina. 

Alternanthera  achyranta. 
Gomphrena  decumbens. 
Chenopodium  ambrosioides . 
Beta  vulgaris. 

Scóbedia  scabrifolia. 
Castilleja  canescens. 
Parmentiera  edulis. 
Lippia  callicarprefolia. 

Salvia  fulgens. 
Salvia  axiílaris. 
Cedronella  mexicana. 
Plantago  mexicana. 


256 


257^ 


f  Eupatorium  colinum. 

Mikania  gonoclada. 

Brickellia  cavanillesii. 
[  Brickellia  veronicnefolia. 

f  Chioccoca  racemosa. 
Coffea  arábica. 
Richardsonia  scabra. 
Gallium  mexicanum. 


í  Valeriana  mexicéina. 
J  Valeriana  tolucana. 
1  Piquería  trinervia. 
I^Stevia  salicifolia. 

Garrya  ovata. 
Sambucus  mexicana. 
Houstonia  longiflora. 
l^  Chioccoca  racemosa. 

f  Mentzelia  hispida. 

Carica  papaya. 

Momordica  charantia. 
l^  Cayaponia  racemosa. 

í  Apium  graveolens. 
I  Férula  angustifolia. 

Cornus  tolucensis. 

Cornus  excelsa. 

Ipomoea  capillacea. 
o/? o  )  Ipomoea  murucoides. 
1  Ipomoea  purga. 
1^  Ipomoea  stans. 

rVerbesina  crocata. 
ocoj  Spilanthes  becabunga. 

I  Parthenium   hysterophorus. 
i  Ambrosia  artemisiaefolia. 

r  Begonia  gracilis. 
nnÁ  Hydrocotyle  ranún  culoides. 
^  Eryngium  comosum. 
Arracada  multifida. 
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260 
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r  Guaz  um  a  ii  1  uii  f  ol  i  a . 
opr  I  Ternstroemia  sy  Iva  tica. 
^  Argemone  grandiflora. 
Krameria  pauciflora. 


276^ 


Clematis  drummondii. 
Clematis  dioica. 
Clematis  grossa. 


266 


267 


268 


269^ 


270^ 


271^ 


272 


Csesalpinia  bondiicella. 
Cassia  occidentalis. 
Hymeiuiea  candolleana. 
Prosopis  juliflora. 

Malvaviscus  pentacarpus. 
Malva  rotiindifolia. 
Hibiscus  abeltQoschus. 
Sphseralcea  angustifolia. 

Geranium  hernandezii. 

Tribulus  cistoides. 
I  Ruta  graveolens. 
l^Erodiiim  cicutarium. 

Clematis  grossa. 
Clematis  grossa. 
Clematis  Drummondii. 
Clematis  grossa. 

Corlarla  thymifolia. 
Eysenhardtia   amorphoides. 
Coriaria  thymifolia. 
Cardiospermum  molle. 

^Rhamnus  humboldtianus. 
Citrus  limonium. 
Ceanothus  azureus. 
Ruta  graveolens. 

Krameria  cytisoides. 
Hypericum  formosum. 
Anona  cherimolia. 
Bixa-cola  de  zorra. 


1^ Clematis  pitcheri. 

TLeiDidium  menziesii. 
eynn  \  Polanisla  uniglaudulosa. 
1  Viola. 
l^Ionidium  polygalsefoliiun. 

Thalictrum  hernandezii. 
Cissampelos  pareira. 
Ranunculus  cymbalaria. 
Ranunculus  tridentatus. 


278 


279^ 


V, 


Lepidium  virginicum. 
Anona  reticulata. 
Fumaria  parviflora. 
Ranunculus  tridentatus. 


280 


281 


282 


273^ 


Erythroxylon  macrophyllum 
Hibiscus  abelmoschus. 
Linum  usitatissimum. 
Cheirostemon  platanoides. 


283 


r  Erythrina  coralloides. 
ory.  J  Pachyrhizus  angulatus. 
I  Piscidia  erythrina. 
l^Csesalpinia  bonducella. 

TRhus  toxicodendron. 
oryr  J  Melilotus  parviflora. 
Dalea  citriodora. 
Indigofera  añil. 


284- 


^Thalictrum  hernandezii. 
Clematis  sericea. 
Clematis  sericea. 
Clematis  sericea. 

E  arsera  biflora. 
Bursera  bicolor. 
Bursera  áptera. 
^Bursera  bicolor. 

fBurseráceas  sin  nombre» 
I  De   Cuantía  Morelos. 

,,     Jojutla. 

„     El  Pino. 

„     Barranca   del    Portillo, 
i^  Guadalajara. 

r  Bursera  cinérea. 
J  Bursera  cinérea. 

Bursera  bipinnata. 
1^  Bursera  bipinnata. 

Bursera  fagaroides. 
Bursera  fagaroides. 
Bursera  fragilis. 
Bursera  Galeottiana. 


285 


Bursera  gummifera. 
Bursera  graveolens. 
Bursera  graveolens. 
Bursera  graveolens. 
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f  Bursera  Jonesii. 
on/.  I  Bursera  Kerberi. 
Bursera  Kerberi. 
Bursera  laniiginosa. 


288^ 


287 


Bursera  longipes. 
Bursera  morelense. 
Bursera  palmeri. 
Bursera  lancifolia. 


^Bursera  Palmeri. 
Bursera  Palmeri. 
Bursera  Priuglei. 
Bursera  Pringiei. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  sobre  las  labores  eje- 
cutadas en  la  Sección  de  Fisiología  Experimental,  durante  el 
mes  de  Abril  del  año  corriente. 


Alacranes  de  Jojutla. 

Nuestra  atención  se  lia  concentrado  especialmente  en  el  estu- 
dio de  la  acción  fisiológica  de  la  ponzoña  del  alacrán  de  Joju- 
tla, continuando  las  observaciones  que  sobre  el  mismo  asunto 
emprendimos  el  mes  próximo  pasado. 

Con  este  fin  descerebré,  siguiendo  los  procedimientos  clá- 
sicos, cinco  palomas  más,  que  fallecieron  como  las  del  mes  de 
Marzo,  y  entonces  procedí  á  utilizar  las  que  operé  en  el  labo- 
ratorio de  la  Escuela  de  Medicina  con  todo  éxito.  Dos  palo- 
mas, con  sus  heridas  cicatrizadas,  una  después  de  6  días  de 
operada,  y  la  otra  después  de  10  días,  fueron  picadas  en  la 
región  pectoral  por  alacranes  de  Jojutla,  que  nos  llegaron  el 
día  1-1  de  este  mismo  mes.  La  descripción  de  una  de  estas  ex- 
periencias bastará  para  formase  idea  exacta  de  ambas.  Es 
la  siguiente : 

Peso  de  la  paloma  antes  de  excerebrada,  315  gramos. 

10  días  después,  al  ser  picada,  237  gramos. 

Respiraciones  por  minuto,  antes  de  serlo,  16. 

Temperatura  en  el  recto,  antes  de  serlo,  39° 5. 

A  las  10  a.  m.  se  hace  que  el  alacrán  pique  en  la  región  pec- 
toral del  lado  derecho. 

10  h.  5  m. — Se  nota  que  el  animalito  ha  salido  de  la  absolu- 
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ta  inmovilidad  en  que  estaba  por  la  falta  del  cerebro,  mueve 
las  patitas,  sobre  todo  la  del  lado  derecho,  tiembla  un  poco, 
evacúa  el  intestino. 

10.15. — Ha  tenido  3  evacuaciones  más  y  tenesmo.  Está  vaci- 
lante. 

10.21. — Cae  hacia  adelante  sobre  el  buche^  deglute  con  fre- 
cuencia. Sigue  el  tenesmo.  40  respiraciones  por  minuto. 

10.25. — Logra  pararse,  pero  está  muy  vacilante.  Varias  ve- 
ces cae  y  vuelve  á  levantarse.  Temperatura,  38.5. 

10.40. — Convulsiones  clónicas  en  las  patas  y  en  los  dedos. 
Las  patas  se  dirigen  hacia  atrás,  como  en  el  tétanos,  pero  se 
pueden  doblar  fácilmente  en  cualquier  sentido. 

11. — Patas  hacia  atrás,  contracturadas;  no  puede  ya  levan- 
tarse. Los  latidos  cardíacos  son  casi  incontables.  Eespiración 
lenta  apenas  perceptible.  De  cuando  en  cuando  inspiraciones 
profundas. 

12  m. — Temperatura  rectal:  menos  de  34°. 

En  estado  de  absoluta  inmovilidad,  inerte,  permaneció  has- 
ta su  muerte,  á  las  5  p.  m. 

Al  hacerse  la  autopsia,  encontré  que  el  cerebro  había  sido 
perfectamente  destruido  por  medio  de  la  operación  premoni- 
toria de  esta  experiencia. 

Estudiando  el  efecto  de  esta  ponzoña  en  animales  de  peque- 
ña y  mediana  talla,  como  las  palomas,  gallinas,  conejos,  etc., 
procedimos  á  estudiar  el  que  tiene  en  la  rana,  que  se  presta 
tan  admirablemente  al  análisis  de  ios  trastornos  á  que  dan  lu- 
gar los  tóxicos  neuro-musculares. 

Los  efectos  generales  de  esta  intoxicación  en  estos  batracios 
no  es  muy  uniforme,  varía,  sobre  todo,  respecto  á  la  intensi- 
dad, y  siempre  son  mucho  más  lentos  en  presentarse  que  en 
los  otros  animales.  El  estado  de  mayor  ó  menor  vitalidad  del 
alacrán,  es,  sin  duda,  el  principal  factor  de  estas  diferen- 
cias, más  notables  en  las  ranas,  por  la  lentitud  con  que  se 
van  presentando  los  síntomas  del  enveneníímiento.  Tenemos 
observaciones  de  ranas  perfectamente  picadas,  en  las  que  no 
obstante,  el  efecto  se  reduce  á  una  acción  puramente  local 
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(contracciones  fibrilares  y  locales  de  los  músculos  perfora- 
dos por  el  aguijón).  Para  poder  observar  bien  los  efectos  bus- 
cados, es  preciso  hacer  que  varios  alacranes  depositen  casi 
á  un  tiempo  su  ponzoña,  y  descubrir  el  sitio  de  la  piel,  porque 
ésta  es  casi  invulnerable  por  su  viscosidad  y  resistencia.  Los 
síntomas  que  tienen  desarrollo  son  jnuy  semejantes  á  los 
que  presentan  los  otros  animales  pequeños.  Al  principio,  la 
excitabilidad  refleja  parece  exagerada,  pero  bien  pronto  se  de- 
bilita y  hasta  desaparece  por  completo;  en  algunos  casos  es- 
te debilitamiento  de  los  reflejos  se  observa  desde  muy  poco 
tiempo  después  de  los  piquetes  (media  hora  á  una  hora).  Prac- 
ticamos varias  veces  las  experiencias  de  Claudio  Bernard,  ais- 
lando el  ciático  ó  sus  raíces  emergentes,  y  destruyendo  toda 
comunicación  circulatoria  entre  el  tren  anterior  y  el  posterior. 
Los  resultados  de  estas  experiencias  nos  han  conducido  á  los 
siguientes  resultados: 

1° — Las  contracciones  fibrilares  y  totales  de  los  músculos 
que  reciben  la  ponzoña,  parecen  debidas  á  la  acción  puramen- 
te local  sobre  la  fibra  muscular,  pues  se  observan  emponzo- 
ñando el  músculo,  ya  separado  de  toda  relación  nerviosa. 

2.° — En  el  cuadro  sintomático  no  influye  el  encéfalo  (expe- 
riencias de  la  paloma  descerebrada  y  ranas  decapitadas). 

3.° — En  algunos  casos,  nos  ha  parecido  que  la  médula  es 
la  que  ha  sido  directamente  alterada  en  su  funcionamiento, 
aun  fuera  de  toda  conexión  circulatoria;  pues  aislada  y  se- 
parada de  los  vasos,  hemos  creído  encontrar  un  aumento  bas- 
tante marcado  de  la  excitabilidad  refleja.  Sin  embargo,  en  una 
de  las  más  recientes  experiencias,  comparando  con  una  rana 
testigo  que  había  recibido  el  mismo  traumatismo:  (sección  y 
aislamiento  de  la  médula  raquidiana),  se  notó  que  la  rana 
no  picada  tenía  su  sensibilidad  refleja  más  delicada  que  la  pi- 
cada, y  esta  diferencia  se  fué  haciendo  más  notable  á  propor- 
ción que  el  tiempo,  transcurría ;  sobre  todo,  10  horas  después 
de  haber  picado  los  alacranes.  Estas  variantes  son  laá  que 
creemos  debidas  más  bien  á  diferencias  en  la  actividad  de  la 
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ponzoña,  por  el  estado  más  ó  menos  normal  de  los  alacranes 
utilizados  en  cada  caso. 

4.° — Tanto  los  nervios  aferentes  como  eferentes,  parece  que 
no  sufren  alteración.  En  general  la  conducción  de  la  corrien- 
te nerviosa,  de  la  periferia  al  centro  y  de  éste  á  la  periferia, 
se  verifican  libremente,  por  lo  menos  durante  el  primer  pe- 
ríodo del  envenenamiento,  pues  ya  dije  que  en  segundo  se  ob- 
serva siempre  la  pérdida  de  la  excitabilidad  refleja,  período 
que  bien  podemos  clasificar  de  colapsus  final,  puesto  que  pre- 
cede siempre  á  la  muerte. 

En  el  estado  actual  de  nuestro  estudio  son  las  únicas  con- 
clusiones á  que  podemos  llegar,  y  á  reserva  de  las  rectifica- 
ciones á  que  dé  lugar  la  prosecución  de  este  estudio,  creemos 
que  además  queda  por  determinar  la  acción  más  ó  menos  di- 
recta que  pudiese  haber  sobre  el  corazón  y  muy  especialmen- 
te sobre  la  sangre.  Estos  son  los  problemas  que  procuraremos 
estudiar  en  el  próximo  mes  de  Mayo. 
México,  Abril  30  de  1904. 

Dr.  Vergara  Lope. 


Sección  4.^ 

Costomate  amarillo  {Phy salís  coztomaÜ). 

A  dos  enfermos  de  la  Sala  de  Terapéutica  clínica,  afectados 
de  alcoholismo  crónico  con  manifestaciones  gastro-hepáticas, 
se  les  ministró  la  tintura  de  esta  planta,  en  dosis  de  dos  á 
cuatro  cucharaditas  diarias  (15  gramos  por  término  medio), 
durante  todo  el  mes,  notándose  que  el  apetito  se  mejoró,  que 
el  ligero  dolor  que  tenía  uno  de  los  pacientes,  como  consecuen- 
cia de  la  gastritis  catarral  que  sufría,  disminuyó  primero  y 
desapareció  por  completo  á  los  10  ú  11  días,  y  que  las  digestio- 
nes, que  en  ambos  eran  lentas  y  difíciles,  se  regularizaron,  por 
lo  cual  se  ha  continuado  la  aplicación  del  mencionado  reme- 
dio. 
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Un  enfermo  de  la  2.°-  Sala  de  sífilis,  que  padece  dispepsia 
gastrálgica,  ha  tomado  igualmente,  casi  todo  el  mes,  la  misma 
tintura,  en  dosis  de  veinte  gotas  cada  dos  horas,  consiguiendo 
hacer  su  estado  tolerable,  pues  los  eructos,  la  pirosis  y  el  dolor 
habían  disminuido  considerablemente ;  durante  los  últimos  cin- 
co ó  seis  días,  es  decir,  desde  el  día  24,  se  ha  quejado  nueva- 
mente de  que  la  pirosis  le  molesta  bastante,  y  el  Dr.  Cicero, 
que  lo  atiende,  le  reemplaza  el  día  27,  la  tintura  por  coci- 
miento de  la  misma  planta,  al  10^,  para  tomar  endulzada  des- 
pués de  la  comida.  Está  en  observación. 

El  Dr.  Loaeza  presenta  seis  casos  de  la  aplicación  del  Cos- 
tomate amarillo,  de  los  cuale^,  tres  sirven  para  demostrar  el 
ligero  efecto  aperitivo  que  tuvo  la  tintura,  en  dosis  de  10  á 
30  gotas,  tres  veces  al  día,  durante  una  semana,  por  término 
medio,  en  enfermos  que  sufrían  anorexia,  marcada  por  diver- 
sos motivos  (un  reumático  y  dos  dispépticos).  En  otro  caso 
de  anorexia,  atendido  por  el  mismo  señor,  no  tuvo  acción  al- 
guna sobre  el  apetito ;  en  otro  más,  siguió  aumentando  la  ina- 
petencia y  en  el  último  no  dio  resultado  alguno  contra  los  do- 
lores gastrálgicos.  La  dosis  de  la  droga  en  todas  estas  obser- 
vaciones, no  pasó  de  treinta  gotas,  tres  veces  en  las  24  horas, 
y  la  duración  de  su  empleo  fué  desde  cinco  hasta  catorce  días. 

Salvia  de  bolita  {Biiddleia  perfoliata). 

A  un  enfermo  que  padece  reumatismo  articular  desde  hace 
muchos  años,  y  actualmente  un  ataque  subagudo  del  mismo 
mal,  y  sujeto  á  la  medicación  yodurada,  que  tolera  difícilmen- 
te, se  le  da,  como  correctivo  del  yoduro,  la  tintura  de  salvia 
de  bolita,  en  igual  dosis  y  aumentándola  gradualmente  en  la 
misma  proporción  que  aquél,  consiguiendo  de  este  modo  hacer- 
le tomar  hasta  5  y  6  gramos  de  yoduro  al  día,  sin  cjue  tenga  ca- 
tarro ó  algún  otro  signo  de  la  intolerancia  que  provoca  aque- 
lla droga. 
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Zapote  blanco   (Casimiroa  edulis). 

Dos  enfermos  alcohólicos,  que  padecen  insomnio  tenaz,  y 
que  atiende  el  subscrito,  y  otro  que  está  á  cargo  del  Dr.  Cicero, 
y  que  tiene  el  mismo  accidente  de  igual  causa,  son  curados  de 
este  síntoma  en  tres  días,  con  el  uso  del  extracto  hidroalcohó- 
lico  de  Casimiroa  edulis,  en  dosis  de  un  gramo  diario,  en  dos 
cápsulas  por  única  medicina. 

Tatalencho   {Gymnosperma  muUifloriini). 

Otro  paciente  del  mismo  Sr.  Cicero,  que  padece  polineuri- 
tis alcohólica,  es  atendido  por  medio  de  la  tintura  de  esta  plan- 
ta en  fricciones,  sin  ministrarle  ningún  analgésico  al  interior, 
pues  su  medicación  consistió  solamente  en  yoduro  y  estricni- 
na. Ha  sentido  grande  alivio  á  sus  dolores  en  unos  cuatro  ó 
cinco  días  que  se  le  ha  aplicado  la  mencionada  tintura  á  las 
regiones  dolorosas. 

El  Profesor  Noriega  ha  preparado  tintura  de  Costomate 
amarillo  y  extracto  fluido  de  Peyote,  y  está  terminando  las 
preparaciones  de  Cañagria,  que  se  le  han  pedido. 

Se  han  dado  baños  de  aire  comprimido  á  tres  enfermos  de 
enfisema  pulmonar,  con  el  buen  resultado  de  costumbre. 

El  personal  de  la  Sección  ha  concurrido  al  Hospital  y  al 
Instituto,  el  tiempo  reglamentario,  y  el  subscrito  ha  pasado, 
como  siempre,  la  visita  diaria  á  los  enfermos  de  la  Sala  de 
Terapéutica  Clínica  en  el  Hospital  de  San  Andrés,  y  ha  asis- 
tido á  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias  á  que  ha  sido  ci- 
tado. 

México,  Abril  30  de  1904. 

Juan  Martínez  del  Campo. 


Sección  5.* 

Se  terminó  por  el  Jefe  hi  redacción  del  artículo  relativo 
á  Pantanos  en  el  Estado  de  Guanajuato,  del  cual  hoy  se  hace 
entrega. 
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Igualmente  se  formó  el  relativo  á  los  alimentos  que  emplean 
en  aquel  Estado  los  habitantes,  para  lo  cual  fué  necesario  con- 
sultar la  obra  de  higiene  del  Prof.  Prost,  en  su  artículo  relati- 
vo á  los  alimentos.  Hoj^  se  hace  entrega  del  artículo  referido. 

Coadyuvó  la  Sección  de  mi  cargo,  en  la  experimentación  de 
las  plantas  del  Programa  trimestral,  y  también  colaboró  en  la 
aplicación  de  los  baños  de  aire  comprimido. 

El  Sr.  Jesús  Pérez-Bolde  asistió  puntualmente  al  desempe- 
ño de  sus  labores. 

L.  y  C.    México,  Marzo  31  de  1904. 

Dr.  Loaeza.^ 


Durante  el  presente  mes,  el  subscrito  Jefe,  se  ocupó  de  co- 
rregir todo  el  material  dispuesto  por  el  escribiente,  en  el  mes 
anterior. 

Además,  terminó  la  redacción  de  la  parte  que  faltaba  del 
artículo  relativo  á  los  alimentos  de  que  en  el  Estado  de  Gua- 
najuato  se  hace  uso,  cuyo  artículo  hoy  terminó  y  me  es  honro- 
so presentar. 

Igualmente  me  ocupé  en  disponer  el  material  correspon- 
diente para  la  redacción  de  un  artículo  relativo  á  lo  que  ob- 
servé en  Europa,  el  cual  está  ya  en  cartera,  para  el  próximo 
mes. 

La  Sección  d^  colaboró  con  la  4.^,  en  la  aplicación  de  las 
plantas  del  programa  actual,  fijándose  particularmente  en  el 
Costomate,  á  propósito  del  cual  hay  dos  observaciones  de 
bastante  interés.  El  Informe  minucioso  se  rindió  al  Jefe  de 
la  Sección  4.^ 

Como  de  costumbre,  la  Sección  de  mi  cargo  colaboró  en  la 
aplicación  de  los  baños  de  aire  comprimido. 

El  Sr.  Jesús  Pérez-Bolde  asistió  al  desempeño  de  sus  labo- 
res   con  puntualidad. 

L.  y  C,  México,  Abril  30  de  1904. 

Dr.  Loaeza. 

1  Este  primer  documento  corresponde  á  los  informes  mensuales  del  mes  de  Marzo 
de  1904. 
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Informe  de  los  trabajos  del  Director,  correspondiente 

Á  Abril  de  1904. 

Me  es  grato  comunicar  á  esta  honorable  Junta,  los  trabajos 
siguientes,  que  lie  ejecutado  en  este  mes: 

Herbario. 

Los  trabajos  en  la  Sección  1.%  relativos  al  arreglo  del 
herbario,  han  sido:  remisión  de  las  plantas  colectadas 
en  la  última  excursión  á  Michoacán,  y  formación  del  catálogo; 
la  colocación  en  papel,  de  820  ejemplares  del  herbario,  que 
yo  he  colectado  en  todas  mis  excursiones,  los  que  han  sido 
pegados  convenientemente  por  dos  señoritas,  siguiendo  en 
cuanto  es  posible  los  modelos  del  Sr.  Pringle.  Fotografié,  con 
la  ayuda  del  Sr.  Armendaris,  35  ejemplares  de  Burser'áceas, 
para  ilustrar  la  Memoria  respectiva. 

Cañagria. 

Se  remitieron  del  Ministerio  de  Fomento  unos  tallos 
con  este  nombre,  procedente  de  Oaxaca,  preguntando  la 
clasificación.  Resultó  que  se  podían  considerar  como  Costiis 
spicatus  de  las  Zingiberáceas  y  según  la  confronta  que  se  pudo 
hacer  con  los  dibujos  que  tenemos  de  una  planta  que  yo  colec- 
té en  Córdoba,  hace  años,  con  el  nombre  de  Caña  del  javoli. 

Con  el  mismo  nombre  de  Cañagria,  remitió  el  Ministerio  las 
raíces  de  otra  planta,  procedentes  de  la  Huaxteca ;  fué  remi- 
tida de  allí  por  el  Sr.  José  Farías,  quien  deseaba  saber  la 
clasificación  y  las  aplicaciones  que  pudiera  tener  esta  raíz;  no 
es  la  verdadera  Cañagria  (Rumex  hgmenosepalus) ,  como  le 
han  hecho  creer  al  remitente,  sino  otra  muy  distinta,  cuya  cla- 
sificación determinaremos  el  mes  entrante. 

Hierba  de  San  Nicolás. 

Con  este  nombre  se  pidió,  por  el  Sr.  Portu,  una  raíz  (^ue 
tenía  propiedades  especiales  para  curar  la  hidropesía.  Se  le 
mostraron  tres  plantas  que  llevan  ese  nombre,  que  son : 
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Chrysactima  mexicana,  Gray  (compuestas). 
Psychotria  sp?  {Rubiáceas) . 

Una  sin  clasificar,  de  Zacatlán,  Puebla,  (lue  se  recomienda, 
además,  como  emoliente. 

Hierba  del  Piojo  {Hippocratea  acapulcensis,  TI.  B.  K). 

Hice  la  historia  de  esta  planta,  para  el  artículo  del  4.°  to- 
mo de  los  Datos  para  la  Materia  Médica  Mexicana. 

Plantas  de  P ringle. 

Nuestro  colector  y  colaborador,  el  Sr.  Pringle,  nos  entregó 
las  plantas  siguientes,  en  número  de  150 : 

Seynillas  de  Chicalote  {Argemone  mexicana). 

Se  lian  adquirido  para  los  trabajos  de  la  química  farmacéu- 
tica, 30  kilos  de  esa  semilla.  Como  se  sabe  contiene  aceite  en 
gran  proporción,  que  es  muy  secante,  y  propio  para  barniz,  el 
que  puede  recibir  un  pulimento  análogo  al  de  la  grasa  del  Axe. 
Se  me  han  i3edido  de  Estados  Unidos  muestras  de  este  acei- 
te, para  hacer  ensayes  industriales. 

Polígala  falsa  {Spermacoce). 

Se  hizo  la  identificación  de  esta  planta  de  programa,  en  unión 
del  Sr.  Alcocer.  En  la  Junta  mensual  se  le  da  la  clasificación 
de  Spermaeoce  diversifolia. 

Polígala  verdadera  [PolygaUi  scorparia). 

Identificamos  el  Sr.  Alcocer  y  yo  un  ejemplar  de  verdadera 
nolígala  que  venía  entre  los  ejemplares  de  la  falsa  polígala. 
Las  raíces  de  ambas  tienen  el  mismo  aspecto,  y  fácilmente  se 
pueden  comprender.  Los  dibujos  y  descripciones  de  estas  plan- 
tas se  harán  el  mes  próximo. 
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Val e )  tan  a  ( Val e riana  edul  is ) . 

Vi\  Sr.  Alcocer  identificó  esta  planta,  que  es  la  que  produce 
Li  raíz  de  valeriana,  usada  en  las  boticas  de  la  Capital.  Pro- 
viene el  ejemplar  identificado,  del  Cerro  del  Pino.  Queda  pen- 
diente su  dibujo  y  descripción. 

Escabiosa'  (Pinaropappus  roseus). 

Fué  otra  de  las  drogas  que  identifique,  de  las  que  trajo  el 
herbolario,  procedentes  del  Cerro  del  Pino. 

Costomate  {Pliy salís  puJ/erula  ó  puhescens). 

La  droga  que  nos  trajo,  con  el  nombre  de  Costomate,  es  pro- 
bablemente una  de  las  especies  dichas.  No  resolvemos  cuál  de 
las  dos  especies  debe  ser,  porque  faltan  al  ejemplar  los  frutos 
con  sus  cálices  acrecentes.  Además,  esperamos  obtener  próxi- 
mamente la  publicación  en  que  se  describió  la  especie  puheru- 
la,  que  es  nueva. 

Además,  quedó  arreglada  la  adquisición  de  varios  aparatos 
para  la  Sección,  que  próximamente  vendrán  de  Euro- 
pa; redacté  el  Informe  trimestral  correspondiente  á  Ene- 
ro, Febrero,  y  Marzo  de  este  año,  que  se  remitirá  al 
Ministerio;  remití  á  la  Sección  3.^  los  alacranes  pedidos  á  Jo- 
jutla,  y  practiqué  algunas  experiencias  en  ranas,  en  unión  del 
Sr.  Vergara  Lope,  quien  formará  un  Informe  pormenorizado 
de  las  observaciones  que  hicimos;  y  por  último,  después  de 
las  conferencias  celebradas  con  la  Comisión  de  programa,  for- 
mé el  catálogo  de  las  plantas  que  se  estudiarán  durante  el  ter- 
cer trimestre  de  este  año,  y  la  parte  expositiva  correspondien- 
te, que  i)resentaremos  en  una  sesión  extraordinaria  próxima. 
México,  Abril  30  de  1904. 

F.  Altamirano. 
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LECTURA  DE  TURNO. 

APUNTES  SOBRE   LA  ACCIÓN    FISIOLÓaiCA   DEL   ALCALOIDE 

DEL   GARBANCILLO. 

En  el  mes  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  se  remitió  á  la 
Sección  3.^  un  producto  con  el  nombre  de  ^^  Alcaloide  del  Gar- 
bancillo," preparado  por  el  Sr.  Saldaña,  Practicante  de  la 
Clase  de  Farmacia  de  la  Escuela  de  Medicina  de  la  Capital. 

Este  producto  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  extracto  ama- 
rillento, casi  transparente,  soluble  en  el  agua.  La  solución  dio 
marcadas  reacciones  de  alcaloide. 

Procedí  desde  luego  á  la  experimentación  farmacológica  de 
dicha  preparación-  siéndome  muy  favorable  su  solubilidad  en 
el  agua. 

Elegí  una  paloma  de  300  gramos  de  peso,  y  le  inyecté  0.05 
cent,  de  la  substancia  disuelta  en  1  cent,  cúbico  de  agua.  Tres 
minutos  después  de  esta  inyección,  empezó  el  animal  á  presen- 
tar signos  de  excitación ;  camina  con  prisa  de  un  lugar  á  otro, 
esponja  las  plumas  del  cuello  y  liace  esfuerzos  por  vomitar, 
consiguiendo  después  de  ellos,  arrojar  el  alimento. 

Seguí  cuidadosamente  observando  los  efectos  de  la  droga 
y  pude  notar  lo  siguiente : 

A  las  10,  ó  sean  5  minutos  después  de  la  inyección,  tuvo  el 
animal  el  primer  vómito  y  una  evacuación  intestinal. 

A  las  10.2,  otro  vómito. 

A  las  10.4,  nuevo  vómito. 

A  las  10.15,  otro  vómito. 

A  las  10.25,  lo  saqué  de  la  jaula,  amarrándole  un  hilo  de  una 
pata,  y  lo  dejé  en  libertad ;  después  de  una  marcha  dificultosa 
llegó  á  un  rincón  del  Laboratorio  y  se  echó,  no  quiso  más  cami- 
nar. Volví  á  colocarlo  en  su  jaula,  y  después  de  hacer  nuevos 
esfuerzos  para  vomitar,  sólo  evacuó  el  intestino,  y  se  echó  de 
nuevo,  quedando  como  dormida  por  algún  tiempo. 

A  las  10.45,  la  volví  á  sacar  de  la  jaula,  dejándola  entera- 
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mente  libre,  y  á  pesar  de  esto,  sólo  da  algunos  pasos,  quedando 
tendida  en  el  suelo,  sin  poder  andar. 

Después  de  permanecer  un  cuarto  de  hora  en  este  estado,  la 
vuelvo  á  su  jaula  y  sigue  en  ella  en  un  estado  de  sopor,  como 
dormida,  por  espacio  de  30  minutos. 

En  la  tarde,  á  las  3  p.  m.  que  volví  á  visitar  mi  animal,  lo 
encontré  enteramente  restablecido,  ninguna  nueva  evacuación, 
ni  vómitos  encontréen  el  piso  de  su  jaula;  sus  movimientos  eran 
tan  naturales  como  antes  de  la  inyección.  Había  recobrado  su 
agilidad  acostumbrada. 

No  cabe  duda  que  todos  los  fenómenos  que  lie  descrito,  ob- 
servados en  estos  animales,  fueron  provocados  por  la  droga 
que  se  ensaya,  y  por  lo  tanto,  debe  continuarse  la  experimen- 
tación en  este  sentido.  Así  lo  hice  en  efecto,  repitiendo  la  ex- 
periencia anterior  en  otra  paloma  de  320  gramos  de  peso.  Le 
inyecté  0.08  cent,  de  solución  acuosa  de  alcaloide  disuelto  en 
1  c.  c.  de  agua  destilada. 

Casi  al  terminar  la  inyección,  el  animal  arrojó  excremento 
sólido  normal.  Siete  minutos  después  aparecen  las  náuseas  sin 
llegar  á  vomitar,  se  echa  y  parece  estar  muy  excitada. 

A  los  diez  minutos  dejo  libre  á  este  animal,  da  espontánea- 
mente algunos  pasos,  intenta  volar,  pero  no  puede ;  queda  ten- 
dida en  el  suelo  con  las  alas  abiertas. 

Veinte  minutos  después,  la  respiración  se  paraliza,  las  con- 
tracciones del  corazón  son  tan  frecuentes,  que  no  pueden  ser 
contadas,  pero  poco  á  poco  disminuyen  de  frecuencia  y  de 
intensidad  hasta  que  viene  la  muerte. 

Hecha  inmediatamente  la  autopsia,  se  vio  una  congestión 
profunda  de  los  órganos  internos  y  no  pudieron  apreciarse 
otros  detalles,  porque  se  hirió  un  vaso  de  importancia  y  se  pro- 
dujo una  hemorragia,  que  hizo  cambiar  notablemente  el  aspec- 
to de  las  visceras. 

Esta  segunda  experiencia  nos  demuestra  (jue  el  alcaloide 
del  garbancillo  es  efectivamente  activo,  y  que  si  no  se  presenta- 
ron los  vómitos,  fué  porque  la  dosis  empleada  fué  demasiado 
fuerte,  y  sobrevino  la  muerte  muy  pronto,  en  22  minutos. 
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Sin  embargo,  de  la  experiencia  podemos  deducir,  que  el  al- 
caloide es  tóxico  para  la  paloma  en  la  dosis  de  0.08  cent.,  pro- 
duciendo la  muerte  por  parálisis  de  la  respiración. 

En  otras  experiencias  se  hizo  más  notable  la  acción  emética 
del  alcaloide;  por  este  motivo  hay  que  insistir  sobre  este  parti- 
cular. 

Volviendo  á  la  dosis  de  0.05  cent,  ó  menos,  inyecté  otra  palo- 
ma con  la  prime^-a  dosis.  Dos  minutos  después  de  la  inyec- 
ción, se  presentaron  las  náuseas  que  terminaron  con  seis  vó- 
mitos, alimenticios  en  su  mayor  parte. 

Pasado  ese  período  que  pudiéramos  llamar  nauseoso,  se  de- 
jó enteramente  libre  al  animal,  y  á  pesar  de  esto  no  pudo  ca- 
minar ni  hizo  esfuerzos  para  escaparse ;  marcha  con  dificultad 
y  vacilación  doblando  el  cuello  hacia  abajo  y  echándose  en 
el  suelo,  sin  proseguir  la  marcha.  En  esta  marcha  dificultosa 
se  observó  que  el  animal  conserva  el  conocimiento,  pero  le  fal- 
ta la  coordinación  y  el  instinto  para  evitar  los  obstáculos  que 
se  le  presentan  en  su  camino.  En  el  espacio  de  12  minutos  que- 
dó inmóvil,  pero  no  paralizado;  conserva  intactos  sus  movi- 
mientos reñejos,  más  bien  algo  exagerados,  pues  golpeando 
cerca  de  él,  se  estremece  violentamente  como  si  estuviese  es- 
tricnizado.  La  sensibilidad  también  se  conservó  en  perfecto  es- 
tado. La  respiración,  al  principio  acelerada,  se  hizo  después 
más  regular  y  profunda.  Los  latidos  del  corazón  igualmente 
acelerados,  fueron  haciéndose  más  lentos,  hasta  el  grado  de 
temer  que  se  suspendieran. 

Por  estos  signos  tan  pronunciados  creí  que  la  muerte  estaba 
próxima,  pero  sucedió  que  á  la  media  hora  todo  había  cr.m- 
biado;  el  animal  empezó  á  reponerse,  permaneciendo  en  un 
estado  soporífero,  semejante  al  de  la  embriaguez  alcohólica ; 
cerraba  y  abría  los  ojos,  doblaba  hacia  abajo  e\  cuello  como  si 
no  pudiera  sostenerlo  erguido,  y  caminaba  jadeante  como  un 
borracho. 

Esta  tercera  experiencia  nos  demuestra  que  la  substancia 
que  estamos  ensayando,  es  realmente  activa,  y  que  no  fué  la 
predisposición  del  animal,  ni  la  casualidad,  lo  que  hizo  que  se 
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produjera  el  vómito,  y  que  con  la  dosis  de  0.05  cent.,  pueden 
obtenerse  estos  efectos  muy  marcados.  Todavía  esta  cantidad 
es  fuerte,  porque  además  del  vómito  se  produjeron  otros  ac- 
cidentes, como  se  desprende  de  la  misma  experiencia. 

4.^  Experiencia. — Inyecté  otra  paloma  con  dos  centigramos 
del  alcaloide  impuro,  disuelto  en  medio  centímetro  cúbico  de 
agua  destilada.  Dos  minutos  después  aparecen  las  náuseas,  se 
pone  inquieta  la  paloma,  abre  frecuentemente  el  pico,  camina 
de  un  lado  á  otro  de  la  jaula,  y  por  fin  vomita  un  grano  de  maíz 
á  los  cinco  minutos  de  la  inyección.  Varios  vómitos  sucedieron 
á  este  primero  en  períodos  de  3,  6,  8,  5  y  18  minutos,  arrojando 
en  unos,  granos  de  maíz,  y  en  otros,  líquidos  del  estómago,  de 
reacción  acida.  Una  hora  duró  este  estado,  en  cuyo  tiempo,  tu- 
vo el  animal  13  vómitos,  y  á  pesar  de  ello,  sólo  se  le  nota  ligera 
excitación  unas  veces,  y  somnolencia  otras,  conservando  siem- 
pre intactos  los  movimientos  y  sensibilidad. 

Dos  horas  después  de  esta  expoliación  producida  por  los  in- 
cesantes vómitos,  la  paloma  se  encuentra  perfectamente  bien, 
se  da  de  alta  y  no  vuelve  á  tener  accidente  alguno. 

,  La  experiencia  que  acabo  de  referir  dio  el  resultado  que  me 
esperaba,  esto  es,  provocar  el  vómito  sin  accidentes  tóxicos. 

5.^ — En  esta  vez  inyecté  la  paloma  con  un  centigramo  de 
alcaloide  disuelto  en  medio  centímetro  cúbico  de  agua  destila- 
da. A  los  7  minutos  se  produjo  el  primer  vómito.  Siguieron 
después  otros  á  los  3,  4,  6  y  7  minutos  respectivamente,  sin 
que  se  presentaran  otros  fenómenos  distintos. 

Repetida  cinco  veces  más  esta  prueba,  obtuve  los  mismos  re- 
sultados, por  lo  cual  creo  que  se  puede  inferir  que  el  alcaloide 
del  garbancillo  es  emético  para  las  palomas. 

6.^ — Con  objeto  de  precisar  la  dosis 'exacta  en  que  dicha 
substancia  produce  el  efecto  señalado,  inyecté  otras  palomas 
con  dosis  menores  de  un  centigramo,  y  resultó  que  los  anima- 
les son  muy  sensibles  al  producto  de  que  me  estoy  ocupando, 
desde  la  cantidad  de  0.005,  debiendo  advertir  que  este  alcaloide 
no  es  puro. 

No  cabe,  pues,  duda  de  que  el  alcaloide  del  garbancillo  es 
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emético  para  las  palomas  en  dosis  cortas,  y  que  también  tóxi- 
co á  dosis  un  poco  elevadas. 

¿Sucede  lo  mismo  con  los  animales  superiores?  Vamos  á 
investigarlo  en  el  perro. 

Un  perro  de  6  kilos  fué  inyectado  con  10  centigramos  de  al- 
caloide disuelto  en  1  cent,  de  agua  destilada.  Los  fenómenos  in- 
mediatos que  se  observaron  fueron:  dolor  en  el  lugar  de  la 
inyección,  inquietud  y  manifestaciones  de  molestia  que  se  re- 
velan en  el  animal  por  quejidos  y  vueltas  de  un  lugar  á  otro. 

A  los  10  minutos  excreta  excremento  sólido,  normal  y  orina 
abundantemente. 

A  los  15,  vuelve  á  defecar  excremento  también  sólido,  pero 
arrojado  con  más  esfuerzo,  como  si  tuviera  tenesmo  rectal. 

A  otro  perro  de  3  k.  600  gramos  de  peso,  le  inyecté  la  mis- 
ma substancia  en  la  cantidad  de  0.12  cent.,  dosis  mayor  que  la 
anterior,  y  más  todavía  si  se  tiene  en  cuenta  cuanto  menor  es 
el  animal.  Igualmente  se  observó  que  la  inyección  fué  muy 
dolorosa  y  durante  cuatro  lioras  de  observación  no  interrum- 
pida no  volvió  á  notarse  ningún  fenómeno. 

Dejé  este  animal  recluido,  y  durante  24  horas  sólo  se  vio 
que  había  orinado  en  abundancia ;  pero  no  tuvo  ningún  vómito 
ni  deposición. 

Parece  que  debería  concluirse  de  estas  experiencias  que  la 
droga  tantas  veces  mencionada  no  produce  en  el  perro  los 
mismos  fenómenos  que  en  la  paloma,  pero  hay  que  advertir 
que  tanto  en  el  primer  perro  como  en  el  segundo,  la  dosis  pudo 
haber  sido  insuficiente,  y  que  no  se  reiDÍtieron  estas  experien- 
cias porque  quedaba  muy  poca  cantidad  de  substancia.  Hu- 
biera deseado  seguir  mis  experiencias  en  este  sentido,  pero 
la  droga  no  alcanzó  para  más. 

Así,  pues,  la  nueva  serie  de  experiencias  que  voy  á  referir, 
tienen  por  objeto  comparar  la  acción  del  alcaloide  del  garban- 
cillo con  la  apomorfina. 

Inyecté  una  paloma  con  1  miligramo  de  apomorfina  á  las 
10.45  y  otra  con  0.025  del  alcaloide.  Diez  minutos  después  em- 
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pezaron  los  vómitos,  siendo  los  dos  primeros  alimenticios,  y 
contando  hasta  cinco  con  la  apomorfina.  Tres  minutos  tarda- 
ron en  aparecer  con  el  alcaloide  del  garbancillo,  y  fueron  en 
número  de  doce. 

Estas  experiencias  nos  demuestran  y  confirman  los  efectos 
de  las  substancias  que  liemos  mencionado  y  nos  manifiestan 
que  los  vómitos  ocasionados  por  el  garbancillo  se  presentaron 
más  pronto  y  fueron  más  duraderos  que  con  la  apomorfina; 
pero  debemos  también  tener  en  cuenta,  como  otras  veces  lo 
he  dicho,  que  la  substancia  que  se  ensaya  no  es  un  alcaloide 
puro,  por  lo  mismo  no  podemos  propiamente  hacer  compara- 
ción respecto  á  dosis. 

En  el  perro  usé  igualmente  de  las  dos  preparaciones  cita- 
das, inyectando  la  apomorfina  en  la  cantidad  de  cuatro  mili- 
gramos, en  un  animal  y  diez  de  alcaloide  de  garbancillo  en 
otro.  El  inyectado  con  apomorfina  tuvo  varios  vómitos  á  los 
siete  minutos  de  la  inyección;  el  otro  no  tuvo  ninguna.  No  es 
por  demás  anotar  en  la  experiencia  de  la  apomorfina  que  el 
animal,  además  de  los  vómitos,  presentó  una  excitación  marca- 
dísima y  miedo,  que  se  revelaba  á  cada  instante,  huyendo 
cuando  se  le  acercaba  cualquiera  persona.  Estos  fenómenos 
terminaron  con  una  semiparálisis  del  tren  posterior.  Consig- 
no estos  hechos  porque  no  están  señalados  en  los  libros  y  f  aé 
el  Sr.  Altamirano  quien  me  llamó  sobre  esto  la  atención. 

Desgraciadamente  no  puedo  deducir  de  estas  experiencias 
comparativas  nada  cierto  sobre  la  analogía  que  pudiera  ha- 
ber entre  la  acción  del  garbancillo  y  la  apomorfina,  ni  conti- 
nuarlas por  falta  de  droga ;  pero  sí  puedo  asegurar  que  de  re- 
sultar cierta  la  acción  emética  del  garbancillo  en  el  hombre, 
resultarían  grandes  ventajas  en  emplear  éste,  en  lugar  de 
aquélla,  dada  la  alterabilidad  de  la  apomorfina. 

Ya  he  demostrado  por  las  experiencias  anteriores,  que  el 
alcaloide  del  garbancillo  es  emético  para  las  palomas;  falta 
demostrar  que  esta  acción  es  igualmente  cierta  para  otros 
animales,    y    después    en    el   hombre.     Por    ahora    sólo    me 
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toca  experimentar  en  el  perro,  como  lo  hice  ya,  y  procurar 
explicar  algo  de  cómo  esta  substancia  produce  el  vómito. 

El  alcaloide  mencionado  no  modifica  el  sistema  nervioso 
central,  su  acción  es  independiente  de  los  lóbulos  cerebrales, 
según  lo  vimos  en  la  experiencia  que  se  practicó  en  la  paloma 
descerebrada. 

Tampoco  influye  sobre  el  sistema  muscular  cuando  se  da 
en  dosis  fisiológicas. 

El  aparato  circulatorio  no  sufre  cambios  apreciables,  fue- 
ra de  la  frecuencia  de  los  latidos  del  corazón,  cuando  se  da 
en  dosis  altas. 

Tampoco  se  observaron  alteraciones  en  la  función  de  los 
nervios  vaso-motores. 

Por  todo  lo  antes  dicho,  me  inclino  á  creer  que  el  garbanci- 
llo obra  directa  y  especialmente  sobre  el  estómago,  provocan- 
do el  vómito  de  una  manera  semejante  á  la  apomorfina. 

Que  es  tóxico  para  las  palomas,  á  la  dosis  de  ocho  centigra- 
mos, y  que  en  el  perro  no  llegué  á  provocar  el  vómito  con  doce 
centigramos. 

No  pretendo  haber  hecho  un  estudio  completo  de  la  droga 
de  que  me  he  ocupado,  por  el  contrario,  soy  el  primero  en  se- 
ñalar sus  deficiencias,  pero,  por  lo  menos,  he  iniciado  la  expe- 
rimentación de  una  planta  que  quizá  con  el  tiempo  produzca 
un  principio  activo  que  destrone  á  la  inestable  apomorñna,  y 
adquiera  carta  de  naturaleza  en  la  Materia  Médica  Mexi- 
cana. 

México,  30  de  Abril  de  1904. 


E.  Armendaris. 
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JUNTA  MENSUAL 

DEL  día  31   DE  MAYO  DE   1904. 


Presidencia  del  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 

A  las  10.45  a.  m.  se  abrió  la  sesión,  ]3oméndose  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  Junta  ordinaria  verifi- 
cada el  30  de  Abril  último. 

La  Secretaría  dio  lectura  al  Informe  del  Sr.  Galindo  y  Vi- 
lla, Archivero-Bibliotecario  del  Instituto. 

A  moción  del  Sr.  Altamirano  se  acordó  que  en  los  ^^  Anales'^ 
se  publique  la  lista  de  las  obras  recibidas  en  la  biblioteca. 

El  Sr.  Alcocer  leyó  el  Informe  de  la  Sección  1.^ 

El  Señor  Director  indicó  que  sería  conveniente  hacer  notar 
en  este  Informe  la  particularidad  de  que  con  la  falsa  polígala 
que  trajo  el  herbolario  al  Instituto,  había  venido  también  la 
verdadera. 

El  Sr.  Loaeza  manifestó  que  en  su  concepto  deberían  de  ha- 
cerse constar  en  los  Informes,  siempre  que  esto  sea  posible, 
los  nombres  científicos  de  las  plantas ;  que  hace  esta  observa- 
ción porque  en  el  Informe  a  que  se  acaba  de  dar  lectura,  se 
ha  omitido  alguno  de  esos  nombres. 

El  Sr.  Alcocer  contestó  que  probablemente  el  Sr.  Loaeza  se 
refería  á  la  polígala,  pero  que  esa  es  la  designación  científica 
de  esta  planta;  que  respec.to  de  todas  las  demás  plantas,  la 
Sección  1.^  siempre  tiene  especial  cuidado  de  mencionar  su 
nombre  científico. 
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El  Sr.  Villaseñor  leyó  el  Informe  de  la  Sección  2.^ 

A  continuación  el  Sr.  Armendaris  dio  lectura  al  Informe  de 
la  Sección  3.%  pidiendo  antes  á  la  Junta  que  lo  excusara,  por 
haber  resultado  un  poco  más  extenso  que  de  costumbre. 

El  Sr.  Villaseñor  dijo  que  la  substancia  alcaloidica  extraí- 
da del  Copalclii,  á  que  se  refiere  el  Sr.  Armendaris,  era  el 
alcaloide  puro,  aunque  un  poco  hidratado. 

El  Sr.  Altamirano  opinó  porque  desde  luego  se  diera  á 
ese  alcaloide  el  nonubre  de  '^Cotitarina/'  que  en  su  concepto  le 
corresponde. 

El  Sr.  Loaeza  leyó  el  Informe  de  la  Sección  5.%  y  entregó 
además  á  la  Secretaría  un  artículo  que  tiene  por  título :  '^Infor- 
me presentado  á  la  Dirección  del  Instituto  Médico  Nacional,  re- 
lativa al  KaiserUches  Gesundheitsamtes  (Consejo  Imperial  de 
Higiene  de  Berlín).'' 

El  Sr.  Altamirano  indicó  que  se  hiciera  constar  en  ese  In- 
forme que  el  Sr.  Pérez-Bolde,  escribiente  de  la  mencionada 
Sección,  ha  estado  sacando  unas  copias  del  índice  de  plantas 
del  Dr.  Hernández;  propuso,  además,  que  por  tener  que 
darse  lectura  á  otros  de  los  trabajos,  se  leyera  esta  reseña  en 
la  próxima  sesión. 

La  Secretaría  dio  lectura  al  Informe  del  Jefe  de  la  Sec- 
ción 4.^ 

El  Sr.  Loaeza  dijo  que  la  acción  que  ejerció  el  Peyote  en  el  en- 
fermo de  insuficiencia  aórtica  á  que  se  refiere  el  Sr.  Martí- 
nez del  Campo,  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  se  trataba  de 
un  cardíaco  descompensado,  y  que,  por  consiguiente,  es  induda- 
ble que  esa  droga  debió  agravarle  su  lesión;  que  hacía  notar 
este  hecho  con  el  objeto  de  que  no  se  pudiera  creer  que  hay  al- 
guna contradicción  con  los  resultados  favorables  que  con  esta 
planta  ha  obtenido,  empleándola  como  tónico-cardíaco,  y  de  los 
cuales  ha  dado  ya  cuenta  á  la  Junta.  Que  en  cuanto  al  Dr.  B., 
de  quien  en  el  mismo  Informe  se  dice  que  ha  empleado  con 
buen  éxito  el  granulado  de  Pingüica  para  combatir  la  albumi- 
nuria que  padece,  cree  que  se  trata  del  Sr.  Dr.  Bandera,  pero 
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que  ignora  si  se  llegó  á  confirmar  el  diagnóstico  de  esa  enfer- 
medad. 

El  Sr.  Cordero  leyó  unos  ''Apuntes  acerca  de  una  cera  ve- 
getal remitida  por  la  Secretaría  de  Fomento.'' 

Manifestó  que  en  este  trabajo  se  proponía  encontrar  la  dis- 
tinción entre  las  ceras  de  origen  vegetal  y  las  de  origen  animal. 

A  continuación  la  Secretaría  dio  lectura  al  trabajo  de  turno 
que  presenta  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  intitulado  ''Proyecto 
para  facilitar  entre  la  clase  médica  la  aplicación  de  los  medi- 
camentos útiles  extraídos  de  las  plantas  estudiadas  en  el  Ins- 
tituto Médico  Nacional." 

En  seguida  se  levantó  la  sesión  á  la  que  concurrieron  los  Se- 
ñores Alcocer,  Villaseñor,  Armendaris,  Loaeza,  Cordero,  y 
el  subscrito  Secretario;  faltando,  con  aviso,  el  Sr.  Martínez 
del  Campo,  por  tener  un  cuidado  de  familia. 

Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 

EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL 

DURANTE  EL  MES  DE  'MAYO  DE  1904. 


ARCHIVO,    BIBLIOTECA    Y    PUBLICACIONES. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  acerca  de  lo  siguiente, 
efectuado  en  mi  Sección,  durante  el  mes  que  hoy  termina : 

1° — Se  corrigieron  las  últimas  pruebas  del  número  de  los 
"Anales"  correspondiente  á  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1904; 
dentro  de  pocos  días  quedará  listo  este  número,  y  se  tratará  de 
adelantar  lo  atrasado  del  año  próximo  anterior. 

2° — Se  corrigieron  también  últimas  pruebas  del  Informe 
del  primer  trimestre  de  1903 ;  sólo  queda  pendiente  un  índice. 

3.° — El  subscrito  tradujo  del  francés  al  español,  un  pequeño 
artículo  sobre  una  expedición  del  naturalista  francés  Eugenio 
Langlassé,  y  que  por  acuerdo  del  Señor  Director  se  publica- 
rá en  los  "Anales." 
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4." — Se  ha  estado  trasladando  la  Biblioteca  al  local  que 
forma  grupo  con  el  Archivo.  Esta  maniobra  está  para  termi- 
narse. 

5.° — Se  formó  la  bibliografía  de  las  obras  que  han  ingresado 
á  la  biblioteca  durante  el  mes  en  curso. 
Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 
México,  31  de  Mayo  de  1904. 

J.  G alindo  y  Villa. 


Sección  1.^ 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores 
acerca  de  los  trabajos  que  se  hicieron  en  la  Sección  1.^  en  el 
mes  que  concluye. 

A  principios  del  mes  recibí  de  la  Dirección  una  planta  pro- 
cedente de  Córdoba,  enviada  con  el  nombre  de  Palo  mulato, 
por  la  Sociedad  Agrícola ;  procedí  á  clasificarla,  y  vi  que  per- 
tenece al  orden  de  las  Burseráceas^  y  está  comprendida  en  un 
género  raro,  que  hasta  hoy  no  se  sabía  que  existiese  en  Méxi- 
co. Este  género  se  llama  Trattinichia^  y  lo  estableció  "Willde- 
now  en  honor  de  Leopoldo  Trattinick,  Conservador  del  Her- 
bario de  Viena  en  1806. 

En  la  Monografía  de  Engler,  que  es  la  más  moderna,  sola- 
mente tiene  descritas  dos  especies  del  Brasil  y  de  las  Guaya- 
nas  inglesa  y  holandesa ;  y  como  la  planta  indicada  carecía  de 
fruto,  no  pudo  identificarse  con  alguna  de  esas  especies  ó  deci- 
dir si  será  una  especie  nueva  propia  del  país.  Se  espera  el  fruto 
para  terminar  esta  clasificación  y  consultarla  en  algún  Her- 
bario extranjero.  El  Señor  Director  hizo  algunas  preparacio- 
nes del  ovario,  que  parecen  comprobar  los  caracteres  del  géne- 
ro señalado  en  la  planta  estudiada. 

Después  de  terminar  la  revisión  del  grupo  de  plantas  traí- 
das de  Guerrero  por  el  Sr.  Altamirano  en  Diciem^bre  último, 
puede  presentarse  el  siguiente  resumen :  vinieron  115  especies 
distintas  correspondiendo  á  40  familias  diversas,  quedando  so- 
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lamente  tres  pendientes  de  determinación  de  familia;  queda- 
ron clasificadas  ó  identificadas  30  con  género  y  especie;  58  sólo 
con  género  y  las  restantes  únicamente  con  el  nombre  del  orden. 
Estos  datos  se  obtienen  del  examen  de  la  lista  que  por  duplica- 
do hice  de  esas  plantas  ya  ordenadas  según  Durand. 

El  yerbero  trajo  una  P  oh/ gal  a  que  se  dibujó  y  es  la  verda- 
dera que  venía  mezclada  con  ejemplares  de  la  falsa. 

Respecto  de  un  fruto  enviado  de  Tlaxiaco,  Oaxaca,  por  el 
Agente  de  Agricultura,  á  la  Secretaría  de  Fomento,  diciendo 
que  lo  cultivan  en  la  costa  de  ese  Estado,  llamándole  ^^café 
costeño"  y  usándolo  como  café;  informé  á  la  Dirección  que  es 
el  Quimhomho  ó  chhnhomho  mencionado  en  la  Farmacopea 
Mexicana,  el  Gomho  de  las  Antillas,  cultivado  en  muchos  paí- 
ses ;  que  se  come  generalmente  cocido  cuando  está  tierno,  y  así 
lo  usan  en  el  Estado  de  Veracruz.  La  especie  es  Hihiscus  es- 
culentus,  Linn.,  de  las  Malváceas.  Descourtilz,  desde  1833,  se- 
ñala el  uso  del  grano  como  succedáneo  del  café,  y  cita  un  pro- 
cedimiento de  M.  Virey  para  torrificarlo,  publicado  en  Agosto 
de  1820  en  el  *^  Journal  de  Pharmacie ;"  lo  que  no  aprueba,  por- 
que á  su  parecer  el  fruto  no  tiene  ningún  principio  aromático, 
y  sí  lo  recomienda  como  alimenticio  y  medicinal,  especialmen- 
te por  lo  mucilaginoso. 

El  Sr.  Caturegli,  que  ingresó  á  la  Sección  el  día  13,  como 
Conservador  interino  del  Herbario,  se  dedicó  en  los  primeros 
días  al  arreglo  de  la  colección  de  Motzorongo,  porque  los  pa- 
quetes estaban  en  desorden  por  las  mudanzas  anteriores,  y  la 
fumigación  á  que  se  les  sujetó  con  todas  las  plantas.  Hizo  una 
lista  de  las  150  plantas  que  trajo  Mr.  Pringle  el  mes  pasado; 
y  la  continuación  del  Catálogo  del  Museo  de  Drogas,  para  lo 
cual  revisó  las  que  existen  en  las  bodegas  de  la  Sección  4.'',  ca- 
talogando 229  cuyas  cédulas  me  entregó. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  dos  dibujos  del  Palo  mulato  {Trattiníc- 
kia,  ord.  44),  uno  de  la  Polígala  verdadera  (ord.  '21),  y  uno 
del  fruto  del  Hihiscus  esculentus,  L.  (ord.  33),  cuatro  copias  de 
las  calcas  de  Mociño  de  las  siguientes  plantas: 
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Alególa  candida  (ord.  35) ;  Bittneria  lanceolata,  Ayenia  car- 
diopetala  y  Ayenia  cordifolia  (las  tres  del  ord.  34). 

También  se  ha  estado  ocupando  de  recortar  las  hojas  de  los 
dibujos  hechos  anteriormente  para  dejarlos  del  tamaño  que  se 
ha  adoptado. 

México,  Mayo  31  de  1904. 

G.  Alcocer. 


Sección  2.^ 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores  que 
durante  el  m'es  que  hoy  termina,  los  trabajos  de  la  Sección  2.^ 
han  sido  los  siguientes : 

Organillo  {Cereus  serpentinus) . 

Conforme  lo  acordado  por  la  Comisión  de  Programa,  la  Sec- 
ción 2.^  tiene  que  terminar  en  este  trimestre  sus  trabajos  pen- 
dientes, y  hacer  el  estudio  del  palo  amarillo,  y  al  efecto  se  pro- 
cedió á  emprender  la  análisis  general  del  Organillo  {Cereus 
serpentinus) ,  trabajo  encomendado  al  Sr.  Cordero  que  lo  tie- 
ne bastante  avanzado,  habiendo  hasta  ahora  encontrado  una 
grasa  semisólida,  dos  resinas  acidas,  y  una  indiferente  que 
existe  en  regular  proporción,  reservándose  dar  las  propieda- 
des de  estos  cuerpos  para  el  mes  entrante  en  que  terminará  su 
dicho  estudio. 

Palo  amarillo. 

En  cuanto  al  estudio  del  Palo  amarillo  {Euphorhia  spf), 
trabajo  encomendado  al  Sr.  Lozano,  por  encargo  del  Señor  Di- 
rector se  dividió  en  dos  partes :  análisis  del  jugo  lechoso  y  aná- 
lisis de  las  semillas ;  la  primera  parte,  es  decir,  la  análisis  del 
látex,  se  concluyó,  remitiendo  á  la  Secretaría  los  resultados 
que  resumo  como  sigue: 


128  Anales  del  Instituto  Medico. 

100  partes  de  jugo  lechoso  contienen: 

Agua 56.18' 

Resina  neutra,  sales  minerales  y  mat.  colorante  amarilla  26.25 

Caucho  V  sales  minerales 17.57 


100.00 


La  segunda  parte,  ó  sea  la  análisis  de  las  semillas,  está  muy 
avanzada,  reservándonos  para  el  mes  entrante  dar  la  compo- 
sición y  algunas  propiedades  de  los  principales  cuerpos,  limi- 
tándonos ahora  á  decir  que  se  ha  encontrado  en  ellas  de  impor- 
tancia una  grasa  líquida  que  existe  en  la  proporción  de  32  por 
ciento,  aprovechable  por  esto  en  la  industria,  y  las  materias 
azucarada  y  amilácea,  que  aunque  no  están  dosificadas,  existen 
en  miuy  regular  proporción. 

Cicutilla  y  costomate  amarillo. 

De  los  artículos  pendientes  para  la  Materia  Médica,  trabajo 
hecho  por  mí,  se  han  terminado  dos,  el  de  la  Cicutilla  (Parthe- 
ninm  hysterophoriis) ,  que  se  entregó  á  la  Secretaría,  y  fué 
aprobado  en  la  última  Junta  de  Materia  Médica  y  el  del  Costo- 
mate amarillo  {Physalis  coztomatl) ,  que  está  ya  también  á  dis- 
posición de  la  elunta.  El  mes  entrante  se  entregarán  los  del 
Coapinole  {Hymienaea  courharil),  y  el  Peyote  {Anhalonium 
leivini). 

A  propósito  del  artículo  del  Costomate  amarillo  {Physalis 
coztomatl) ,  estudio  que  como  se  sabe  emprendí  yo  primero  pa- 
ra conocer  la  composición  química  y  últimamente,  para  estu- 
diar el  pri'ncipio  activo,  encomendé  al  Sr.  Lozano,  tuvimos 
necesidad  de  hacer  nuevas  investigaciones  para  rectificar  al- 
gunos puntos  dudosos,  que  en  suma,  son  la  existencia  en  la  raíz 
de  dos  principios  importantes :  un  alcaloide  y  un  glucósido  que 
parecen  transformarse  uno  en  otro.  El  glucósido  es  un  cuer- 
po ya  conocido  y  encontrado  en  la  raíz  de  tomate  (Physallis 
alkekenge),  y  es  el  que  parece  resultar  de  la  transformación 
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del  alcaloide,  aunque  á  la  análisis  se  encuentra  también  en  la 
raíz;  pareciendo  por  esto  probable  que  la  transformación  co- 
mienza á  operarse  en  el  seno  mismo  de  la  raíz  y  que  se  conti- 
núa rápidamente  bajo  la  influencia  de  los  reactivos  (ácidos), 
empleados  en  las  diversas  manipulaciones  necesarias  para  su 
preparación;  resultando  de  esto  que  sólo  se  lia  logrado  tener 
el  glucósido.  El  alcaloide  encontrado  tanto  por  el  Sr.  Lozano 
como  por  mí,  fué  señalado  la  primera  vez  por  el  Sr.  de  Lille, 
que  le  denominó  quizá  impropiamente  Fisalina;  pues  este  es  el 
nombre  del  glucósido  y  por  lo  mismo  se  presta  á  confusión. 
Por  ser  éste,  como  se  ve,  un  asunto  bastante  delicado  y  dilata- 
do, y  no  querer  retardar  más  el  artículo  correspondiente,  lo 
termino,  indicando  los  hechos  en  que  se  fundan  estas  ideas  re- 
servando para  más  tarde,  si  la  Junta  lo  tiene  á  bien,  rectificar- 
las ó  ratificarlas. 

Fruto  de  Pinguica  (Arctostaphylos  pungens). 

Por  disposición  de  la  Dirección,  y  según  se  convino  en  una 
Junta  pasada,  se  ha  comenzado  á  hacer  la  análisis  del  Fruto 
de  la  Pinguica  {Arctostaphylos  pungens),  ese  trabajo  que  em- 
prendo personalmente  está  todavía  en  sus  principios;  el  mes 
entrante  daré  los  resultados. 

Cera  vegetal. 

El  Sr.  Cordero  presenta  hoy  su  lectura  de  turno  que  versa 
acerca  del  estudio  de  una  cera  vegetal  que  fué  remitida  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  por  el  Sr.  Federico  Córdova,  y  que  en- 
tiendo que  proviene  de  una  Myrica.  Sin  entrar  en  detalles  acer- 
ca de  este  trabajo,  diré  que  en  resumen,  la  dicha  muestra  está 
formada  por  una  cera  especial,  mezclada  con  otra  cera  insolu- 
ble  en  éter  de  petróleo,  una  materia  colorante,  probablemente 
clorofila,  y  un  bálsamo  formado  de  una  resina  y  de  ácido  ben- 
zoí'co  en  las  proporciones  siguientes : 
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Cera  insoluble  en  éter  de  petróleo  en  frío 1.620 

Bálsamo  y  clorofila 1.520 

Oera 96.860 


100.000 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 

escritorio  que  han  sido  necesarios  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las 

altas  y  bajas  habidas  en  la  Sección. 

México,  Mayo  31  de  1904. 

F.  F.  Villaseñor. 


Sección  3.^ 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores, 
de  los  trabajos  que  se  hicieron  en  la  Sección  3.^  de  este  Institu- 
to, en  el  curso  del  mes  que  hoy  termina. 

Saponina. 

Se  comenzó  el  estudio  de  la  Saponina  del  Copalchi  {Couta- 
rea  latiflora),  principiando  las  experiencias  por  determinar 
la  acción  tóxica  que  hemos  encontrado  en  otras  saponinas  que 
se  han  estudiado  ya,  en  comparación  con  la  que  hoy  nos  ocupa. 

No  está  fuera  de  lugar  comenzar  por  describir  los  caracteres 
fisico-químicos  de  esta  preparación,  porque,  como  se  verá,  no 
todos  ellos  son  comunes  á  la  saponina  extraída  de  la  S.  officina- 
lisy  y  es  probable,  como  ha  sucedido  con  otras  saponinas,  que 
esta  diferencia  de  propiedades  químicas  dé  por  resultado  la 
diferencia  también  de  su  acción  fisiológica. 

La  saponina  del  Copalchi  se  presenta  bajo  la  forma  de  pol- 
vo, amarillenta,  muy  transparente  vista  al  microscopio,  inodo- 
ra, de  sabor  primero  ligeramente  dulce,  después  amargo  y  es- 
típtico; muy  ligera.  Arde  con  llama  y  se  esponja,  dejando  un 
residuo  abundante  de  carbón.  Es  soluble  en  el  agua  fría  y  en 
el  alcohol  débil,  algo  en  el  éter  común  (acuoso),  muy  poco  en 
el  cloroformo.  El  ácido  sulfúrico  produce  coloración  rosa.  Las 
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soluciones  acuosas  hacen  espuma.  El  subacetato  de  plomo  las 
precipita  en  blanco  sucio.  La  misma  solución  acuosa,  después 
de  hervir  con  ácido  clorhídrico  reduce  el  licor  de  Fehling.  Se 
disuelve  en  ácido  clorhídrico,  dando  coloración  amarilla.  La 
mezcla  de  alcohol  y  cloroformo  no  le  comunican  coloración 
ninguna  á  la  solución  antes  dicha,  lo  cual  la  diferencia  de  la 
parrillina. 

Como  está  bien  demostrada  la  acción  tóxica  de  la  saponina 
ordinaria  (así  seguiré  llamando  á  la  que  se  extrae  de  la  Sapo- 
naria ofpcinalis),  lo  mismo  que  la  de  la  raíz  de  chichicamole, 
en  este  sentido  hice  mis  primeras  experiencias  en  ranas. 

Primera  experiencia. — Kana  de  45  gramos  de  peso.  Inyec- 
ción por  el  saco  dorsal  de  0.01  de  glucósido.  Ningún  efecto. 

Se  aumentó  progresivamente  la  dosis  hasta  0.10  cents.,  sin 
obtener  tampoco  el  resultado  que  se  busca. 

Desde  luego  se  ve  la  diferencia  de  acción  de  esta  saponina 
con  su  congénere  la  ordinaria,  pues  esta  última  es  tóxica  para 
la  rana,  según  E.  Pelikau,  á  la  dosis  de  5  ó  8  miligramos. 

La  acción  general  también  es  distinta  en  ambos  glucósidos; 
la  saponina  ordinaria  inyectada  en  la  pantorrilla  de  la  rana 
produce,  según  Pelikau  y  Bouneau:  debilitamiento  considera- 
ble de  la  fuerza  muscular  en  el  miembro  inyectado  y  pérdida 
completa  de  los  movimientos  reflejos.  La  sensibilidad  desapa- 
rece igualmente,  la  anestesia  es  completa,  y,  además,  los 
músculos  tocados  con  el  veneno  pierden  su  excitabilidad  eléctri- 
ca. La  saponina  del  Copalclii  no  produjo  este  cuadro  de  sínto- 
mas, se  manifestó  inactiva  á  la  dosis  de  0.10. 

Segunda  experiencia. — La  saponina  ordinaria  es  muy  irri- 
tante, su  polvo,  aspirado  por  la  nariz,  hace  estornudar  fuerte- 
mente. 

Fácilmente  puede  comprobarse  si  la  saponina  del  Copalchi 
produce  este  resultado,  para  lo  cual  yo  mismo  aspiré  por  la 
nariz  el  referido  polvo,  sintiendo  únicamente  un  ligero  escozor 
y  la  molestia  consiguiente  á  la  introducción  de  cualquier  pol- 
vo que  penetra  en  las  fosas  nasales. 
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La  misma  prueba  se  repitió  haciendo  que  el  mozo  del  La- 
boratorio aspirara  el  polvo  dicho,  en  la  cantidad  de  1  centigra- 
mo por  cada  fosa  nasal.  Tampoco  produjo  estornudo  ni  gran 
molestia. 

Puede  deducirse  que  la  saponina  del  Copalchi  no  es  tan  irri- 
tante como  la  ordinaria. 

En  este  mismo  sentido  se  siguió  experimentando,  eligiendo 
los  órganos  digestivos  de  la  paloma. 

Tercera  experiencia. — Ingestión  de  una  solución  acuosa  de 
10  centigramos  de  saponina  del  Copalchi,  ministrada  á  la  pa- 
loma á  las  8.10  a.  m. 

Voy  á  referir  los  pormenores  de  esta  experiencia,  porque 
presentan  algún  interés  para  el  estudio  subsiguiente  de  este 

glucósido. 

Después  de  10  minutos  de  ministrada  la  droga,  el  animal  tu- 
vo una  evacuación,  de  excremento  sólido,  bien  formado,  con  los 
caracteres  normales. 

La  observación  comenzada  á  las  8.10  y  concluida  sin  inte- 
rrupción á  la  1.30,  dio  el  resultado  siguiente : 

A  las  8.35,  evacuación  líquida. 

A  las  8.37,  „  „ 

A  las  8.40, 

A  las  8.55,  „  „ 

A  las  9,    evacuación    sólida. 

A  las  y./,        yj  jj 

A  las  9.7,         „  líquida. 

A  las  9.10,       „  pastosa. 

A  las  9.12,       „  líquida  muy  fluida. 

A  las  9.13,       „  „      fluida. 

A  las  9.15,       „  „       muy  abundante. 

A  las  9.20,       „  líquida. 


A  las  9.23, 
A  las  9.25, 
A  las  9.29, 
A  las  9.31,       „  „ 
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A  las  9.33,  evacuación  líquida. 

A  las  9.40,       „  „ 

A  las  9.48,       „  „ 

A  las  9.50,    evacuación  líquida  con  grumos. 

A  las  10, 

A  las  10.7, 

A  las  10.10, 

A  las  10.40, 

A  las  11.45,         „  „ 

A  la  1.30,  „  „ 

A  esta  hora  se  suspendió  la  observación,  dejando  el  animal 
en  condiciones  de  poder  notar  alguna  deyección  que  tuviera 
después,  y  en  efecto,  á  las  4.30  que  volví  á  visitarlo,  encontré 
en  el  piso  de  su  jaula  8  manchas  que  corresponden,  sin  duda, 
á  otras  tantas  deposiciones  líquidas. 

El  número  total  de  las  deyecciones  en  el  período  de  7  horas, 
fué  de  36.  Las  primeras  se  produjeron  con  cierta  regularidad 
cada  5  minutos.  Las  siguientes  fueron  más  frecuentes,  tan> 
bien  regulares,  de  dos  en  dos  minutos,  y  las  últimas  más  retar- 
dadas, como  se  ve  de  las  11.45  á  la  1.30. 

Esta  experiencia  nos  demuestra  que  el  glucósido  del  Copcd- 
chi  obró  como  piirg:".nto  cnü;,Jco,  por  irritación  tal  vez  de  la 
mATCOsa  intestinal  á  seiiicjanzii  de  Li  saponina  ordinaria,  pero 
dii'eienciáiidose  de  ella  en  que  respetó  la  mucosa  gástrica.  Di- 
ce Bouneau  '^que  en  los  animales  envenenados  por  la  saponina 
{S.  officincdis) ,  el  vómito  es  la  regla,  y  después  aparece  cierto 
número  de  síntomas  característicos  entre  los  cuales  cita:  eva- 
cuaciones abundantes,  mucosas  y  sanguinolentas. 

En  la  experiencia  que  acabo  de  describir  no  se  produjeron 
los  vómitos,  las  evacuaciones  sanguinolentas,  ni  el  envenena- 
miento. Después  de  24  horas,  el  animal  volvió  á  su  estado  nor- 
mal. Llama  la  atención  cómo  después  del  crecido  número  de 
evacuaciones,  la  paloma  volvió  tan  pronto  á  su  estado  fisioló- 
gico; quizá  dependa  esto  de  que  las  evacuaciones  hayan  sido 
constituidas  en  su  mayor  parte  por  orina,  lo  cual  averiguare- 
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mos  en  las  posteriores  observaciones,  ó  el  mecanismo  de  la  pur- 
ga es  distinto  al  que  se  refiere  de  la  saponina  oficinal. 

Cuarta  experiencia. — Buscando  esta  acción  en  animales  de 
escala  superior,  inyectamos,  por  el  estóniíigo,  un  perro  de  6 
kilos  con  40  centigramos  del  glucósido  del  Copalchí,  disuelto 
en  pequeña  cantidad  de  agua  destilada.  A  los  10  minutos  tuvo 
este  animal  una  evacuación  normal  y  un  vómito  mucoso  de 
reacción  alcalina.  Seguiremos  las  experiencias  en  este  sentido 
el  mes  próximo. 

Piyigüica. 

El  Arctostapliylos  pungens  ocupó  también  nuestra  atención 
en  el  presente  mes,  y  dispusimos  ya  las  experiencias  conve- 
nientes para  ensayar  de  preferencia  su  acción  diurética. 

El  Sr.  Vergara  Lope  se  ha  ocupado  del  estudio  de  la  pon- 
zoña del  alacrán  de  Jojutla  y  del  alcaloide  del  CopalcM,  remi- 
tido por  la  Sección  2.^  El  Informe  adjunto  manifiesta  el  estado 
en  que  se  encuentran  estos  estudios. 

El  subscrito  se  ha  ocupado,  además,  en  recopilar  los  datos  y 
escribir  el  artículo  correspondiente  á  esta  Sección  sobre  la  Ci- 
cutilla,  y  en  fotografiar  40  plantas  del  Herbario,  para  conti- 
nuar el  trabajo  de  meses  anteriores. 

E.  Armendaris. 


En  este  mes  he  seguido  estudiando  los  efectos  de  la  ponzoña 
del  alacrán  de  Jojutla,  y  comenzado  el  de  la  substancia  que  se 
nos  remitió  de  la  Sección  de  Química  con  el  nombre  de  ''Subs- 
tancia alcaloidica  del  CopalcW  (Coutarea  laüflora). 

Para  el  estudio  del  primer  punto  continué  los  experimentos 
sobre  el  sistema  nervioso  de  la  rana,  iniciados  en  Abril,  repi- 
tiendo los  experimentos  clásicos  de  Cl.  Bernard  para  el  estudio 
de  los  efectos  del  curare.  El  objeto  principal  de  los  experimen- 
tos de  este  mes  ha  sido:  averiguar  si  las  contracciones  muscu- 
lares que  se  observan  en  el  sitio  del  piquete  inmediatamente 
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después  de  verificado  éste,  son  debidas  á  irritación  directa  del 
músculo  ó  de  los  nervios  que  concurren  á  él  directamente. 

Con  este  fin  hice  una  primera  experiencia  aislando  el  múscu- 
lo gastro-cnemiano  á  la  vez  que  su  filete  nervioso,  que  se  dise- 
có hasta  el  tronco  del  ciático  y  seccionó  al  nivel  de  la  parte 
media  del  muslo :  las  relaciones  vasculares  se  dejaron  intactas. 
De  esta  manera  dejamos  al  músculo  independido  completa- 
mente del  sistema  nervioso  central,  quedando  con  su  nutrición 
normal  durante  el  experimento.  En  estas  condiciones,  la  pon- 
zoña del  alacrán  fué  depositada  por  el  animal  mismo  en  el 
músculo,  así  preparado,  y  las  contracciones  fibrilares  y  totales 
del  músculo  se  observaron  lo  mismo  que  cuando  existe  la  co- 
municación normal  con  la  médula  y  el  cerebro. 

Para  determinar  si  la  irritación  de  la  ponzoña  en  el  múscu- 
lo aislado  del  encéfalo,  era  sobre  la  fibra  muscular  ó  sobre 
el  nervio  mismo,  hicimos  lo  siguiente :  sabido  es  que  el  curare 
estudiado  por  Cl.  Bernard,  obra  paralizando  las  placas  termi- 
nales motrices  de  los  nervios  centrífugos ;  así,  pues,  inyectan- 
do esta  substancia,  interrumpíamos  la  comunicación  de  la  co- 
rriente nerviosa  del  filete  motor  á  la  fibra  misma,  y  si  parali- 
zada por  este  medio  la  placa  motriz,  hacíamos  la  aplicación  de 
la  ponzoña,  podríamos  aclarar  la  duda  que  se  presentaba  en 
nuestro  estudio ;  pues  si  no  se  efectuaban  las  contracciones,  te- 
nía que  ser  que  la  corriente  nerviosa  estaba  interrumpida  y  en 
este  caso  la  acción  irritante  de  la  ponzoña  era  solamente  sobre 
el  nervio  motor,  pero  si  no  obstante  la  parálisis  curárica,  las 
contracciones  se  reproducían,  serían  éstas  debidas  sin  duda 
alguna  á  la  irritación  de  la  fibra  independiente  del  filete  que  la 
inervara.  Solamente  en  el  caso  de  que  supusiéramos  que  la 
ponzoña  obrara  al  mismo  tiempo  neutralizando  la  acción  del 
curare  volviendo  su  actividad  á  la  placa  terminal  del  nervio, 
podrá  caber  alguna  otra  duda ;  pero  la  misma  experimentación 
tendría  que  servirnos  para  aclarar  ese  otro  punto. 

Los  experimentos  para  ello  los  practicamos  primero  produ- 
ciendo la  parálisis  general  en  todo  el  animal,  y  después,  parali- 
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zando  nada  más  el  tren  posterior,  comunicando  éste  con  el 
anterior  tan  sólo  por  las  raíces  del  ciático. 

Tal  es  el  procedimiento  clásico  del  Cl.  Bernard. 

En  la  primera  serie  de  experiencias,  observamos  que  no  obs- 
tante la  parálisis  curárica,  las  convulsiones  locales  tenían  lu- 
gar bajo  la  influencia  del  piquete,  lo  mismo  que  sin  la  curariza- 
ción  previa.  El  segundo  caso  parece  un  poco  más  demostrati- 
vo sobre  este  punto :  cuando  ya  el  tren  posterior  se  encontraba 
totalmente  paralizado,  persistiendo  sólo  en  él  la  conductibili- 
dad centrípeta  y  la  irritabilidad  propia  del  músculo,  hicimos 
que  los  alacranes  picaran  sobre  los  músculos  del  tren  anterior, 
puestos  á  descubierto.  Inmediatamente  como  si  irradiaran  del 
sitio  del  piquete,  observamos  las  contracciones,  produciéndose 
siempre  en  el  músculo  que  recibe  directamente  la  ponzoña,  y 
muy  rara  vez  en  los  más  inmediatos.  En  estas  contracciones 
se  observa  que  van  debilitándose  gradualmente  y  siendo  poco 
á  poco  menos  frecuentes,  al  grado  que  cuando  aparecen  los  sín- 
tomas generales  del  envenenamiento  (media  hora  á  dos  horas 
después,  según  la  actividad  de  los  alacranes),  ya  apenas  son 
perceptibles.  En  tanto  que  se  producen  estas  contracciones  en 
los  músculos  picados  y  en  sus  adláteres,  los  del  tren  posterior 
permanecen  inmóviles:  se  puede  esperar  media  hora  ó  más, 
la  inmovilidad  no  se  perturba.  Si  en  estas  condiciones  se  hace 
que  los  alacranes  piquen  sobre  los  músculos  del  tren  posterior, 
paralizados  por  el  curare,  se  notan  inmediatamente  las  con- 
tracciones, algunas  veces  muy  enérgicas,  aunque  en  general 
lo  son  menos,  así  como  menos  frecuentes  y  durables  que  en  los 
del  tren  anterior ;  esta  diferencia  es  perfectamente  explicable, 
porque  se  trata  de  músculos  desigualmente  irrigados  por  la 
sangre ;  puesto  que  los  del  tren  posterior  están  fuera  de  la  cir- 
culación general. 

La  resolución  completa  de  este  problema  nos  queda  pen- 
diente para  el  mes  de  Junio. 

En  las  ranas  emponzoñadas  he  buscado  también  la  acción 
sobre  el  funcionamiento  del  músculo  cardíaco,  sin  encontrar 
algún  resultado  positivo. 
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En  la  paloma,  las  dosis  de  1  á  10  centgs.,  no  tienen  acción, 
las  de  50  no  han  producido  más  perturbación  que  un  abati- 
miento notable  de  la  temperatura,  de  2"^  más  ó  menos  abajo 
de  la  normal,  dejando  á  la  paloma  aparentemente  sin  que  sien- 
ta la  más  ligera  molestia :  está  contenta,  activa,  alimentándose 
bien,  etc.  Las  dosis  de  1  grm.,  han  obrado  lo  mismo  exactamen- 
te que  las  de  50  centgms.,  en  las  primeras  horas,  pero  después 
de  10  ó  12  se  presenta  un  abatimiento  general  que  progresa 
rápidamente,  vómitos,  diarrea,  y  sin  más  síntomas  el  animal 
muere  relativamente  pronto.  Las  lesiones  encontradas  post- 
mortem  han  sido  las  siguientes:  pulmones  muy  ligeramente 
congestionados,  corazón  izquierdo  vacío,  en  sístole ;  el  derecho 
con  muy  poca  sangre  y  también  contraído ;  hígado  demasiado 
voluminoso,  congestionado;  los  ríñones  algo  menos;  el  buche 
vacío  de  alimentos  y  conteniendo  un  líquido  amarillento  y  vis- 
coso como  la  bilis ;  el  estómago  y  los  intestinos  excesivamente 
congestionados,  lo  mismo  que  el  peritoneo,  en  el  que  se  obser- 
van exudados  como  los  de  la  peritonitis ;  la  vejiga  vacía  y  apa- 
rentemente sana. 

La  acción  de  esta  substancia  en  la  rana,  ha  sido  la  siguiente : 
las  dosis  de  1  y  2  centgms.  no  han  producido  efecto  alguno, 
las  de  30  á  50  han  producido  parálisis  general,  precedida  de  un 
pequeño  período  en  que  se  observa  cierta  excitación  de  los  re- 
flejos medulares. 

Con  el  ñn  de  averiguar  sobre  qué  órganos  obraba  al  produ- 
cir esta  parálisis,  repetí  igualmente  los  experimentos  de  Clau- 
dio Bernard  con  el  curare,  y  encontré  un  modo  de  acción  muy 
semejante,  quizá  igual  al  del  curare.  Separados  los  trenes  an- 
terior y  posterior,  tal  como  lo  hice  para  el  alacrán,  he  visto 
producirse  la  parálisis  solamente  en  el  tren  en  que  es  inyecta- 
da la  substancia,  conservándose  siempre  la  conductibilidad  cen- 
trípeta y  la  contractilidad  propia  de  la  fibra  muscular.  La  co- 
pia de  una  de  estas  experiencias  dará  una  idea  clara  de  mis 
procedimientos  y  de  los  resultados  obtenidos;  sea,  por  ejemplo, 
la  del  día  19,  foja  número  7  del  libro  correspondiente. 
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Eana  de  57  gramos  de  peso. 

7  h.  10  m.  de  la  mañana. — Se  disecan  y  aislan  las  raíces  de 
los  nervios  ciáticos  de  ambos  lados,  se  cargan  sobre  una  tirita 
de  hule,  y  se  liga  abajo  de  la  tirita  para  separar  el  tren  ante- 
rior del  posterior.  La  ligadura  se  hace  más  eficaz  seccionando 
al  mismo  nivel  los  huesos  sacro  é  ilíacos. 

7.30. — Termina  la  operación  y  se  examina  la  sensibilidad 
á  la  corriente  voltaica  y  los  movimientos  espontáneos  del  ani- 
mal, encontrando  una  y  otros  en  estado  normal. 

7.35. — Se  inyectan  bajo  la  piel  que  cubre  el  gastro-cnemiano 
del  lado  derecho,  O  grms.  40  centg.  de  la  substancia. 

7.50. — Ha  disminuido  notablemente  la  energía  de  los  movi- 
mientos espontáneos  en  el  tren  posterior.  La  sensibilidad  á  la 
corriente  parece  encontrarse  en  el  mismo  estado  que  antes  de 
la  inyección. 

Hay,  sin  embargo,  una  pequeña  diferencia  entre  los  dos  la- 
dos ;  en  el  derecho,  sitio  de  la  inyección,  las  contracciones  pro- 
vocadas por  la  corriente  parecen  menos  enérgicas. 

8. — No  solamente  los  movimientos  espontáneos,  sino  ios 
producidos  por  la  corriente,  han  disminuido  en  energía.  La 
conductibilidad  centrípeta  es,  no  obstante,  perfecta,  y  todas  las 
excitaciones  producidas  sobre  la  piel,  los  músculos  y  los  ner- 
vios, producen  movimientos  espontáneos  del  tren  anterior ;  el 
animal  trata  de  escapar  y  arroja  el  sonido  gutural  que  le  es 
propio.  La  respiración  no  ha  dejado  de  efectuarse  normal- 
mente. 

8.30. — Continúa  en  el  mismo  estado.  Los  miembros  posterio- 
res inmóviles.  Sólo  las  excitaciones  más  enérgicas  de  los  ner- 
vios mismos  producen  algunas  ligerísimas  contracciones  que 
apenas  llegan  á  mover  los  dedos  de  la  pata  izquierda.  Excitan- 
do aislada  y  directamente  los  músculos  paralizados,  se  ve  que 
su  contractibilidad  está  bien,  al  parecer  normal.  Colocando  los 
reóforos  uno  en  cada  ciático,  aislado  sobre  de  una  varillita  de 
vidrio,  al  nivel  de  la  parte  media  de  los  muslos,  se  producen 
igualmente  los  movimientos   espontáneos  del  tren  anterior. 
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arroja  su  ronquido  y  arrastra  penosamente  su  tren  posterior 
paralizado. 

9. — Continúa  el  mismo  cuadro  sin  variación  aparente. 

9.15. — Lo  mismo. 

9.30. — Lo  mismo.  Los  ligeros  movimientos  que  se  desperta- 
ban en  la  pata  izquierda,  no  se  observan  ya. 

9.45  a.  m. — Sigue  aún  lo  mismo.  Se  descubren  los  gastro-cne- 
mianos  y  se  observa  que  el  del  lado  derecho  tiene  el  color  un 
poco  más  rosado  que  el  del  lado  izquierdo.  La  sensibilidad  á  la 
corriente  voltaica  aplicada  directamente  sobre  ellos,  es  casi  la 
misma  en  uno  y  en  otro.  Poniendo  un  reóforo  sobre  de  los  ciá- 
ticos y  otros  sobre  de  los  músculos,  apenas  se  contraen.  La  con- 
ductibilidad de  la  sensibilidad,  en  ambos  ciáticos,  se  conserva 
también  como  al  principio  del  experimento. 

10. — La  motilidad  del  tren  posterior  lia  desaparecido  por 
completo^  aun  bajo  las  más  enérgicas  excitaciones  eléctricas; 
la  conductibilidad  por  los  cordones  centrípetos,  sigue  efectuán- 
dose perfectamente ;  la  contractilidad  de  los  músculos  á  la  co- 
rriente, parece  también  normal. 

Día  20. — 7  a.  m.  La  rana  amanece  viva  aún,  el  tren  anterior 
funciona  casi  normalmente.  El  posterior  está  ya  seco,  muerto. 

Este  experimento  creo  que  bastaría,  si  no  hubiera  otros  ente- 
ramente semejantes,  para  darme  la  razón  cuando  digo  que  esta 
substancia  tiene  sobre  el  sistema  nervioso  de  la  rana  una  acción 
casi  igual  á  la  del  curare.  Para  llevar  la  investigación  adelan- 
te, necesito  que  se  me  remita  de  la  Sección  2.^  nueva  substancia. 
Esta  Sección  creo  que  deberá  fijarse  en  los  resultados  que  yo 
he  obtenido,  á  fin  de  averiguar  si  los  caracteres  químicos  pecu- 
liares de  esta  substancia  la  aproximan  también  al  curare. 

El  resto  de  las  labores  de  la  Sección  de  Fisiología,  durante 
este  mes,  han  sido  las  de  escritorio,  arreglo  de  útiles  y  apara- 
tos para  las  experiencias. 

México,  Mayo  31  de  1904. 

D.  Vergara  Lope. 
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Sección  4.^ 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de 
Profesores,  que  durante  el  mes  que  termina  hoy,  se  han  desem- 
peñado las  siguientes  labores  en  la  Sección  4.^  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional  que  está  á  mi  cargo. 

Continuación  del  estudio  terapéutico  del 

Costomate  amarillo  {Phy salís  Coztomatl). 

El  enfermo  M.  Velasco,  que  ocupa  la  cama  número  10  del 
servicio  de  terapéutica,  á  donde  vino  á  curarse  de  reumatismo 
articular  subagudo,  fué  afectado  á  mediados  del  presente  mes 
de  una  indigestión  á  consecuencia  de  haber  tomado  un  alimento 
en  mal  estado ;  se  le  dio  un  purgante,  y  como  siguiera  mal  de 
su  aparato  digestivo,  pues  se  quejaba  de  dolor  en  el  estómago 
y  cólicos  intestinales  frecuentes,  se  le  prescribió  cocimiento  de 
raíz  de  Costomate  al  10^,  en  dosis  de  300  grms.  diarios  para 
tomar  una  taza  después  de  sus  alimentos ;  los  dolores  disminu- 
yeron desde  el  primer  día,  pero  hubo  necesidad  de  sostener  es- 
ta medicación  durante  cuatro  días,  para  que  desaparecieran 
por  completo;  después  tuvo  el  enfermo  una  colitis  aguda,  que 
se  trató  con  los  medios  apropiados. 

En  el  número  14  de  la  misma  Sala,  estuvo  A.  Maya,  afecta- 
do de  una  gastritis  de  causa  alcohólica,  para  la  cual  se  le  pres- 
cribió el  cocimiento  de  la  propia  planta,  en  igual  dosis  que  al 
anterior,  observando  en  una  semana  que  estuvo  sujeto  á  este 
tratamiento,  que  el  dolor  de  estómago  no  llegó  á  desaparecer, 
pero  sí  disminuyó  algo. 

El  Dr.  Loaeza  aplicó  el  cocimiento  al  10^  del  propio  Costo- 
mate amarillo,  en  dos  enfermos  de  su  Sala,  uno  atromatoso  y 
otro  sifilítico,  por  espacio  de  4  y  8  días  respectivamente,  bus- 
cando el  efecto  aperitivo  de  esa  planta,  sin  observarlo  en  nin- 
guno de  los  dos.  Prescribió  la  tintura  de  la  misma  á  la  Señora 
P de  su  clientela  particular,  que  padece  gastralgia,  sos- 
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tuvo  esta  droga  durante  15  días  en  dosis  de  20  gotas  ter  y  la 
enferma  obtuvo  mejoría  en  su  dolor;  pero  ella  misma  declara 
que  este  alivio  lo  obtiene  á  veces  sin  medicina  alguna,  por  lo 
cual  dice  el  Dr.  Loaeza  que  no  le  parece  concluyente  la  acción 
antigastrálgica  del  Costomate. 

En  cuanto  á  la  acción  que  se  le  atribuye  sobre  la  secreción 
láctea,  dice  el  mismo  señor,  comió  el  Dr.  Cicero  y  el  subscrito, 
que  no  han  tenido  oportunidad  de  estudiarla,  porque  no  se  les 
ha  presentado  ningún  caso  á  propósito. 

El  Dr.  Cicero  siguió  aplicando  el  Costomate  amarillo  al  en- 
fermo de  su  servicio,  que  padece  dispepsia  gastrálgica  y  que 
desde  hace  algún  tiempo  toma  este  remedio,  que  le  produce 
buen  efecto,  y  que  habiéndolo  suspendido  unos  días,  le  habían 
vuelto  sus  dolores;  pues  bien,  desde  el  día  10  del  actual  se  le 
prescribió  de  nuevo  el  cocimiento,  endulzado  al  10^^,  después 
de  comer,  en  dosis  de  100  gramos,  y  han  desaparecido  otra  vez 
sus  molestias,  por  lo  cual  reclama  esta  droga  con  instancia. 

Pingüica   {Arctostaphylos  pungens). 

En  el  servicio  del  que  subscribe  está  un  enfermo  con  lesión 
cardíaca  descompensada,  que  á  principios  del  mes  tenía,  entre 
otros  síntomas,  insuficiencia  renal ;  por  este  motivo  se  le  pres- 
cribió el  granulado  de  pingüica,  en  dosis  de  dos  cucharaditas 
diarias,  una  en  la  mañana  y  otra  en  la  tarde,  y  á  los  tres  ó  cua- 
tro días  comenzó  á  aumentar  la  cantidad  de  orina,  siendo  en  la 
actualidad  de  1,400  á  1,500  c.  c.  en  las  24  horas. 

Otro  enfermo  del  mismo  servicio,  afectado  de  Mal  de  Bright, 
tomó  igualmente  durante  25  días  del  mes  anterior,  la  misma 
dosis  (dos  cucharaditas  diarias),  del  granulado  de  pingüica 
y  aumentó  algo  la  orina  (de  600  c.  c.  que  emitía  diariamente 
llegó  á  750  ú  800).  Se  suspendió  esta  observación  porque  el  en- 
fermo pidió  su  alta. 

El  Dr.  B tuvo  á  principios  de  este  año  una  nefritis  ligera 

con  disminución  de  la  cantidad  de  orina.  Sabiendo  el  efecto 
diurético  de  la  pingüica,  la  tomó  en  la  dosis  consabida  duran- 
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te  15  días,  poco  más  ó  menos,  y  vio  con  satisfacción  que  aumen- 
tó la  cantidad  de  su  orina. 

Igual  resultado  le  dio  el  mencionado  remedio  á  una  enferma 
del  mismo  padecimiento,  que  atendía  el  citado  Dr.  B . . . .  ;  fué 
visible  en  ella  el  efecto  diurético  de  la  pingüica. 

El  Dr.  O .  . .  .  padece  Mal  de  Briglit  y  la  cantidad  de  su  orina 
en  24  horas  era  en  los  primeros  días  de  Abril  próximo  pasado, 
de  208  c.  c. ;  en  nueve  días  que  tomó  la  pingüica  en  la  forma 
y  dosis  indicadas,  aumentó  su  orina  á  la  cifra  de  560  c.  c.  al  día. 
Dejó  de  tomarla  algunos  días,  porque  se  le  acabó,  y  bajó  la 
orina  á  448  grms.  La  toiuó  de  nuevo,  y  á  los  dos  días  subió  á 
700.  Dicho  señor  hace  grandes  elogios  de  la  droga  por  el  efec- 
to diurético  que  le  produce,  y  con  él  un  alivio  bien  marcado. 

Salvia  de  bolita  {Buddleia  perfoliata) . 

A  cuatro  enfermos  de  la  Sala  de  Terapéutica  que,  por  diver- 
sos motivos,  están  sujetos  á  la  medicación  por  el  yoduro  de 
sodio,  se  les  administra  este  medicamento  en  dosis  progresi- 
vamente crecientes,  con  igual  cantidad  de  tintura  de  salvia  que 
la  de  yoduro,  diariamente,  consiguiendo  de  este  modo,  como 
siempre,  hacer  tolerar  este  medicamento  en  altas  dosis,  sin 
que  aparezca  el  yodismo.  Es  de  advertir  que  no  se  ha  puesto 
á  la  fórmula  del  yoduro  ningún  otro  correctivo  (beleño,  opio, 
etc.,  etc.). 

El  Dr.  Cicero  refiere  haber  aplicado  la  tintura  de  salvia  á 
una  enferma  de  hiperhidrosis  palmar,  en  dosis  de  una  cucha- 
radita  dos  veces  al  día  y  haber  curado  esta  secreción  patológi- 
ca en  una  semana. 

Peyote   {Anhalonium  Leivini). 

El  Dr.  Loaeza  refiere  que  por  equivocación  de  su  practican- 
te, se  aplicó  por  dos  días  el  extracto  fluido  de  Peyote,  en  dosis 
de  20  gotas  ter,  á  un  enfermo  que  padecía  insuficiencia  aórtica, 
viendo  agravarse  el  padecimiento ;  sirviendo  el  caso  para  com- 
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probar,  según  dice  el  mismo  Sr.  Loaeza,  la  acción  tonicardíaca 
del  Peyote. 

El  Dr.  Cicero  ha  concurrido  con  puntualidad  y  ha  ayudado 
en  las  diversas  labores  de  la  Sección. 

El  Profesor  Noriega  ha  preparado  1,000  grms.  de  extracto 
fluido  de  Peyote  y  2,000  de  tintura  de  salvia  de  bolita. 

El  que  subscribe,  ha  pasado,  además,  la  visita  á  los  enfermos 
de  la  Sala  de  Terapéutica  Clínica  en  el  Hospital  de  San  An- 
drés, y  ha  ocupado  una  parte  del  tiempo  en  escribir  una  Memo- 
ria, que  presenta  hoy  á  la  Junta,  á  propósito  de  la  manera  de 
facilitar,  entre  la  clase  médica,  la  aplicación  de  los  medicamen- 
tos nacionales  útiles,  extraídos  de  las  plantas  mexicanas  estu- 
diadas en  el  Instituto  Médico  Nacional. 
México,  Mayo  31  de  1904. 

Juan  Martínez  del  Campo. 


Sección  5.^ 

Se  procedió  á  la  apreciación  de  los  apuntes  relativos  al  Kai- 
serlichen  Gesundheitsamtes  de  Berlín  (Consejo  Superi'or  de 
Higiene),  para  redactar  una  reseña  correspondiente  á  él,  la 
cual  hoy  tengo  la  honra  de  presentar.  En  ella  consta  lo  que  de 
más  importante  hace  aquel  Instituto  en  relación  con  la  Clima- 
tología Médica,  y  mis  personales  apreciaciones. 

Igualmente  colaboró  en  el  estudio  de  la  planta  de  programa 
(Costomate  amarillo),  é  hice  una  nueva  observación  de  Pe- 
yote. 

El  Sr.  Pérez-Bolde  continuó  pasando  al  índice  de  Geografía 
Médica,  datos  relativos  á  Oaxaca,  y  ejecutó  los  trabajos  de 
escritorio  que  le  encomendé. 

L.  y  C.  México,  Mayo  3:1  de  1904. 

Antonio  A.  Loaeza. 
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LECTURAS  DE  TURNO. 

Proyecto  para  facilitar  entre  la  clase  médica  la  aplicación  de  los 

medicamentos  útiles,  extraídos  de  las  plantas  mexicanas 

estudiadas  en  el  Instituto  Médico  Nacional. 


Es  bien  sabido  que  el  Instituto  Médico  Nacional  de  México 
tiene,  entre  otros  objetos,  el  estudio  de  la  flora  del  país  y  sus 
aplicaciones  útiles. 

Entre  estas  aplicaciones  la  más  importante,  á  no  dudarlo,  es 
la  que  se  refiere  á  la  Medicina  humana,  pues  aquí,  icomo  en  to- 
dos los  países  y  en  todos  los  tiempos  se  ha  hecho,  se  hace  y 
se  hará  uso  de  los  productos  del  reino  vegetal,  para  curar 
nuestras  dolencias:  en  éste  se  encuentran  verdaderos  tesoros 
terapéuticos ;  así,  el  inmortal  opio,  la  soberana  quinina,  la  po- 
derosa digital,  el  acíbar,  la  ergotina,  la  cocaína,  el  acónito,  el 
beleño,  la  crameria,  la  belladona,  el  alcanfor,  la  ipecacuana,  la, 
cafeína,  la  estricnina,  la  Jalapa,  el  helécho  macho,  la  canela, 
la  valeriana,  la  ruda,  etc.,  nos  prestan  todos  los  días  inmensos 
servicios,  y  ninguno  de  los  compuestos  que  la  Química  nos 
ofrece  diariamente,  y  que  en  los  últimos  años  ha  sido  y  es  en 
número  infinito,  puede  compararse  con  los  que  acabo  de  citar, 
que  nos  proporciona  la  Naturaleza.  Por  lo  mismo,  si  bien  es 
cierto  que  la  industria  aprovecha  muchos  de  los  principios 
contenidos  en  un  gran  número  de  plantas,  también  lo  es  que  el 
reino  vegetal  tiene  un  campo  más  vasto  de  aplicación  en  la 
Medicina. 

En  la  inmensa  extensión  que  ocupa  nuestro  país,  existe  una 
variedad  muy  grande  de  plantas  que  se  utilizan  vulgarmente 
para  curar,  sobre  todo  entre  la  clase  indígena,  y  el  Instituto 
Médico  tiene  el  encargo  de  averiguar  si  son  ciertas  ó  no  las 
propiedades  que  se  atribuyen  á  determinadas  plantas,  pres- 
tando, con  este  estudio,  como  hemos  dicho  otras  veces  un  ser- 
vicio muy  grande  á  la  humanidad,  ya  sea  que  se  corrobore  la 
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creencia  vulgar  ó  que  se  desvanezca  el  error,  pues  en  el  primer 
caso  queda  científicamente  definido  el  papel  que  debe  desempe- 
ñar en  la  terapéutica  el  principio  ó  principios  extraídos  de 
aquéllas,  y  en  el  segundo  se  destruye  para  siempre  el  error  y 
se  hace  comprender  el  perjuicio  que  acarrea  la  aplicación  de 
principios  nocivos  ó  totalmente  inertes. 

De  este  modo  se  han  estudiado  en  el  Instituto  numerosas 
plantas,  estableciendo  la  historia  de  la  droga,  la  clasificación 
botánica,  composición  química,  propiedades  fisiológicas  y  apli- 
caciones terapéuticas,  las  formas  farmacéuticas  más  apropia- 
das y  la  posología,  y  en  los  casos  en  que  han  resultado  inertes 
ó  nocivas,  la  indicación  clara  de  estos  defectos,  para  deste- 
rrarlas de  la  práctica  hasta  donde  sea  posible. 

Entre  las  plantas  nacionales  útiles,  debemos  señalar  la  Boc- 
conia  arbórea  (Llora  sangre),  que  contiene  un  principio  acti- 
vo ^  la  hoconána,  que  es  un  anestésico  local  poderoso ;  el  Crotón 
morifoUus  (Palillo),  y  el  Parthenium  hysteroplionis  (cicuti- 
11a),  como  analgésicos;  la  Psoralea  pentaphylla  (contrayerba 
blanca),  y  la  Piquería  trinervia  (Hierba  del  tabardillo)  como 
antitérmicas;  la  Perezia  adnata  (Pipitzahoac),  el  Crotón  dioi- 
cus  (Hierba  del  zorrillo),  el  Microsechmm  Helleri  (Chichica- 
mole)  como  purgantes,  lo  mismo  que  el  Aloe  vidgaris  (Zabila), 
que  es  un  buen  succedáneo  del  Aloe  socotrina,  el  Indigofera 
añil  (añil),  muy  eficaz  para  combatir  el  empacho  de  los  niños, 
las  Burseras  áptera  y  trijuga  (Cua jiotes  verde  y  chino),  co- 
mo emeto-catárticos,  la  Conyza'  filaglnoides  (Simonillo),  como 
colagogo;  el  Plumbago  pidchella  (Pañete),  como  odontálgico 
y  revulsivo,  análogo  al  yodo;  el  Nextalmalxochitl  como  pode- 
roso revulsivo;  la  Talaiima  mexicana^  (Yoloxochitl),  el  Anlia- 
lonium  Lewini  (Peyote),  y  el  Cereus  serpentmiis  (Organillo), 
como  tónicos  ó  reguladores  cardíacos;  la  Montagnoa  tomento- 
sa (Zoapatle),  como  oxitócico  enérgico ;  el  Arctostapliyllos  pun- 
gens  (Pingüica),  la  Buddleia  americana  (Tepozán),  y  el  Mi- 
crosechium  ííe??er¿  (Chichicamole),como  diuréticos ;  la  Comme- 
lina  pallida  (Hierba  del  pollo),  como  hemostática;  el  Schinus 
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moUe  (Árbol  del  Perú),  como  balsámico;  la  Lohelia  laxifiora 
(Chilpanxochitl),  como  antiasmática;  el  Priinus  capulí  (Ca- 
pulín), como  un  buen  succedáneo  del  laurel  cerezo,  por  el  áci- 
do cianhídrico  que  contiene;  la  Calea  zacatechichi  (Zacatechi- 
chi),  y  el  Physolis  coztomaÜ  (Costomate  amarillo),  como  es- 
tomáquicos;  \a  Artemisia  mexicana  (Estáñate),  como  antihel- 
míntica; la  Casimiroa  edulis  (Zapote  blanco),  el  Arctostapliy- 
los  arguta  (Madroño  borracho),  y  la  Buddleia  americana  (Te- 
pozán),  como  hipnóticas,  y  ésta  última  también  como  diuréti- 
ca; el  Rumex  hymenosepalus  (Cañagria),  como  astringente; 
la  Buddleia  perfoUata  (Salvia  de  bolita),  como  anhidrótica, 
etc. 

Del  estudio  terapéutico  de  estas  plantas,  se  han  ocupado  los 
distintos  médicos  empleados  en  el  Instituto,  en  la  Sección  co- 
rrespondiente, así  como  el  Director  y  algunos  de  los  médicos 
de  las  otras  secciones,  tales  son:  los  Dres.  Govantes,  Zúñiga, 
Terrés,  el  que  esto  escribe,  Cicero,  Prieto,  Orvañanos,  Cosío, 
Loaeza,  Altamirano,  Armendaris,  Sosa,  Ramírez,  Villaseñor, 
Vergara  Lope,  etc. ;  los  primeros,  es  decir,  los  encargados  de 
la  Sección  de  Terapéutica  Clínica,  han  emprendido  el  estudio 
de  todas  las  plantas  que  en  su  respectiva  época  les  han  corres- 
pondido, y  los  demás  han  hecho  la  aplicación  de  alguna  ó  al- 
gunas de  ellas  y  han  comunicado  el  resultado  de  sus  observa- 
ciones al  Instituto. 

Entre  los  colaboradores  activos  se  cuentan  los  Dres.  Bul- 
man,  que  desde  hace  algunos  años  se  ocupa  constantemente  y 
con  todo  empeño,  de  la  aplicación  de  nuestras  preparaciones 
nacionales,  rindiendo  informes  cada  mes  con  toda  puntuali- 
dad; León  Martínez,  González  de  la  Vega,  Porfirio  Parra,  01- 
vera,  Alcacio,  Urbina,  Villada  y  otros  varios. 

Algunos  médicos  no  empleados  en  este  Plantel  ni  colabora- 
dores con  nombramiento,  se  han  ocupado,  en  distintas  épocas, 
del  estudio  terapéutico  de  algunas  plantas:  así,  por  ejemplo, 
los  Dres.  Miguel  y  Lauro  Jiménez,  Martínez  del  Río  y  otros 
estudiaron  los  efectos  de  la  Commellina  pallida  como  hemostá- 
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tica;  los  Dres.  Rodríguez,  Capetillo  y  Reza,  la  Montagnoa  to- 
mentosa (Zoapatle),  como  oxitócica;  el  Dr.  Demetrio  Mejía, 
en  unión  del  Dr.  Armendaris,  observó  la  acción  de  la  hoconina, 
inyectándola  á  varias  enfermas  de  su  clientela,  para  hacerles 
operaciones  ginecológicas;  el  Dr.  Licéaga  ha  usado,  en  una 
multitud  de  enfermos,  el  Simonillo  como  colagogo,  con  buenos 
resultados  en  general,  según  entiendo;  los  Dres.  Bandera  y 
Ruiz  Olloqui,  la  pingüica  como  diurética ;  los  Dres.  López  Her- 
mosa, Bandera,  Olvera,  etc.,  el  Zapote  blanco  como  hipnótico, 
y  así  podemos  decir  de  otras  plantas,  y  de  otros  médicos ;  pero 
de  un  modo  general,  se  puede  asegurar:  que  los  estudios  he- 
chos en  el  Instituto,  no  son  conocidos  de  la  clase  médica,  y  que 
si  á  oídos  de  algún  Profesor  llega  tal  ó  cual  propiedad  de  la 
planta  x  6  n,  no  sabe  cómo  ni  dónde  puede  obtenerla,  ni  cuál  es 
la  preparación  que  debe  usar,  ni  la  dosis  conveniente,  nada, 
en  suma,  que  lo  ponga  en  aptitud  de  utilizar  en  la  práctica  las 
ventajas  del  medicamento  nacional  de  que  oyó  hablar,  sino  que 
lo  toma  como  una  noticia  aislada  y  sin  importancia,  irrealiza- 
ble la  mayor  parte  de  las  veces,  y  por  lo  mismo  la  olvida  con 
suma  facilidad. 

A  muchos  médicos  les  hemos  platicado  infinidad  de  veces 
de  la  acción  fisiológica  y  terapéutica  de  ciertas  plantas  mexica- 
nas estudiadas  y  comprobadas  en  el  Instituto,  y  nos  manifies- 
tan la  sorpresa,  y  aun  la  duda  que  les  causa  la  relación  de  estos 
hechos  para  ellos  totalmente  desconocidos,  deseando  algunos 
comprobarlos  por  sí  mismos  j  aprovechar  las  ventajas  que 
ofrecen  en  beneficio  de  sus  enfermos ;  pero  se  encuentran,  re- 
pito, en  la  imposibilidad  de  usarlas,  porque  desconocen  los  de- 
talles importantes  de  que  antes  hablábamos,  y  sobre  todo,  por- 
que dicen,  y  con  razón,  que  no  se  encuentran  las  preparacio- 
nes apropiadas  en  las  farmacias. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  es  por  lo  que  he  pensa- 
do proponer  algunos  medios  que,  si  no  eviten  completamente, 
por  lo  menos  hagan  que  aquéllos  disminuyan. 

Creo  que  no  sería  difícil  escribir  un  pequeño  libro,  que  pu- 
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diera  llamarse  '^formulario  terapéutico  de  plantas  mexica- 
üas,"  en  donde  estuvieran  compendiadas  las  propiedades  y 
aplicaciones  de  las  plantas  que  lian  resultado  útiles  hasta  la 
actualidad,  según  los  estudios  hechos  en  nuestro  Plantel.  Nues- 
tro ilustrado  y  entusiasta  Director,  podría  conseguir  en  el  Mi- 
nisterio respectivo  que  se  hiciera  una  edición  de  cuatro  ó  cinco 
mil  ejemplares  de  ese  folleto,  procurando  al  redactarlo,  pues 
tengo  entendido  que  el  que  escribió  el  Sr.  Dr.  Altamirano  so- 
bre este  asunto,  está  agotado,  que  tuviera  el  artículo  destinado 
á  cada  jilanta,  las  dimensiones  estrictamente  necesarias  para 
dar  una  descripción  sucinta  de  ella  y  su  clasificación  botánica, 
lugares  y  época  de  su  vegetación,  composición  química,  efectos 
fisiológicos  y  aplicaciones  terapéuticas,  dosis,  etc.,  todo  en  ex- 
tracto para  que  el  librito  resultara  manuable  y  fácil  de  consul- 
tar, y  éste  se  regalara  á  todos  los  médicos  de  la  capital  y  de  la 
República. 

Se  me  dirá  que  este  trabajo  está  hecho  con  la  publicación  de 
los  ''Datos  para  la  Materia  Médica  Mexicana;"  pero  ésta  pue- 
de considerarse  como  una  obra  en  toda  forma,  que  sintetiza 
las  labores  que  ha  llevado  á  cabo  el  Instituto  Médico  Nacional 
desde  su  fundación,  hasta  la  actualidad,  y  la  impresión  de  un 
número  tan  considerable  de  ejemplares  de  ella,  sería  suma- 
mente costosa,  y  por  consiguiente  difícil  de  realizar ;  en  tanto 
que  la  que  yo  propongo,  que  puede  considerarse  como  un  ex- 
tracto ó  compendio  de  aquélla,  se  hace  evidentemente  en  unas 
cuantas  páginas,  á  muy  poco  costo,  y  será  muy  fácil  de  consul- 
tar. Tiene,  además,  la  ventaja  de  que  se  extenderá  el  campo 
de  aplicación  de  esas  drogas,  multiplicándose  las  observacio- 
nes y  corroborando  ó  no,  de  este  modo,  las  propiedades  aquí 
encontradas. 

Al  repartir  este  Manual  entre  la  clase  médica,  irá  acompa- 
ñado de  una  carta  en  que  se  encarezca  la  necesidad  de  comu- 
nicar oportunamente  al  Instituto,  el  resultado  de  las  observa- 
ciones que  se  hagan  al  aplicar  cualquiera  de  nuestras  prepara- 
ciones nacionales.  Por  pocos  que  sean  los  médicos  que  obse- 
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quien  esta  súplica,  siempre  se  ganarán  algunos  hechos,  que 
unidos  á  los  nuestros  darán  más  valor  á  los  trabajos  del  Insti- 
tuto, y  apoyarán  sus  conclusiones. 

Otro  de  los  medios  que,  en  nuestro  concepto,  j>ermitirán 
llevar  á  la  práctica  los  estudios  del  Instituto,  consiste  en  hacer 
preparaciones  en  grande  de  todas  las  plantas  útiles,  y  ponerlas 
gratuitamente,  por  algún  tiempo  al  menos,  á  disposición  de  la 
clase  médica,  para  ser  utilizadas  entre  los  enfermos  pobres  de 
los  Hospitales  y  Establecimientos  de  Beneficencia  pública  ó 
privada,  como  el  Almacén  Central,  el  Consultorio  de  Mater- 
nidad, los  Consultorios  gratuitos  de  algunas  Boticas,  y  aun 
los  de  esta  clase,  del  mayor  número  de  médicos  de  la  Capital, 
á  los  que  se  pueda  hablar  con  tal  objeto.  Para  esto  se  harán 
las  preparaciones  que  sean  más  fáciles,  más  estables,  y  que 
cuesten  menos. 

Próximamente  daremos  una  lista  de  las  plantas  que  han  re- 
sultado activas  y  útiles  en  Terapéutica,  y  de  las  formas  far- 
macéuticas más  á  propósito  para  cada  una  de  ellas. 

Debo  advertir  que  el  Sr.  Dr.  Altamirano  ha  presentado  des- 
de hace  mucho  tiempo  á  la  Secretaría  de  Fomento  una  iniciati- 
va para  la  creación  en  el  Instituto  Médico,  de  un  departamen- 
to de  Química  industrial  que  se  ocupe  de  la  preparación  en 
grande  de  las  drogas  mexicanas  que  han  resultado  útiles  y  que 
probablemente  la  Cámara  de  Diputados  aprobará  este  pro- 
yecto, y  el  próximo  año  fiscal  comenzará  á  funcionar  este  nue- 
vo laboratorio,  que  será  de  positiva  utilidad. 

Comprendemos  que  esto  demandará,  de  todos  modos,  un 
gasto  de  cierta  consideración  para  el  Instituto,  el  cual  se  com- 
pensará si  el  Supremo  Gobierno  permite  la  explotación  de  es- 
tos productos,  y  tan  pronto  como  adquieran  el  crédito  que  al- 
gunas de  ellas  merecen. 

Esto  no  quiere  decir  que  las  drogas  que  ofrece  el  Institu- 
to sean  infalibles;  no  hay  una  en  todas  las  farmacopeas  del 
mundo,  que  lo  sea ;  pero  sí  podemos  asegurar  que  algunas  de 
entre  ellas  ofrecen  ciertas  ventajas  de  que  debemos  aprove- 
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charnos,  así  por  ejemplo:  el  NextalmalxocJiitl,  como  hemos 
dicho,  posee  un  principio  activo  que  es  un  revulsivo  enérgico 
análogo  á  la  cantárida,  pero  que  no  tiene  como  ésta  el  incon- 
veniente de  eliminarse  por  el  aparato  urinario,  provocando 
la  inflamación  aguda  del  riñon  ó  la  vejiga;  el  zapote  blanco 
produce  un  sueño  tranquilo  y  reparador,  y  al  despertar  no 
sienten  los  que  de  él  hacen  uso,  ninguna  molestia,  dolor  de  ca- 
beza ú  otra,  como  sucede  con  otros  hipnóticos  de  uso  común; 
la  Salvia  de  bolita  modera  ó  quita  ciertas  secreciones  patoló- 
gicas ó  terapéuticas,  como  los  sudores  de  los  tísicos,  el  cata- 
rro yódico,  etc.,  sin  ser  tóxica  como  la  atropina,  á  la  que  se 
podría  comparar ;  la  Cicutilla  es  un  buen  analgésico,  no  tóxico ; 
el  Cereus  es  un  tónico  cardíaco,  si  no  de  la  importancia  de  la 
digital,  sí  con  la  ventaja  de  que  no  se  acumula  como  ésta,  etc. 

A  mayor  abundamiento,  algunas  de  estas  preparaciones  se 
pueden  obtener  á  un  precio  infinitamente  menor  que  los  pro- 
ductos similares  que  nos  vienen  del  extranjero,  y  la  mayor 
parte  de  ellas  no  son  venenosas. 

Creo  que  sería  también  de  utilidad  para  el  objeto  que  per- 
seguimos, que  se  hiciera  una  excitativa  á  la  Prensa  médica  de 
la  capital  y  de  los  Estados,  para  que  se  ocupara  de  reproducir, 
aun  cuando  fuera  lenta  y  gradualmente,  todos  los  artículos  de 
la  Materia  Médica  Mexicana  que  tuvieran  algún  interés  prác- 
tico, pues  de  este  modo  se  irían  vulgarizando,  digamos  así,  los 
trabajos  del  Instituto,  y  se  despertaría  entre  muchos  médicos 
el  deseo  de  hacer  la  aplicación  de  las  drogas  nacionales  útiles. 
Aquellos  periódicos  de  medicina  que  no  pudieren,  por  cual- 
quier motivo,  hacer  la  reproducción  de  los  mencionados  ar- 
tículos, podrían,  si  lo  creen  de  justicia  y  utilidad,  recomendar 
la  aplicación  de  las  citadas  drogas  y  sin  duda  que  sería  de  gran 
valor  la  opinión  de  la  ^'Gaceta  de  la  Academia  N.  de  Medici- 
na," del  ''Boletín  del  Consejo  Superior  de  Salubridad"  y  de 
otros  varios  de  carácter  oficial  ó  particulares. 

La  Prensa  política  podría  ayudar  también  en  esta  labor  y 
ha  contribuido  ya  á  hacer  conocer  varios  de  los  trabajos  de 
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este  Plantel  y  algunas  aplicaciones  de  drogas  mexicanas ;  por 
las  ligeras  noticias  publicadas  en  los  periódicos  que  tienen 
gran  circulación,  se  han  dirigido  al  Instituto  enfermos  de  la 
Capital  ó  de  los  Estados,  solicitando  los  medicamentos  reco- 
mendados para  tal  ó  cual  dolencia,  ofreciendo  pagarlos  á  cual- 
quier precio.  Sería  fácil,  en  mi  concepto,  y  marcadamente  útil, 
fomentar  esta  propaganda. 

En  resumen :  el  Instituto  necesita  gastar  algún  dinero  y  to- 
marse un  trabajo  extraordinario,  para  hacer  un  compendio 
de  la  Materia  Médica  Mexicana  en  su  parte  de  aplicación,  y  pre- 
parar en  gran  escala  las  drogas  nacionales  útiles  para  regalar- 
las á  los  enfermos  pobres  en  los  Establecimientos  especiales,  si 
quiere  ver  llevadas  á  la  práctica  sus  interesantes  labores  cien- 
tíficas. 

México,  Mayo  31  de  1904. 

Juan  Martínez  del  Campo. 


APUxNTES  PARA  EL  ESTUDIO  DE   UNA  CERA  VEGETAL. 

Análisis  de  una  muestra  remitida  por  la  Dirección,  procedente  de  una 
planta  que  el  Sr.  D.  Federico  Córdova  ha  remitido  á  la  Secretaría 
de  Fomento,  á  fin  de  que  figure  en  la  Exposición  de  St.  Louis  Mis- 
souri, 


Propiedades  físicas. — Es  sólida,  de  color  verde,  ligera,  aro- 
mática, sabor  herbáceo.  De  quebradura  neta,  dura  y  untuosa,  de 
superficie  pulida  y  brillante.  Menos  densa  que  el  agua.  Funde 
por  el  calor,  á  muy  baja  temperatura.  Arde  con  llama  humosa, 
dejando  residuo  mineral  insignificante. 

Efecto  de  los  distintos  r^eactivos.  Insoliible  en  agua. — Es  al- 
go soluble  á  frío,  en  éter  de  petróleo,  éter  sulfúrico,  alcohol, 
cloroformo,  más  si  estos  líquidos  son  calientes.  El  alcohol  dé- 
bil, á  40"",  hace  la  separación  en  dos  substancias,  y  este  líquido 
prestó  importante  ayuda  para  hacer  la  análisis. 

Anales.— U 
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El  ácido  sulfúrico  carboniza  la  substancia,  y  calentando  con 
objeto  de  hacerla  fluida,  llega  á  producirse,  con  el  ácido  en 
cuestión,  un  desprendimiento  abundante  de  gas  que  produce 
tos  y  apaga  los  cuerpos  en  combustión,  dando  el  olor  caracte- 
rístico del  ácido  sulfuroso.  Esta  reacción  proviene  de  la  reduc- 
ción del  ácido  sulfúrico  por  el  carbón  de  la  substancia.  Eviden- 
temente que  se  desprende  también  ácido  carbónico.  El  ácido  ní- 
trico es  descompuesto  en  caliente  por  la  substancia,  pues  se 
desprenden  vapores  nitrosos. 

La  potasa  y  la  sosa  en  solución  concentrada,  producen  un 
jabón  fácilmente  precipitable  por  el  cloruro  de  sodio.  Este  ja- 
bón es  descompuesto  por  el  ácido  clorhídrico,  dando  un  cuerpo 
insoluble  en  el  agua,  y  que  al  microscopio  tiene  el  aspecto  de 
granulaciones.  Acido  graso  cuya  verdadera  naturaleza  podrá 
fijarse  por  su  punto  de  fusión,  su  apariencia,  y  aun  su  compo- 
sición elemental. 

Los  caracteres  apuntados  corresponden  á  los  cuerpos  grasos 
que  se  llaman  ceras.  Pero  el  color,  su  aroma  y  el  efecto  del  al- 
cohol á  40°,  demuestran  que  no  es  cera  pura.  En  efecto,  la 
reacción  del  ácido  nítrico,  completada  por  el  amoníaco  y  el 
agua,  demuestran  que  existe  allí  una  resina.  Se  procedió  del 
modo  siguiente: 

Se  hirvió  la  muestra,  por  largo  tiempo,  con  ácido  nítrico  con- 
centrado; se  enfría  el  tubo,  la  muestra  se  solidificó;  entonces 
fué  separado  el  líquido  al  que  se  adicionó  una  poca  de  agua, 
produciéndose  copos  solubles  en  el  amoníaco,  y  el  líquido  tomó 
coloración  amarillo  rojiza.  Como  reactivo  comprobante  de  la 
existencia  de  resina,  se  usó  una  solución  concentrada  de  bicar- 
bonato de  sodio,  que  produjo  emulsión  inseparable,  después  de 
enfriamiento. 

El  cloro  produce  la  decoloración  de  la  muestra,  previamente, 
fundida. 

Por  todo  lo  anterior  podemos  inferir  la  existencia  de  un 
cuerpo  graso,  de  una  resina,  una  materia  colorante  y  un  prin- 
cipio aromático  que  imparte  grato  olor  á  la  muestra. 
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En  el  estudio  de  los  disolventes,  vimos  que  el  alcohol  á  40° 
verifica  la  separación  de  ella  en  dos  porciones,  una  soluble  y  la 
otra  que  no  es  arrastrada  por  el  vehículo  separador.  Aprove- 
chando este  dato,  sometimos  á  lavados  fríos  y  repetidos  con 
alcohol  á  40°,  diez  gramos  de  substancia,  reducida  previamen- 
te á  biruta,  hasta  que  el  alcohol  empleado  no  tomó  color,  y  cuan- 
do una  gota  del  disolvente,  evaporada,  no  dejó  residuo.  Se  fil- 
tró y  eliminó  cuidadosamente  el  disolvente,  quedando  como  re- 
siduo 0,152  miligramos  de  substancia  sólida,  de  color  verde  obs- 
curo, olor  parecido  al  del  bálsamo  de  Tolú,  funde  fácilmente  y 
arde  con  llama  humosa.  Insoluble  en  el  agua,  desaparece  fá- 
cilmente en  alcohol,  éter  de  petróleo  y  éter  sulfúrico ;  es  preci- 
pitada de  su  solución  alcohólica  por  el  agua,  disolviéndose  el 
precipitado  por  adición  de  potasa,  y  reprecipitándose  por  el 
clorhido  hídrico.  Según  esto,  es  una  resina  acida.  Pero  evi- 
dentemente que  no  es  sólo  resina,  pues  su  color  y  aroma  pueden 
provenir  de  otros  elementos.  Presumiendo  por  el  olor  que  pu- 
diera ser  un  ácido  aromático,  se  hizo  la  prueba  siguiente :  Una 
porción  de  la  resina  se  hirvió  con  solución  concentrada  de  bi- 
carbonato sódico ;  se  filtró,  y  sobre  el  líquido  se  hicieron  reac- 
cionar los  testigos  siguientes : 

El  ácido  clorhídrico  produce  precipitado  que  se  traduce  por 
un  enturbiamiento  apreciable. 

El  percloruro  de  fierro,  diluido,  produce  un  cuerpo  insolu- 
ble color  de  carne,  que  se  disuelve  en  ácido  clorhídrico ,  pero 
dejando  el  líquido  turbio ;  el  olor  de  este  líquido  es  igual 
al  del  ácido  benzoico.  El  subacetato  de  plomo  precipita  en  blan- 
co. Estas  reacciones  corresponden  al  ácido  benzoico,  por  lo 
cual  puede  inferirse  la  presencia,  en  la  resina  de  que  se  trata, 
de  este  ácido  aromático,  constituyendo  un  verdadero  bálsamo. 

Por  lo  quejiace  al  color,  considerando  el  origen  de  la  subs- 
tancia, y  el  precipitado  verde  obscuro  que  el  agua  de  barita 
(filocianato  de  barita),  produce  en  la  solución  alcohólica  de 
la  resina,  quedando  el  líquido  amarillo  por  la  filoxantina  pues- 
ta en  libertad,  se  puede  por  todo  esto  atribuir  á  la  clorofila.  Co- 
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mo  comprobación,  pudiera  haberse  emprendido  el  estudio  es- 
pectroscópico,  pero  verdaderamente  no  tiene  importancia  en 
la  muestra,  el  principio  á  que  me  refiero. 

La  parte  insoluble  en  alcohol  á  40°  C,  es  sólida,  de  color  blan- 
co sucio,  de  superficie  untuosa  y  brillante — después  de  fundi- 
da y  enfriada — de  quebradura  neta  y  brillantes  granulaciones, 
vista  la  sección  con  microscopio  simple. 

El  éter  sulfúrico  la  disuelve  en  proporción  de  0.164x  c.  c, 
tomando  el  éter  de  petróleo  0.141  x  c.  c,  y  el  alcohol  0.005  x  c.  c. 
Funde  á  31°  C.  Su  densidad  es  de  0.984.  Cantidad  de  ácidos  li- 
bres, expresados  en  ácido  cerótico,  10.46^. 

Dije  al  principio  que  la  primitiva  muestra  es  algo  soluble  en 
éter  de  petróleo,  pues  de  10  gramos  tratados  por  este  disolven- 
te á  frío,  quedan  1.620  sin  entrar  en  solución,  lo  que  se  consigue 
calentando. 

De  modo  que  para  terminar,  puede  asentarse  que  la  muestra 
enviada  para  su  estudio,  es  una  mezcla  de  bálsamo  y  cera  colo- 
rida por  la  clorofila,  siendo  las  proporciones  somo  sigue : 

Cera  insoluble  á  frío,  en  éter  de  petróleo 1.620 

Bálsamo  y  clorofila 1.520 

Cera 96.860 


100.000 
México,  Mayo  31  de  1904. 

M,  Cordero. 
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JUNTA  MENSUAL 

DEL    día    30    DE    JUNIO    DE    1904. 


Presidencia  del  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 

Abierta  la  sesión  á  las  10.10  a.  m.,  se  puso  al  debate  y  se 
aprobó,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  Junta  mensual  celebrada  el 
día  31  de  Mayo  último. 

La  Secretaría  dio  lectura  al  Informe  del  Sr.  Galindo  y  Villa, 
Archivero-Bibliotecario  del  Instituto. 

Los  Sres.  Alcocer,  Villaseñor  y  Armendaris  leyeron  sus  res- 
pectivos Informes. 

El  Sr.  Altamirano,  refiriéndose  al  Informe  de  la  Sección  3.% 
hizo  notar  que  el  Sr.  Vergara  Lope  incurre  en  un  error  cuan- 
do dice,  con  motivo  del  estudio  que  ha  emprendido  sobre  los  ala- 
cranes, que  por  indicación  de  él  ensayó  la  raíz  de  Valeriana, 
por  ser  muy  análoga  al  Guaco,  pues  estas  dos  plantas  parece 
que  tienen  acción  antiponzoñosa,  pero  no  analogía  entre  sí. 

El  Sr.  Armendaris  contestó  que  ha  agregado  íntegro  el  In- 
forme que  le  rinde  el  Sr.  Vergara  Lope,  sin  hacerle  modifica- 
ción alguna ;  pero  que  también  le  encuentra  varios  errores :  pri- 
mero, refiere  que  previamente  inyecta  una  gallina  con  el 
suero  de  Calmet  y  después  ensaya  la  ponzoña,  lo  cual  no  le 
parece  práctico  ni  de  gran  interés,  pues  más  importante  sería 
buscar  la  acción  curativa  de  este  suero  y  no  su  acción  inmuni- 
zante; segundo,  parece  admitir  que  el  principio  activo  de  la 
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ponzoña  es  volátil ;  tercero,  después  dice  que  el  líquido  prepa- 
rado con  glándulas  ponzoñosas  ya  secas,  tiene  acción  eficaz. 

El  Sr.  Altamirano  manifestó  que  si  se  había  inyectado 
la  gallina  con  suero,  primero,  y  después  se  había  ensayado  en 
ella  la  ponzoña,  era  sólo  por  estudiar  la  acción  inmunizante 
de  dicho  suero;  que  en  el  Vinagrón  (Thelyphonus  giganteus, 
Lucas),  arácnido  afín  del  alacrán,  ha  encontrado  un  principio 
volátil  de  olor  de  ácido  acético,  que  ataca  la  nariz,  y  cree  que 
algo  semejante  pudiera  haber  en  el  alacrán;  que  no  ve  contra- 
dicción alguna  en  decir  que  este  principio  es  volátil  ó  líciuido, 
pues  este  es  un  punto  que  sólo  se  resolverá  cuando  se  tenga 
un  estudio  químico  completo.  Agregó,  además,  que  las  expe- 
riencias que  se  están  haciendo  en  el  Instituto  revisten  sumo  in- 
terés, ahora  que  la  prensa  refiere  que  ha  aparecido  una  gran 
cantidad  de  alacranes  en  Colima,  aunque  es  de  creerse  que  per- 
tenecen á  otra  especie;  por  último,  que  en  su  concepto,  sería 
muy  conveniente  conseguir  algunos  ejemplares  de  esos  nuevos 
arácnidos,  con  el  objeto  de  emprender  su  estudio. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  leyó  en  seguida  el  Informe  de 
la  Sección  4.* 

El  Sr.  Altamirano  dijo  que  respecto  á  la  contradicción  que 
parece  surgir  entre  los  resultados  desfavorables  obtenidos  en 
la  Sección  3.^,  sobre  la  acción  diurética  de  la  Pingüica,  y  los 
éxitos  que  el  Sr.  Martínez  del  Campo  acaba  de  referir  en  su 
Informe,  cree  que  esta  planta  pudiera  considerarse  como  aná- 
loga á  la  digital,  la  cual  ejerce  su  acción  diurética  sólo  en  los 
enfermos,  cuando  hay  edemas  y  abatimiento  de  la  presión  arte- 
rial, en  tanto  que  en  el  individuo  sano  no  tiene  ningún  efecto ; 
que  sería  muy  conveniente  que  el  expresado  Sr.  Martínez  del 
Campo  hiciera  alguna  explicación  en  su  Informe  sobre  este 
punto,  á  fin  de  quitar  la  mala  impresión  que  sobre  esa  planta 
dejan  los  resultados  desfavorables  que  el  Sr.  Armendaris  re- 
fiere haber  encontrado  en  las  experiencias  fisiológicas  hechas 
en  los  conejos.  En  cuanto  al  zapote  blanco,  manifestó  haber 
visto  en  el  número  6  de  ^^Les  Nouveaux  Remedes"  correspon- 
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diente  á  Marzo  último,  pág.  133,  que  según  Cloetta  (Archiv. 
der  PJiarmacíe,  Bd.  CCXLI,  pág.  160),  el  glucósido  llamado 
Casimirosa  no  posee  propiedades  hipnóticas ;  que  tampoco  se 
citan  en  ese  periódico  los  trabajos  que  acerca  de  esta  planta 
ha  emprendido  el  Instituto  desde  hace  mucho  tiempo,  por  lo 
cual  sería  conveniente  que  el  Jefe  de  la  Sección  4.^  escribiera 
algún  artículo  combatiendo  la  opinión  errónea  que  menciona 
el  expresado  periódico,  y  precisando  á  la  vez  los  trabajos  que 
á  ese  respecto  ha  hecho  el  Instituto,  así  como  también  los  re- 
sultados tan  favorables  que  ha  obtenido.  Por  último,  dijo  que 
de  la  Casa  Parke  Davis  le  habían  informado,  hace  algún  tiem- 
po, que  no  se  encontraba  la  referida  acción  hipnótica  del  Za- 
pote, y  que  con  este  motivo  se  apresuró  á  hacer  notar  que  esto 
podría  depender  de  que  muchas  veces  están  ya  alterados  los 
huesos  de  ese  fruto. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  contestó  que  él  también  ha' ob- 
servado algunos  casos  en  que  ha  fracasado  el  Zapote  blanco 
como  hipnótico ;  dijo,  además,  que  obsequiaría  gustoso  la  in- 
dicación del  Señor  Director. 

El  Sr.  Altamirano  manifestó  que  esta  sería  la  oportunidad 
de  hacer  la  preparación  de  un  granulado,  por  ejemplo,  de  za- 
pote, á  fin  de  repartirlo  entre  los  médicos  que  deseen  ensayar- 
lo y  comprobar  su  acción. 

El  Sr.  Armendaris  dijo  que  hace  algim  tiempo  se  demostró 
en  la  Sección  3.^  que  cuando  el  extracto  fluido  era  precipitado 
por  el  acetato  de  plomo,  determinaba  un  aumento  de  la  tensión 
arterial,  y  que  en  esa  época  la  misma  Sección  informó  que  tal 
vez  sería  hipnótico  este  extracto  sólo  en  aquellos  individuos 
que  padezcan  insomnio  á  consecuencia  de  un  abatimiento  de 
la  tensión.  En  cuanto  al  extracto  de  fruto  de  Pingüica,  cree 
que  son  muy  dignos  de  notarse  los  resultados  encontrados  en 
las  experiencias  fisiológicas,  y  espera  que  la  Sección  de  Clínica 
los  tomará  en  consideración. 

A  pregunta  especial  del  Señor  Director,  informó  el  Sr.  Villa- 
señor  que  no  ha  dosificado  la  cantidad  de  ácido  cítrico  que  con- 
tiene la  Pingüica. 
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E]  Sr.  Loaeza  dijo  que  no  le  deja  un  entusiasmo  muy  mar- 
cado, como  al  Sr.  Yergara  Lope,  el  resultado  obtenido  con  las 
inmunizaciones  de  las  palomas  para  los  efectos  de  la  ponzoña 
del  alacrán,  por  medio  de  la  introducción  gradual  y  metódica 
en  el  organismo  de  la  misma  ponzoña,  á  dosis  crecientes,  ó  con 
la  sangre  de  los  alacranes  inyectada  bajo  la  piel;  que  respec- 
to de  la  acción  de  la  Pingüica,  es  cierto  que  aumentó  la  canti- 
dad de  orina  en  dos  enfermos  suyos,  un  nefrítico  y  un  cardíaco, 
á  quienes  ministró  el  extracto  de  dicha  planta,  pero  que  no  pue- 
de sacar  todavía  ninguna  conclusión;  que  sí  hace  notar  que 
la  abundancia  de  la  orina  en  esos  dos  enfermos  fué  la  misma 
durante  el  tiempo  que  tomaron  la  medicina,  como  durante  los 
días  en  que  por  haberse  agotado,  se  les  suspendió ;  que  por  últi- 
mo, no  tenía  seguridad  de  que  los  enfermeros  hubieran  reco- 
gido con  toda  exactitud  la  orina  en  los  primeros  días. 

El  Sr.  Altamirano  indicó  que  estas  correcciones  se  hicieran 
también  en  el  Informe,  á  fin  de  evitar  que  resulte  una  contra- 
dicción con  lo  asentado  en  el  acta. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  dijo  que  ya  varios  médicos  han 
comprobado  la  acción  diurética  de  la  Pingüica ;  que  en  dos  de 
los  enfermos  del  Sr.  Loaeza,  según  indica  en  su  Informe,  hubo 
notable  aumento  de  la  orina,  con  la  ministración  de  la  droga, 
y  que  en  los  cardíacos  en  que  resultó  ineficaz,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  se  encontraban  ya  en  estado  casi  agónico ;  que  en 
consecuencia  se  puede  admitir  que  es  un  diurético,  j  que  cree 
muy  digna  de  tomarse  en  consideración  la  analogía  que  en 
concepto  del  Sr.  Altamirano  existe  entre  la  Pingüica  y  la  Digi- 
tal. 

A  continuación,  los  Sres.  Loaeza  y  Altamirano  leyeron  sus 
respectivos  Informes. 

Finalmente,  el  Sr.  Loaeza  dio  lectura,  además,  á  un  trabajo 
que  presentó  desde  el  mes  anterior,  y  que  había  quedado  pen- 
diente; se  intitula  ^^  Informe  presentado  á  la  Dirección  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  relativo  al  Kaiserliches  Gesundheit- 
samts  (Consejo  Imperial  de  Higiene  de  Berlín)." 
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El  Señor  Director  felicitó  al  Sr.  Loaeza  por  este  interesante 
trabajo,  agregando  que  será  muy  provechoso  para  cada  uno 
de  los  miembros  del  Instituto,  y  que  proporcionará,  además, 
datos  muy  importantes  á  la  Secretaría  de  Fomento. 

Por  ser  ya  muy  avanzada  la  hora,  dispuso  el  Señor  Director 
que  los  trabajos  de  turno  que  debían  leer  también  los  Sres.  Al- 
cocer y  Loaeza,  se  reservaran  para  alguna  de  las  próximas 
Juntas. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  los 
Sres.  Altamirano,  Alcocer,  Villaseñor,  Armendaris,  Martínez 
del  Campo,  Loaeza  y  el  subscrito  Secretario. 

Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 

EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL 

DURANTE  EL  MES  DE  JUNIO  DE  1904. 


ARCHIVO,    BIBLIOTECA    Y    PUBLICACIONES. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  acerca  de  lo  siguiente, 
ejecutado  en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy 
termina : 

1.° — Se  dispuso  ya  el  forro  para  el  número  de  los  '^Anales" 
correspondiente  á  Enero,  Febrero  y  Marzo  del  presente  año. 
Este  número  se  retardó  un  poco,  debido  á  unos  dibujos  que  hu- 
bo necesidad  de  intercalar  en  el  estudio  químico  del  señor  Vi- 
llaseñor, como  á  usted  le  consta,  y  que  se  hicieron  grabados  en 
la  fototipia  del  Ministerio  de  Fomento;  pero  subsanada  esta 
dificultad,  el  número  ha  quedado  casi  listo. 

2.° — Se  dispuso  también  el  índice  alfabético  del  Informe  tri- 
mestral correspondiente  á  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1903, 
que  está  próximo  á  repartirse.  Este  índice  fué  corregido  tam- 
bién en  pruebas  de  imprenta,  por  el  Señor  Director. 
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3.0 — Se  revisó,  en  lo  general,  el  material  para  el  Informe 
anual  de  la  Dirección,  que  corresponde  al  año  próximo  pa- 
sado. Este  material  lo  tienen  en  estudio  los  señores  Alcocer 
y  Loaeza,  que  integran  la  Comisión  de  Publicaciones. 

4.° — Con  los  citados  señores,  usted  y  el  subscrito,  se  han  ce- 
lebrado juntas  para  disponer  lo  relativo  á  la  buena  marcha  de 
las  publicaciones,  y  sobre  todo,  para  proveer  de  material  á  al- 
gunas de  ellas. 

5.° — Según  queda  dicho,  está  ya  casi  listo  el  próximo  número 
de  los  "Anales."  Ya  se  dio  á  la  imprenta  el  material  que  co- 
rresponde á  Abril  de  este  año. 

6. — El  Sr.  Xoriega  ha  seguido  corrigiendo  con  toda  regula- 
ridad las  pruebas  de  su  obra  sobre  Historia  de  Drogas. 

7° — Se  remitieron  á  la  Sección  1.^  diversas  publicaciones 
americanas,  para  su  biblioteca,  según  lo  dispuesto  por  la  Di- 
rección. 

8.° — Se  han  servido  todos  los  pedidos  de  publicaciones. 

9.° — Se  formó  con  el  detalle  acostumbrado,  la  nota  bibliográ- 
fica de  las  publicaciones  recibidas  en  el  Instituto,  durante  el 
presente  mes. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 
México,  30  de  Junio  de  1904:. 

J.  Galludo  y  Villa. 


Sección  1.^ 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores  que 
en  el  mes  que  termina,  empecé  por  hacer  la  revisión  de  los  dos 
artículos  escritos  por  el  Dr.  Ramírez  sobre  la  cicutilla  y  el  cua- 
pinole;  ambos  fueron  leídos  en  las  dos  sesiones  extraordina- 
rias que  sobre  Materia  Médica  se  verificaron  al  principio  del 
mes;  quedando  aprobado  el  primero  con  ligeras  adiciones,  y 
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pendiente  el  segundo,  para  agregarle  nuevos  datos  en  el  ])róxi- 
mo  trimestre,  según  se  acordó  en  la  última  de  esas  sesiones. 

Se  recibió  para  informar  un  recorte  del  periódico  america- 
no, el  ''Denver  Post,''  enviado  por  el  Vicecónsul  de  México  en 
Denver,  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  quien,  á  su  vez,  lo  en- 
YÍSi  á  la  de  Fomento,  por  creerse  de  interés  la  noticia  que  trae, 
referente  al  reciente  descubrimiento  y  utilización  de  una  plan- 
ta hulera,  la  Picradenia  floribunda  utilis,  de  la  que  viene  en 
ese  recorte  un  fotograbado  en  tan  malas  condiciones,  que  ape- 
nas permite  hacerse  cargo  del  porte  de  la  planta.  Se  informó 
á  la  Dirección  que  por  la  comparación  del  fotograbado  con 
plantas  del  mismo  género,  hoy  refundido  en  el  llamado  Actine- 
lla,  parecía  pertenecer  á  él,  y  que  se  asemeja  á  la  A.  scaposu, 
Nutt. ;  que  la  especie  mencionada  no  está  en  las  Floras  moder- 
nas de  los  Estados  Unidos,  que  hay  en  la  Biblioteca  de  la  Sec- 
ción, y  que  como  existen  en  México  varias  especies  de  ese  géne- 
ro, algunas  comunes  á  los  dos  países,  sería  conveniente  pedir 
la  planta  en  buenas  condiciones,  para  estudiarla,  pues  tal  vez 
sea  una  de  las  nuestras. 

Se  identificó  una  planta  que  con  el  nombre  de  ''Vara  blan- 
ca, ' '  envió  á  la  Dirección  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  y  es 
una  Verhenúcea,  la  Lippia  lycioides,  Steu. 

Al  segundo  Catálogo  de  Géneros  del  Herbario  Pringle,  que 
concluí  en  Noviembre  de  1901,  pues  el  primero  lo  hice  en  1896, 
le  agregué  el  número  de  ejemplares  que  de  cada  género  han 
ingresado  en  1902,  1903,  y  lo  que  ha  llegado  en  este  año,  lo 
mismo  que  los  nuevos  géneros  adquiridos  en  estos  aumentos  su- 
cesivos; y  por  disposición  del  Señor  Director,  este  Catálogo 
reformado  y  adicionado  por  segunda  vez,  es  el  objeto  de  la 
lectura  de  turno  que  se  me  señaló  para  esta  sesión  de  la  Junta. 

He  corregido  las  pruebas  de  imprenta  que  corresponden  á 
la  Sección. 

El  Sr.  Caturegli,  por  disposición  de  la  Dirección,  desempe- 
ñó diversas  comisiones  importantes  para  las  labores  genera- 
les del  Instituto.  Primeramente  se  ocupó  de  la  traslación  y 
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arreglo  de  la  Botica,  que  se  instaló  en  una  de  las  bodegas  de 
esta  Sección,  así  como  del  arreglo  de  algunas  de  éstas,  conti- 
guas á  la  anterior.  En  seguida  se  dedicó  á  poner  en  corriento 
el  departamento  de  maquinaria,  haciendo  funcionar  el  motor, 
y  aprovechando  su  fuerza  para  pulverizar  algunos  kilogramos 
de  raíz  de  pipitzaoac,  del  que  se  va  á  extraer  el  ácido. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  una  lámina  á  grafio,  que  representa  nue- 
ve rombos,  para  un  trabajo  de  la  Sección  2.^;  un  dibujo  del  palo 
mulato  {T ratkinickia) ^  del  tronco;  y  continuó  ocupándose  en 
el  arreglo  del  álbum  iconográfico. 
México,  Junio  30  de  1904. 

G.  Alcocer. 


Sección  2.^ 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  mes  que  hoy  termina  se  han  ejecutado  en  la  Sec- 
ción 2.^  los  trabajos  siguientes: 

De  los  trabajos  del  programa,  puede  decirse  que  están  termi- 
nados ;  pues  los  pendientes  que  se  tenían  para  este  mes,  eran : 
los  artículos  del  Cuapinole  {Hyme^iaea  coiirharil),  y  del  Pe- 
yote {Anhalonium  letvini),  y  las  análisis  del  Organillo  {Cereus 
serpentinus)  y  del  Palo  amarillo  {Euphorhia  spf). 

Cuapinole  {Hymenaea  courharil). 

El  artículo  del  Cuapinole  {Hymenaiea  courharil),  hecho  por 
mí  con  datos  tomados  de  las  análisis  hechas  por  el  Sr.  Cordero, 
y  algunos  estudios  hechos  por  mí  acerca  de  las  resinas  encon- 
tradas en  las  vainas  del  fruto,  fué  entregado  y  leído  en  una 
Junta,  en  la  que  se  convino  ampliarlo,  agregando  la  análisis 
de  la  corteza  del  árbol  y  del  polvo  que  contienen  las  vainas,  y 
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un  estudio  de  la  resina  natural;  pues  lo  hecho  se  refiere  á  las 
hojas  y  á  la  vaina  del  fruto. 

Peyote  {AnJialonium  leivíni). 

El  artículo  del  Peyote  (Anhalonium  leivíni),  hecho  por  el 
Sr.  Lozano  con  los  datos  de  la  análisis  que  él  mismo  empren- 
dió el  año  de  1899,  está  terminado  y  á  disposición  de  la  Junta. 

O rg anillo  ( Cereu s  se rpentinus ) . 

La  análisis  del  Organillo  (Cereiis  serpentinus),  emprendida 
por  el  Sr.  Cordero,  está  para  terminarse;  pues  sólo  le  falta 
hacer  algunas  dosificaciones;  de  manera  que  el  mes  entrante 
se  dará  la  análisis  cuantitativa,  limitándonos  ahora  á  dar  la 
composición  cualitativa,  que  es  como  sigue : 

Grasa. 

Eesina  acida  número  1. 

Eesina  acida  número  2. 

Eesina  indiferente. 

Acido  tánico. 

Materia  azucarada. 

Principio  alcaloidico  especial. 

Principio  ácido  especial. 

Principios  pécticos. 

Hidratos  de  carbón,  análogos  á  la  dextrina. 

Sales  minerales. 

Esqueleto  vegetal. 

En  cuanto  al  Palo  amarillo  {Eupliorhia  spf),  se  entregó 
ya  la  análisis  del  jugo  lechoso,  y  ahora  el  Sr.  Lozano,  que  tenía 
este  estudio,  concluyó  la  análisis  de  las  semillas,  cuyo  resulta- 
do es  el  siguiente: 

100  grs.  de  semillas  contienen : 
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Agua  higroscópica 6.10 

Principios  minerales  (conteniendo  gran  cantidad  de 

alúmina) 3.1G 

Aceite  graso 33.20 

Resina  neutra 0.85 

Glucosa 2.57 

Tanino 0.97 

Principios  pécticos 5.60 

Dextrina 0.20 

Almidón 2.09 

Celulosa,  leñosa  y  principios  no  dosificados 45.26 


100.00 


No  se  encontraron  en  estas  semillas  ni  alcaloides  ni  glucó- 
sidos. 

Palo  amariílo  {Eiiphorhia  spf)  caucho. 

En  nuevo  jugo  lechoso  de  esta  planta,  remitido  por  la  Direc- 
ción, se  extrajo  por  medio  del  ácido  sulfúrico  el  caucho  que  se 
intentó  vulcanizar,  adicionándole  cantidades  variables  de  azu- 
fre flor,  no  consiguiéndolo  con  ninguna. 

Liquido  remitido  por  la  Secretaria^  de  Fomento, 

Además  de  estos  trabajos,  con  los  que,  como  antes  digo,  que- 
da terminado  el  programa  trimestral,  con  el  carácter  de  ur- 
gente se  recibió  de  la  Secretaría  de  Fomento  para  su  análisis 
cualitativa  y  cuantitativa,  un  líquido  con  el  nombre  de  ^'com- 
puesto quimico/'  cuyo  estudio  hicimos  el  Sr.  Cordero  y  yo,  ob- 
teniendo los  resultados  siguientes: 

Es  un  líquido  turbio  de  color  naranjado  obscuro,  sabor  alca- 
lino, reacción  alcalina  franca,  y  con  sedimento  gris. 

1  cent.  cúb.  de  este  líquido  pesa  1  gr.  262. 

Sometido  el  líquido  al  método  analítico  general,  se  demostró 
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la  presencia  de  los  ácidos  carbónico  y  arsenioso,  y  como  bases 
la  sosa  y  huellas  de  magnesia,  todo  bien  caracterizado  por  sus 
reacciones. 

El  sedimento  de  color  gris  pulverulento  y  cristalino,  es  solu- 
ble en  el  agua,  á  la  que  comunica  reacción  alcalina.  Esta  solu- 
ción reproduce  las  reacciones  del  líquido  primitivo. 

Hechas  en  el  líquido  las  dosificaciones  de  estos  cuerpos  (la 
del  ácido  carbónico  por  pérdida  de  peso,  la  del  arsenioso  por  su 
transformación  en  pentasulfuro  y  la  de  la  sosa  por  pesada  y 
volumétricamente),  se  encontraron  las  proporciones  siguien- 
tes en  peso: 

Acido  carbónico 54.22 

Acido  arsenioso  (anhidro)  .  .  .  69.02 

Sosa  anhidra 109.66 

Agua 767.10 


1,000.00 


Lo  que  hace  suponer  que  este  líquido  sea  ácido  arsenioso  di- 
suelto en  una  solución  concentrada  de  bicarbonato  de  sodio,  á 
la  que  se  adicionó  lejía  de  sosa,  en  las  proporciones  siguientes 
en  peso; 

Anhídrido  arsenioso 69.02 

Bicarbonato  de  sodio 111.29 

Sosa  anhidra  (NaOH) 52.59 

Agua 767.10 

1,000.00 

Pingüica  fruto  (Arctostapliyllos  pungens). 

He  continuado  el  estudio  del  fruto  de  Pingüica  {Arctosta- 
phyllos  pungens),  en  el  que  hasta  ahora  he  encontrado  una 
grasa  en  mínima  cantidad,  una  materia  colorante  amarilla,  áci- 
do cítrico,  huellas  de  tanino,  azúcar,  pirocatequina,  una  resina 
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neutra  y  una  acida  en  gran  cantidad.  Creo  terminar  este  estu- 
dio el  próximo  mes. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 
escritorio,  que  han  sido  necesarios. 
México,  Junio  30  de  1904. 

F.  V illas eñor. 


SEccióisr  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  de 
los  trabajos  que  se  hicieron  en  la  Sección  3.^  de  este  Instituto, 
durante  el  mes  que  hoy  termina : 

Se  continuó  el  estudio  comparativo  de  la  saponina  del  Co- 
palchi. 

Continuación  del  estudio  sobre  los  frutos  de  Pingüica  {Arc- 
tliostapliyllos  pungen^),  como  diurético. 

Experiencias  para  determinar  la  acción  purgante  del  aceite 
de  palo  amarillo. 

Continuación  del  estudio  sobre  alacranes  de  Jojutla. 

Continuación  del  Álbum  fotográfico  de  plantas  de  Herba- 
rio. 

Saponina  dkl  Copalchi. 

Las  experiencias  relativas  á  este  punto  constan  en  seguida : 
1.^  Se  comprobó  que  este  glucósido  es  purgante  para  las  pa- 
lomas, en  dosis  de  10  centigramos,  ministrados  por  la  vía  gás- 
trica. 

2.^  Ministrada  la  saponina  de  que  nos  estamos  ocupando,  á 
varios  conejos,  tanto  por  la  vía  gástrica,  cuanto  por  la  venosa, 
encontramos  que  no  produce  ningún  efecto  general,  ni  los  sín- 
tomas de  envenenamiento  que  se  señalan  por  algunos  autores 
á  la  saponina  ordinaria.  Que  no  es  tóxica  para  estos  animales 
en  la  dosis  de  2  gramos,  ni  produce  el  efecto  purgante  ya  seña- 
lado en  las  experiencias  en  palomas. 
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Muchos  autores,  al  hablar  de  la  saponina  ordinaria,  señalan 
la  dosis  de  1  gramo  como  tóxica  para  la  gallina.  Nosotros  in- 
yectamos la  saponina  del  Copalchi  á  esta  misma  dosis  en  dos 
gallinas,  y  no  obtuvimos  ningún  signo  que  nos  revelara  la  ac- 
ción de  esta  droga. 

Como  quedó  bien  comprobada  la  acción  purgante  de  este 
glucósido  sobre  las  palomas,  tratamos  de  reproducir  este  efec- 
to en  los  perros  y  con  este  objeto  hicimos  las  experiencias  si- 
guientes : 

1.^  A  un  perro  de  6  kilos  le  ingerimos  sesenta  centigramos 
de  la  saponina  en  experiencia. 

Durante  dos  horas  no  tuvo  el  animal  accidente  alguno ;  pero 
en  la  visita  de  la  tarde  se  vio  que  había  vomitado  una  vez. 

Se  aumentó  al  día  siguiente  la  dosis  á  0.80  cents,  y  en  este 
caso  se  produjo  un  vómito  y  una  evacuación,  pocos  minutos 
después  de  la  ingestión  de  la  droga. 

Con  dosis  de  1  y  1%  gramos  que  usamos  después,  no  se  obtu- 
vieron los  signos  antes  señalados,  ni  alguno  particular. 

Las  conclusiones  que  podemos  sacar  de  este  estudio,  son  las 
siguientes : 

1.^  Que  la  saponina  del  Copalchi  es  un  purgante  enérgico  pa- 
ra la  paloma  (sin  ser  tóxico),  á  la  dosis  de  10  centigramos. 

2.*  Que  en  los  conejos  y  perros  se  ha  mostrado  inerte  hasta 
la  dosis  de  2  gramos,  ministrada  á  los  primeros  por  ingestión,  y 
á  los  últimos  por  inyección  venosa. 

3.^  Que  no  es  tóxica  para  las  gallinas  en  la  cantidad  de  un 
gramo,  que  se  señala  como  venenosa,  la  saponina  de  la  S.  offlci- 
nalis. 

4.^  Que  en  el  empleo  terapéutico  del  Copalchi  no  hay  que 
temer  la  acción  irritante  sobre  los  órganos  digestivos,  con  dosis 
que  correspondan  á  2  gramos  de  su  glucósido. 

Ping'úica. 

Los  frutos  del  Arctostaphyllos  se  han  seguido  estudiando, 
buscando  su  efecto  sobre  la  secreción  urinaria. 

Anales. — 12 
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Para  este  objeto  temamos  de  antemano  preparados  conve- 
nientemente dos  conejos  de  manera  de  poder  recoger  y  medir 
exactamente  su  orina  cada  24  horas.  Durante  13  días  de  obser- 
vación de  ambos  animales,  sujetos  al  mismo  régimen  de  ali- 
mentación, se  estuvo  recogiendo  diariamente  la  orina,  sacando 
como  promedio  de  24  horas  198  c.  c.  para  el  conejo  marcado 
con  el  número  1,  y  173  c.  c.  para  el  número  2. 

El  conejo  número  1  empezó  á  inyectarse  con  1  gramo  de  ex- 
tracto de  frutos  de  pingüica,  preparado  en  esta  Sección  por  el 
mismo  que  subscribe.  En  13  días  recibió  otras  tantas  inyeccio- 
nes de  1  gramo  <íada  una,  y  produjo,  por  término  medio,  155 
e.  c.  de  orina,  correspondientes  á  24  horas. 

El  conejo  número  2  sirvió  de  testigo  y  dio  189  c.  c.  de  orina 
por  24  horas. 

Trayendo  á  la  memoria  lo  dicho  antes,  esto  es,  que  el  conejo 
que  estuvo  recibiendo  el  extracto  de  pingüica,  produjo 'antes 
del  tratamiento  173  c.  c.  de  orina  cada  día,  y  después  de  él  155 
c.  c,  podemos  decir  que  en  esta  experiencia  la  mencionada  dro- 
ga no  aumentó  la  cantidad  de  orina.  Más  bien  puede  decirse  que 
disminuyó  esta  cifra. 

Después  de  esta  experiencia  invertimos  los  sujetos  para  una 
nueva.  Al  conejo  que  sirvió  de  testigo  en  la  primera  vez,  y  que 
dio  189  c.  c.  de  orina,  le  aplicamos  1  gramo  diario  del  extracto 
durante  los  mismos  13  días,  y  el  conejo  inyectado  antes,  lo  de- 
jamos de  testigo. 

El  resultado  de  las  observaciones  fué  como  sigue : 

El  animal  nuevamente  inyectado,  produjo  193  c.  c,  y  el  testi- 
go 178  c.  c,  por  término  medio  de  13  días. 

Se  deduce  de  esta  segunda  serie  de  experiencias,  que  tam- 
poco el  extracto  de  pingüica  produjo  aumento  de  la  orina,  pues 
la  diferencia  en  la  cifra  media  de  24  horas,  es,  en  contra,  4  le. 

c.  menos. 

Creo  necesario  seguir  estas  observaciones,  porque  los  datos 
que  arrojan  las  anteriores  están  en  abierta  contradicción  con 
lo  que  se  ha  observado  en  la  Clínica,  y  muy  particularmente  en 
el  caso  del  Dr.  O.,  de  San  .Juan  del  Río,  Querétaro. 
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Palo  amarillo. 

El  aceite  de  semillas  del  Palo  amarillo,  que  se  remitió  á  esta 
Sección,  con  objeto  de  investigar  su  acción  purgante,  se  expe- 
rimentó en  este  sentido  y  se  obtuvo  el  resultado  siguiente : 

Dos  gotas  fueron  insuficientes  para  purgar  un  perrito  de  3 
kilos  de  peso. 

A  los  dos  días  volvimos  á  ministrar  el  aceite  al  mismo  ani- 
mal, en  la  cantidad  de  4  gotas,  con  igual  resultado  negativo. 

Tres  días  aplicamos  de  nuevo  la  preparación,  emulsionan- 
do la  grasa  con  una  poca  de  goma,  y  aumentando  la  dosis  á  10 
gotas.  Con  esta  nueva  cantidad  se  produjo  un  vómito  15  minu- 
tos después  de  ingerida,  y  una  evacuación  cinco  minutos  des- 
pués del  vómito. 

Por  último,  hicimos  otra  aplicación  de  la  droga,  lo  mismo 
que  la  anterior,  pero  aumentando  la  cantidad  de  aceite,  con 
5  gotas  más.  A  los  15  minutos  tuvo  el  perrito  una  evacuación 
abundante,  compuesta  de  excremento  líquido,  moco  y  estrías 
de  sangre.  Cinco  minutos  después  de  esa  primera,  otra  eva- 
cuación enteramente  líquida  y  también  con  moco.  Durante  ese 
día  se  sucedieron  las  deposiciones  liasta  el  número  de  cinco. 

Por  lo  visto,  está  fuera  de  duda  que  el  aceite  de  semillas  de 
Palo  amarilllo  es  purgante  para  el  perro  y  que  su  acción  tiene 
mucha  semejanza  con  los  purgantes  drástricos,  si  bien  es  menos 
enérgica  que  la  del  Crotón'  tiglium. 

Si  hay  algún  interés  en  continuar  este  estudio,  haremos  la 
experiencia  de  C.  Bernard,  para  determinar  si  dicho  aceite  de- 
be colocarse  al  lado  de  los  purgantes  drásticos ;  de  lo  contrario, 
daremos  por  terminado  el  estudio  citado. 

Alacrán. 

El  Sr.  Vergara  Lope  ha  seguido  ocupando  su  tiempo  con  el 
estudio  del  alacrán;  adjunto  el  Informe  auténtico,  por  creerlo 
así  necesario. 

Además  de  estas  labores,  el  subscrito  se  ha  ocupado  en  to- 
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mar  negativas  de  80  plantas  del  Herbario,  asistir  á  algunas 
Juntas,  y  despachar  los  asuntos  de  escritorio. 

El  Sr.  Prof.  Jesús  Alemán  Pérez,  ha  concurrido  á  la  Sec- 
ción, con  permiso  de  la  Dirección  y  me  ha  ayudado  en  todas 
las  labores,  desempeñando  con  eficacia  lo  que  se  le  ha  enco- 
mendado. 

México,  30  de  Junio  de  1904. 

E.  Armenáaris. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  sobre  los  trabajos  de 
la  Subsección  de  Fisiología  Experimental,  efectuados  duran- 
te el  mes  de  Junio  del  corriente. 

Habiendo  dejado  terminado  el  estudio  respecto  á  la  acción 
fisiológica  de  la  ponzoña  del  alacrán,  en  este  mes  hemos  tenido 
como  principal  objetivo  encontrar  un  medio  de  inmunización 
ó  de  tratamiento,  seguramente  eficaz^  que  pueda  oponerse  con 
éxito  á  los  terribles  y  mortales  efectos  de  la  ponzoña. 

Por  indicaciones  del  Señor  Director,  comencé  por  aplicar 
primeramente  como  preservativo  de  esos  efectos,  la  raíz  de  la 
Valeriana  común,  esperando  que  pudiera  j)restar  algunos  ser- 
vicios, como  el  ' '  Guaco, ' '  que  tanto  se  recomienda  como  eficaz 
contraveneno.  Pero  los  resultados  no  correspondieron  en  nada 
á  lo  que  se  esperaba ;  pues  las  gallinas  preparadas  aún  con  una 
fuerte  dosis  de  extracto  de  Valeriana,  murieron  en  el  mismo 
tiempo,  y  presentaron  todos  los  síntomas,  sin  aminoramiento 
alguno. 

Seguí  entonces  otro  procedimiento :  traté  de  obtener  la  in- 
munización, acostumbrando  al  animal  á  los  mismos  efectos 
por  medio  de  la  introducción  gradual  y  metódica  en  su  orga- 
nismo de  la  misma  ponzoña,  á  dosis  más  y  más  crecientes.  Co- 
mo primer  ensayo  escogí  cierta  cantidad  de  glándulas  ponzo- 
ñosas ya  secas,  y  conservadas  desde  hace  mucho  tiempo,  con  el 
fin  de  averiguar  por  cuanto  tiempo  retienen  su  poder  intoxi- 
cante. De  estas  glándulas  pesé  2  gramos,  que  correspondieron 
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á  160  glándulas;  éstas  fueron  machacadas  con  agua  destilada 
y  esterilizada,  en  la  que  permanecieron  macerándose  durante 
24  horas.  Esta  maceración  fué  filtrada  y  después  esterilizada, 
por  el  método  de  las  esterilizaciones  sucesivas,  procurando  que 
durante  la  operación  la  temperatura  del  líquido  no  pasara  de 
40  grados  centígrados.  Terminadas  estas  operaciones,  tuvimos 
un  producto  casi  transparente,  ligeramente  opalino,  de  color 
amarillento.  Para  su  aplicación  escogimos  tres  palomas  que 
tuvieran  casi  el  mismo  peso  entre  sí ;  las  numeramos  y  dejamos 
las  marcadas  con  los  mímeros  1  y  2,  para  ser  preparadas  con 
nuestro  líquido,  y  la  número  3,  para  que  nos  sirviera  de  com- 
paración ó  testigo.  Un  centímetro  cúbico  fué  la  primera  dosis 
inyectada,  la  que  produjo  los  siguientes  efectos :  tristeza,  quie- 
tud, alguna  dificultad  para  mantenerse  bien  en  equilibrio,  som- 
nolencia, las  plumas,  sobre  todo  las  de  la  cabeza,  muy  esponja- 
das. Tal  estado  les  duró  de  3  á  4  horas,  y  después  de  este  tiem- 
po la  reposición  del  estado  normal  sobrevino  gradual  y  rápida- 
mente, hasta  hacerse  completa.  Estos  efectos  se  repitieron  á 
cada  nueva  dosis  inyectada,  la  que  se  aumentó  á  razón  de  un 
cent.  cúb.  por  día.  Al  fin  de  7  días,  ó  sea  después  de  haber  re- 
cibido las  dos  primeras  palomas  7  cent,  cúb.,  hice  que  las  tres 
fuesen  picadas  por  tres  alacranes  distintos ;  pero  escogidos  en 
las  mismas  condiciones.  Los  resultados  fueron :  que  la  paloma 
testigo  murió  á  las  3  horas  25  minutos  de  que  fué  picada  por  el 
alacrán,  y  de  las  otras  dos  ninguna  murió,  á  pesar  de  que  una 
de  ellas  presentó  bien  marcado,  aunque  mucho  menos  grave 
que  la  testigo,  el  cuadro  del  emponzoñamiento  tantas  veces 
descrito.  Este  experimento  tan  halagador,  fué  terminado  el  día 
16;  consta  en  la  foja  17  del  libro  respectivo. 

En  los  siguientes  días  repetí  este  experimento  y  obtuve  el 
mismo  éxito  que  en  la  ocasión  primera,  aunque  no  tan  bueno, 
pues  en  esta  segunda  experiencia  los  resultados  fueron  como 
sigue : 

Paloma  número  1.  Preparada  durante  5  días,  recibió  10  cent, 
cúb.  del  líquido  inmunizante,  aumentando  la  dosis  de  2  en  2 
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cent,  por  día.  Al  quinto  día  tenía  un  absceso  en  uno  de  los  sitios 
de  inyección.  Kecibió  al  sexto  día  4  piquetes  de  alacrán,  comen- 
zó á  presentar  los  fenómenos  del  emponzoñamiento  á  los  10  mi- 
nutos de  picada,  y  murió  3  horas  y  media  después. 

Paloma  número  2.  Preparada  exactamente  lo  mismo  que  la 
anterior.  Se  conservó  perfectamente  en  su  estado  de  salud.  Puó 
picada  al  sexto  día,  como  su  compañera,  por  un  solo  alacrán. 
Permaneció  bien  hasta  los  45  minutos ;  presentó  síntomas  mu- 
cho menos  graves,  y  se  repuso  completamente  antes  de  24  ho- 
ras. 

Paloma  número  3.  Testigo  que  no  fué  preparada  con  el  lí- 
quido inmunizante :  Fué  picada  al  mismo  tiempo  que  las  otras 
dos,  por  un  alacrán.  Sintió  inmediatamente  los  efectos  de  la  pon- 
zoña, y  murió  á  la  hora  y  quince  minutos. 

En  vista  de  estos  resultados,  me  creo  bien  autorizado  para 
asegurar  que  la  acción  del  líquido  preparado  ha  sido  eficaz, 
inmunizante,  aunque  incompletamente  en  algunos  casos;  pero 
que  estudiando  su  preparación  y  dosificación,  podrán  obtenerse 
indudablemente  efectos  mucho  mejores;  es  decir,  la  completa 
inmunidad.  Con  este  fin  tengo  actualmente  en  preparación  otro 
líquido  producto  de  ponzoñas  vivas,  con  las  que  me  propongo 
inyectar  animales  de  más  talla,  á  fin  de  poder  obtener,  además, 
un  suero  que  probablemente  nos  dé  efectos  inmunizadores  y  cu- 
rativos, como  los  que  posee  el  suero  de  Calmet. 

Recomendado  este  último  suero  para  contrarrestar  los  sín- 
tomas de  esta  misma  ponzoña,  he  comenzado  á  ensayarlo  y  ten- 
go recogida  ya  una  observación  que  parece  ser  demostrativa 
de  sus  buenos  efectos :  Una  gallina  inyectada  con  tres  centíme- 
tros cúbicos  de  este  suero,  fué  picada  diez  minutos  después  por 
un  alacrán,  y  casi  no  presentó  ninguno  de  los  síntomas  del  em- 
ponzoñamiento. Por  supuesto  que  como  esta  observación  es 
única,  la  repetiré  en  el  próximo  mes  de  Julio  cuantas  veces  sea 
necesario. 

En  este  mismo  sentido  he  practicado  otra  experiencia  de  re- 
sultados igualmente  interesantes.  Como  resultado  de  la  extir- 
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pación  de  las  glándulas  ponzoñosas  de  cierto  número  de  ala- 
cranes, pude  recoger  poco  más  de  medio  centímetro  cúbico  de 
sangre  de  estos  animales.  Es  este  un  líquido  casi  transparente, 
de  un  color  azul  verdoso  sucio,  algo  parecido  al  que  daría  una 
solución  de  sulfato  de  fierro;  es  poco  cuagulable  espontánea- 
mente, y  algo  viscoso.  Más  tarde  me  ocuparé  de  sus  caracte- 
res microscópicos. 

Con  esta  sangre  inyecté  bajo  la  piel  de  la  pechuga  á  una 
paloma,  y  á  los  pocos  momentos  observé  que  el  animalito  se 
ponía  algo  mal,  desmayado,  con  tendencia  á  echarse,  somno- 
liento  y  con  las  plumas  muy  esponjadas,  sobre  todo  las  de  la 
cabeza.  Pasados  15  minutos,  sin  observar  ningún  otro  fenó- 
meno, hice  que  la  picara  un  alacrán;  muy  poco  tiempo  des- 
pués el  efecto  de  la  ponzoña  se  inició  como  siempre ;  con  la  in- 
quietud de  las  patitas  de  la  paloma,  y  esto  me  hizo  creer  des- 
de luego  que  se  desarrollarían  todos  los  terribles  síntomas;  pe- 
ro no  fué  así,  esta  inquietud  desapereció  bien  pronto,  quedan- 
do solamente  la  modorra  producida  después  de  la  inyección  de 
sangre.  Así  permaneció  casi  bien,  hasta  cinco  horas  después 
del  piquete,  en  que  de  nuevo  volvieron  á  presentarse  los  sín- 
tomas del  empozoñamiento,  y  que  quizá  se  hubieran  de  nuevo 
retirado,  si  hubiese  tenido  más  sangre  que  inyectar  en  esos  mo- 
mentos ;  pero  no  obstante,  los  efectos  de  la  ponzoña  permane- 
cieron atenuados,  y  el  animal  llegó  á  reponerse  por  completo 
de  ellos. 

Este  interesantísimo  resultado  me  ha  hecho  concebir  una 
nueva  serie  de  experimentos  que  emprenderé  próximamente. 

Un  hecho  extraordinariamente  curioso,  observado  en  mí 
mismo,  me  hace  volver  sobre  la  acción  fisiológica  de  esta  pon- 
zoña. 

En  posesión  como  estamos  de  un  gran  número  de  estos  ani- 
males, pues  tenemos  de  400  á  500  de  ellos,  me  he  visto  obligado 
con  frecuencia  á  permanecer  largo  tiempo  aspirando  sus  ema- 
naciones, que  originadas  por  una  cantidad  tan  grande  de  ani- 
males, son  perfectamente  perceptibles,  señalándose  su  olor  acé- 
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tico,  más  pronunciado  en  unos  momentos  que  en  otros.  Casi 
siempre  esto  me  ha  producido  cierta  molestia  en  la  nariz  y  es- 
tornudos; pero  un  día,  estando  seguramente  más  sensible,  esta 
molestia  se  ofreció  con  la  sensación  marcadísima  de  un  cuer- 
por  extraño  introducido  en  la  nariz,  al  nivel  de  los  cornetes  de 
este  órgano ;  los  estornudos  fueron  siendo  más  y  más  frecuen- 
tes, y  bien  pronto  seguidos  de  una  fluxión  mucosa  abundantísi- 
ma, que  no  cesó  sino  media  hora  después  de  haberme  retirado 
de  los  alacranes.  El  interés  de  esta  observación  es  mucho  ma- 
yor si  se  recuerda  que  al  iniciarse  los  síntomas  del  emponzo- 
ñamiento, así  en  el  hombre  como  en  los  animales,  es  este  efecto 
el  primero  observado  en  todos  los  casos.  ¿  Acaso  existe  en  estos 
animales,  en  su  misma  ponzoña,  algún  principio  esencial- 
mente volátil,  al  que  correspondan  en  gran  parte  esos  sínto- 
mas ?  En  este  caso  se  le  podría  aislar  quizá  por  destilación  de 
las  glándulas  ponzoñíferas,  y  encontrar  así  un  medio  práctico 
y  sencillo  de  preparación.  Cuanto  puede  deducirse  de  este  he- 
cho de  observación  en  este  sentido,  toca  estudiarlo  á  la  Sub- 
sección  de  Química  biológica. 

Estos  efectos  irritantes  sobre  la  mucosa  nasal,  han  sido  tam- 
bién observados  en  sí  mismos,  por  el  Sr.  Alemán,  Practicante 
Amoldante  de  la  Sección,  y  por  el  mozo  de  la  misma. 

Para  terminar  con  las  observaciones  que  en  este  mes  he 
practicado  con  motivo  del  mismo  estudio,  me  queda  referir  que 
he  encontrado  sobre  estos  alacranes  dos  parásitos  que  creo  que 
por  lo  menos  uno  de  ellos  no  ha  sido  aún  descrito.  Es  el  prime- 
ro un  pequeño  animalito  de  forma  ovoidea  ó  piriforme,  de  un 
color  rojo  anaranjado  muy  brillante,  y  de  Va  á  1  milímetro  de 
longitud.  Se  encuentra  como  enclavado  sobre  los  alacranes,  á 
cuyas  expensas  vive  indudablemente.  Con  el  fin  de  saber  si 
eran  parásitos  conocidos  y  si  acaso  podrían  influir  de  alguna 
manera  en  la  biología  de  su  huésped,  punto  muy  importante 
de  saber  para  nosotros,  me  dirigí  á  mi  estimado  amigo  el  Se- 
ñor Profesor  Alfonso  Herrera,  en  consulta,  y  él  á  su  vez  se  di- 
rigió al  Sr.  Dr.  Dugés,  quien  contestó  lo  siguiente: 
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'^No  los  conozco son  acáridos,  tal  vez  sean  unos  Der- 

^^mmiyssus.  De  todas  maneras  estos  parásitos,  que  con  seguri- 
^^áaá  no  son  Tlalzaliuatl,  no  causan  gran  daño  á  su  huésped: 
**he  visto  lamalicornios  plagados  de  ellos  bajo  del  cuerpo,  sin 
^'que  parecieran  padecer  en  lo  más  mínimo.  Xo  liay  que  buscar 
*^allí  un  antialacranido/' 

Por  lo  que  toca  al  segundo  parásito  que  encontré  en  estos  ala- 
cranes, y  después  en  un  pedazo  de  caña  de  azúcar  que  venía  co- 
mo tapón  de  uno  de  los  frascos  en  que  se  nos  remiten  los  ala- 
cranes de  Jojutla,  el  Dr.  Duges  no  nos  puede  dar  aún  dato  al- 
guno, y  sólo  podré  decir  que  se  trata  en  este  caso  de  una  espe- 
cie de  apéndice  de  forma  alargada,  como  de  4  milímetros  de 
longitud  y  1  de  diámetro,  de  color  rojizo,  que  se  implanta  por 
una  de  sus  extremidades  sobre  el  dorso  del  alacrán  en  la  gran 
mayoría  de  los  casos,  y  muy  rara  vez  en  algTÍn  otro  sitio,  como 
el  que  muestro,  conservado  en  una  preparación  microscópica, 
y  que  está  cerca  de  una  de  las  articulaciones  de  una  de  las  pa- 
tas del  tercer  par. 

Los  alacranes  que  tienen  estos  parásitos  están  conservados 
separadamente  para  su  mejor  observación. 

Es  cuanto  tengo  que  comunicar  á  usted  en  lo  que  se  refiere  á 
mis  trabajos  durante  el  presente  mes  de  Junio. 
México,  Junio  30  de  1904. 

Dr.  Ver  gara  Lope. 


Sección  4.^ 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores, que  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.^  del 
Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  hoy  termina, 
han  sido  los  que  adelante  se  expresan : 

Se  continuó  el  estudio  de  las  siguientes  plantas: 
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Costomate  amarillo   {Pliysalis  coztomatl) . 

Al  enfermo  Eafael  Euiz,  que  ocupaba  la  cama  número  18  del 
servicio  de  Terapéutica,  afectado  de  gastritis  aguda,  se  le  pres- 
cribió la  tintura  de  esta  planta,  durante  dos  días,  en  dosis  de 
tres  cucharadas  diarias,  sin  beneficio  alguno,  pues  el  dolor  per- 
sistió con  la  misma  intensidad;  entonces  se  le  dio  el  coci- 
miento de  la  raíz  del  propio  Costomate  al  lO'^  en  dosis  de  200 
grms.  diarios  durante  cinco  días,  con  el  mismo  resultado  ne- 
gativo, no  habiéndose  modificado  el  dolor  en  lo  más  mínimo, 
por  lo  cual  hubo  necesidad  de  acudir  á  otros  medios. 

Dos  enfermos  de  la  2.^  Sala  de  Sífilis,  afectado  uno  de  acci- 
dentes dispépticos,  y  otro  que  padece  sífilis  y  caquexia  palus- 
tre, y  en  el  cual  la  digestión  es  lenta  y  difícil,  toman  el  coci- 
miento al  10^,  en  dosis  de  200  grms.  diarios,  después  de  co- 
mer, y  se  sienten  aliviados  con  él,  sobre  todo  el  primero,  que, 
según  dice  el  Dr.  Cicero,  á  quien  pertenecen  estas  observacio- 
nes, no  puede  ya  dejar  de  tomar  esa  preparación  de  Costomate 
pues  en  cuanto  la  suspende,  su  digestión  se  dificulta  notable- 
mente. 

Dos  alcohólicos  del  servicio  del  Dr.  Loaeza,  que  sufren  ano- 
rexia  marcada,  les  receta  este  señor  el  cocimiento  del  Physalix 
coztomatl,  el  que  toman  por  espacio  de  15  días,  y  notan  un  au- 
mento regular  en  su  apetito. 

Cuapinole  (Hymenaiea  courbaril). 

A  dos  enfermos  del  servicio  del  subscrito,  en  los  que  estaba  in- 
dicado un  purgante,  se  les  prescribió  la  resina  de  Cuapinole  en 
dosis  de  un  gramo,  y  en  ambos  hizo  ese  efecto,  ligero,  pues  tu- 
vieron uno  2,  y  otro  3  evacuaciones  semilíquidas,  cortas  y  sin 
cólicos  intestinales.  A  otro  paciente  de  la  misma  Sala,  en  igua- 
les condiciones,  se  le  prescribió  el  polvo  de  la  corteza  en  dosis 
de  3  grms.,  y  no  le  produjo  efecto  purgante.  A  cuatro  de  la  Sa- 
la del  Dr.  Cicero,  se  les  aplicó  la  resina  en  dosis  de  un  gramo 
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á  cada  uno,  obteniendo  el  efecto  buscado  en  dos  de  ellos  sola- 
mente. 

Pingiiica  {Arctostkipliyllos  piingens). 

El  Dr.  Loaeza  aplicó  á  cuatro  enfermos,  en  el  mes  actual,  la 
conserva  de  Pingüica,  observando  en  el  primero  de  ellos  que 
padecía  una  nefritis  parenquimotosa,  que  en  cinco  días  de  to- 
mar 50  ó  60  grms.  diarios  de  esa  preparación,  aumentó  la  ori- 
na de  950  c.  c.  á  2950,  disminuyeron  los  edemas,  y  el  paciente 
se  mejoró;  en  el  segundo,  que  padece  insuficiencia  mitral,  y  en 
el  que  el  pulso  es  débil  y  depresible  y  la  cantidad  de  orina  de 
24  horas  llega  á  600  c.  c,  se  nota  con  igual  dosis  de  conserva  de 
Pingüica,  aumento  en  la  diuresis  y  mejoría  del  pulso,  que  late 
á  78  y  no  es  ya  depresible ;  suspendido  entonces  el  tratamiento 
por  haberse  acabado  la  Pingüica,  el  pulso  se  hace  de  nuevo  dé- 
bil y  depresible,  y  el  enfermo  vuelve  á  tener  dificultades  para 
la  micción.  En  los  últimos  dos  enfermos,  que  según  el  Dr.  Loae- 
za, tenían  lesión  cardíaca,  probablemente  en  período  agónico 
uno,  y  de  asistolia  el  otro,  les  prescribió  la  Pingüica,  siendo  im- 
posible continuar  la  observación,  por  haber  muerto  el  prime- 
ro de  ellos  á  las  cuatro  horas  de  haber  tomado  el  remedio,  y  el 
segundo  á  los  dos  días.  El  cardíaco  de  que  hablamos  en  nues- 
tro Informe  del  mes  pasado,  que  comenzó  á  tomar  la  Pingüica 
en  forma  de  granulado,  siguió  la  primera  quincena  del  presen- 
te, haciendo  uso  de  la  conserva  en  dosis  de  50  á  60  grms.  dia- 
rios, observando,  como  antes,  aumento  considerable  en  la  diu- 
resis, y  diminución  gradual  hasta  la  desaparición  completa  de 
los  edemas,  por  lo  que  el  enfermo  pidió  su  alta,  pues  según  de- 
cía, se  encontraba  notablemente  aliviado. 

Salvia  ele  bolita  {Buddleía  perfoliata). 

Se  ha  seguido  usando  la  tintura  de  esta  planta  como  correcti- 
vo del  yoduro,  en  todos  los  enfermos  del  Servicio  de  Terapéu- 
tica, en  los  que  está  indicada  la  medicación  yodurada  con  el 
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buen  resultado  de  costumbre.  Actualmente  tenemos  en  obser- 
vación cuatro  enfermos,  que  toman  hace  45  días  cinco  gramos 
diarios  cada  uno  de  yoduro  de  sodio,  con  igual  cantidad  de  tin- 
tura de  Bnddleia  perfoliata,  sin  que  se  les  haya  presentado  ca- 
tarro ni  ningún  otro  signo  de  yodismo. 

Zapote  blanco  {Casim.iroa  edulis). 

Dos  enfermos  de  Terapéutica,  que  padecían  insomnio  de  cau- 
sa nerviosa,  han  conciliado  el  sueño  con  un  gramo  de  extracto 
hidroalcohólico  de  Casimiroa  edídis. 

El  Profesor  Noriega  ha  preparado  durante  el  mes,  2500 
grms.  de  pulpa  de  Pingüica,  2000  grms.  de  tintura  de  Salvia, 
120  grms.  de  extracto  hidroalcohólico  de  Cicutilla,  y  1000 
grms.  de  tintura  de  Costomate  amarillo. 

El  que  subscribe  ha  pasado  la  visita  diariamente,  como  de 
costumbre,  á  los  enfermos  de  la  Sala  de  Terapéutica  Clínica, 
en  el  Hospital  de  San  Andrés. 
México,  Junio  30  de  1904. 

Juan  Martínez  del  Campo. 


Sección  5.^ 

Durante  todo  el  mes  de  Junio  dediqué  preferente  atención  á 
confeccionar  y  redactar  la  Memoria  reglamentaria  que  tengo  la 
honra  de  presentar,  y  á  la  cual  doy  por  título  ''Algunas  pala- 
bras relativas  á  la  manera  como  hoy  se  estudia  la  distribución 
Geográfica  del  Paludismo,  y  deducciones  profilácticas." 

Con  esto  queda  terminado  el  programa  trimestral  que  para 
llenar  las  labores  hasta  el  mes  de  Junio,  presentó  oportuna- 
mente la  Sección  de  mi  cargo. 

Igualmente  me  ocupé  de  ir  formando  las  agrupaciones  ne- 
cesarias para  redactar  lo  relativo  á  profesiones  en  la  Geografía 
Médica  de  Guanajuato,  é  hice  la  corrección  y  revisiones  del  ma- 
terial terminado  por  el  escribiente. 
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Tuve  también  que  asistir  á  las  Juntas  extraordinarias,  así 
como  á  las  que  han  sido  necesarias,  con  el  objeto  de  desempe- 
ñar la  honrosa  comisión  con  que  se  sirvió  distinguirme  el  Se- 
ñor Director  en  unión  del  Sr.  Alcocer,  relativa  á  sustituir  al 
muy  sentido  Sr.  Dr.  José  Eamírez,  en  calidad  de  Jefe  de  Sec- 
ción, que  integra  la  Comisión  de  que  habla  el  artículo  118  de 
nuestro  Keglamento. 

Colaboré  en  la  aplicación  terapéutica  de  algunas  plantas, 
acerca  de  lo  cual  he  dado  informe  al  Jefe  de  la  Sección  4.%  y  he 
tenido  particular  empeño  en  la  experimentación  de  la  Pingüi- 
ca,  acerca  de  la  cual  espero  dar  oportunamente  un  especial 
Informe. 

El  Sr.  Pérez-Bolde  desempeñó  las  labores  propias  de  su  em- 
pleo que  le  confié.  Escribió,  además  de  los  datos  de  la  Geografía 
de  Oaxaca,  de  la  Municipalidad  de  San  Jerónimo  Silacayoapila 
á  la  de  Muchita  San  Jorge,  así  como  un  trabajo  relativo  á  botá- 
nica que  le  tiene  confiado  la  Dirección. 
México,  Junio  30  de  1904. 

Br.  Loaeza. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados   por  el   Director  del 
Instituto  durante  el  mes  de  Junio  de  1904. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  que 
los  trabajos  ejecutados  en  el  presente  mes,  por  el  Director,  son 
los  siguientes: 

Se  envió  para  cultivarla  en  invernadero,  una  planta  remitida 
por  el  Sr.  Portu. 

La  maceta  con  la  planta  viva,  la  recibió  el  Director  del  jar- 
dín de  propagación,  en  Mixcoac,  quien  se  prestó  bondadosa- 
mente para  cultivarla.  Esta  planta,  á  juzgar  por  las  hojas,  pare- 
ce ser  del  género  Costiis.  Se  recomienda  como  específico  usual 
entre  el  vulgo,  para  combatir  con  éxito  la  epilepsia. 
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Se  está  cultivando  también  por  el  subscrito,  de  una  manera 
especial,  un  insecto  llamado  "El  Flojo,"  que  tiene  la  propie- 
dad de  efectuar  una  de  sus  fases  de  transformación  dentro  de 
la  tierra,  siendo  atacado  entonces,  según  parece,  por  un  hon- 
go, lo  que  ha  dado  origen  á  que  se  le  considere  como  animal- 
planta. 

Fué  remitido  este  insecto,  de  un  Distrito  del  Estado  de 
Oaxaca,  al  Señor  Presidente  de  la  Kepública,  quien  con  su  ca- 
racterístico interés  á  las  ciencias  naturales  del  país,  tuvo  á 
bien  fijar  en  ese  insecto  la  atención  y  remitirlo  al  Instituto  pa- 
ra que  se  estudie.  Del  resultado  de  estas  investigaciones  infor- 
maré á  la  Junta  próximamente. 

El  Sr.  Dr.  José  de  la  Fuente  remitió  al  Instituto  10  frascos 
conteniendo  un  específico  para  curar  las  jíicaduras  del  ala- 
crán. Este  remedio  será  remitido  á  la  Sección  3.^  para  el  es- 
tudio fisiológico,  ahora  que  se  están  practicando  las  experien- 
cias en  animales,  para  conocer  los  efectos  tóxicos  de  la  pon- 
zoña de  ese  arácnido,  y  los  de  los  medios  recomendados  para 
combatir  la  intoxicación. 

Fueron  remitidos  también  para  su  estudio  los  siguientes  ob- 
jetos : 

Un  líquido  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Una  planta  llamada  Vara  Blanca,  que  envenena  actualmen- 
te á  los  animales  en  el  Norte  de  Guanajuato  y  en  el  Sur  de  San 
Luis  Potosí.  Fué  remitida  por  la  Sociedad  Agrícola,  á  la  que 
la  mandó  Don  Alberto  Huart. 

El  dibujo  de  una  planta  nueva  cauchera,  descubierta  en 
Denver  (E.  U.),  clasificada  allá  con  el  nombre  de  picradenia 
floribunda  utüis,  de  la  que  el  Ministerio  de  Fomento  pedía 
informes  relativos  á  si  existía  ó  no  en  el  país  esa  especie;  el 
Sr.  Farías  remitió  inflorescencias  despedazadas  de  las  plan- 
tas que  el  mes  pasado  mandó  el  Ministerio  de  Fomento,  pre- 
guntando si  era  ó  no  Cañagria. 

Las  resoluciones  de  estos  estudios  constarán  en  los  informes 
correspondientes  á  la  Sección  que  tuvo  que  hacerlos. 


Infokme  del  Director.  181 


El  Sr.  Cónsul  inglés  hizo  una  visita  á  este  Instituto,  con  el 
fin  de  conocer  y  tomar  datos  acerca  de  varios  productos  natu- 
rales, y  especialmente  de  las  diversas  Damianas.  cuya  expor- 
tación está  procurando. 

Vino  acompañado  del  Sr.  Dr.  Tobías  Núñez,  y  el  subscrito 
informó  extensamente  á  los  señores  acerca  de  las  propieda- 
des, usos  y  lugar  de  vegetación  y  clasificaciones  de  las  diversas 
Damianas,  mostrándoles  los  ejemplares  y  proporcionándoles 
una  muestra  de  la  Clir^-sactinia.  Un  artículo  sobre  las  Damia- 
nas, con  los  dibujos  respectivos,  se  publicará  próximamente 
por  el  subscrito   en  el  Informe  trimestral. 

Con  respecto  á  la  indicación  de  las  plantas  para  los  estu- 
dios del  programa  trimestral  próximo,  se  lian  terminado  las 
gestiones  que  se  hicieron  con  buen  éxito  con  el  Señor  Gober- 
nador del  Estado  de  Morelos,  quien  está  en  la  mejor  disposi- 
ción de  ayudarnos  en  la  colecta.  Sólo  esperamos  ya,  para  en- 
viar al  colector,  la  aprobación  del  Ministerio,  y  que  entremos 
al  año  fiscal  en  el  mes  próximo. 

Se  ha  propuesto  á  la  Secretaría  de  Fomento  casi  todo  el 
nuevo  personal  que  figura  en  el  presupuesto  para  el  año  en- 
trante. Cuando  fueren  nombradas  las  personas  que  deben 
desempeñar  esos  puestos,  lo  comunicaré  á  la  Junta.  Varias  de 
esas  personas  propuestas  han  comenzado  ya  desde  este  mes  á 
prestar  sus  servicios  en  las  Secciones  que  les  corresponderán, 
y  supongo  que  los  Jefes  respectivos  darán  cuenta  de  lo  que 
hayan  hecho.  Yo  por  mi  23arte  debo  decir  que  el  Sr.  Urbina  ha 
comenzado  en  el  Museo  farmacológico  que  tengo  á  mi  cargo, 
á  arreglar  los  útiles  del  laboratorio  de  histología  vegetal,  á  po- 
ner en  limpio  el  catálogo  de  las  preparaciones  microscópicas, 
y  el  borrador  que  tengo  acerca  de  una  obra  pequeña  que  he  es- 
crito sobre  Anatomía  Vegetal. 

Debo  mencionar  también  los  trabajos  que  hizo  el  Sr.  José 
Sánchez,  alumno  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  sobre  foto- 
grabado, para  mostrarme  su  aptitud  en  ese  ramo. 

Tengo  el  gusto  de  presentar  á  la  Junta  esas  muestras,  que 
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representan  un  corte  histológico  del  peciolo  de  la  hoja  del  Li- 
náloe. Tal  como  está  sería  ya  aceptable  para  ser  publicado,  y 
es  de  esperarse  que  después  de  una  práctica  de  3  meses,  tendre- 
mos en  el  Sr.  Sánchez  un  buen  colaborador  para  la  publicación 
de  los  dibujos  de  historia  natural  y  de  microfotografías. 

Ahora  debo  dar  cuenta  á  la  Junta  que  con  la  ayuda  que  va- 
mos á  tener  del  dibujante  fotógrafo,  y  con  el  eficaz  auxilio  que 
desde  hace  tiempo  nos  viene  prestando  el  Sr.  Dr.  Armendaris, 
con  las  fotografías  del  Herbario,  comenzaremos  ya  á  publicar 
el  mes  entrante  una  Sinonimia  vulgar  y  científica  de  nuestras 
plantas  usuales,  ilustrada  con  la  fotografía  ó  dibujo  de  cada 
planta,  y  anotada  con  las  propiedades  y  usos  que  tenga,  así  co- 
mo de  los  lugares  de  su  vegetación. 

Presento  ahora  ya  en  limpio  todos  los  nombres  relativos  á 
la  Sinonimia  publicada  por  los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer,  pero 
agrupados  en  las  familias  botánicas  á  que  pertenecen.  En  esta 
forma  viene  nuestra  publicación  á  completar  la  de  los  Señores 
Ramírez  y  Alcocer,  y  además  servirá  para  facilitar  la  identifi- 
cación de  las  plantas  y  para  que  se  puedan  utilizar.  A  esto  que 
ya  está  en  limpio,  y  que  comprende  hasta  el  número  168,  iremos 
agregando  al  publicarse  la  Sinonimia  que  tengamos  de  otros 
orígenes,  y  completaremos  las  fotografías  de  las  especies  botá- 
nicas que  nos  faltan. 

En  fin,  presento  también  á  la  Junta  la  primera  parte  del  ál- 
bum de  los  dibujos  de  las  plantas  de  Hernández,  que  acompa- 
ñará á  la  obra,  que  he  titulado  ''Las  plantas  usuales  entre  los 
antiguos  habitantes  del  territorio  que  hoy  forma  la  República 
Mexicana."  Esta  obra,  como  sabe  ya  la  Junta,  la  estoy  corri- 
giendo en  unión  del  Sr.  Lie.  Ramírez,  en  lo  relativo  á  la  traduc- 
ción del  latín,  y  completándola  con  los  artículos  que  faltaban 
de  traducir.  Dicho  álbum,  según  comuniqué  en  Juntas  pasadas, 
fué  impreso  en  los  talleres  de  la  Secretaría  de  Fomento,  pero 
al  querer  utilizarlo  para  la  corrección  del  texto,  me  he  encontra- 
do que  están  incompletos  los  dibujos,  y  sobre  todo,  que  los 
pliegos  carecen  de  toda  clase  de  señal  que  pudiera  indicar   el 
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orden  de  los  mismos,  el  número  de  las  figuras  y  el  nombre  de 
las  plantas. 

He  tenido,  pues,  que  trabajar  de  nuevo  mucho,  para  nume- 
rarlos, anotar  los  nombres,  hacer  el  catálogo,  laminar,  etc.,  etc., 
ocupándome  de  ellos  asiduamente  todas  las  noches.  Ahora  ya 
están  en  orden  y  tomada  nota  de  los  que  faltan,  que  son  próxi- 
mamente el  número  de  200,  las  que  pediremos  al  Ministerio  de 
Fomento  sean  impresas  en  sus  talleres. 
México,  Junio  30  de  1904. 

F.  Alt ami rano. 


TRABAJOS  ORIGINALES. 

Informe  presentado  á  la  Dirección  del  Instituto  Médico  Nacional, 
relativo  al  ''Kaiserliches  Gesundheitsamt"  (Consejo  Imperial 

de  Higiene  de  Berlín). 


Es  constante  pensar  que  todo  lo  observado  en  el  Viejo  Mun- 
do es  aplicable  en  todas  sus  partes  entre  nosotros,  y  que  si  no 
efectuamos  lo  que  allá  se  hace,  carece  de  mérito  nuestra  labor ; 
y  sin  embargo,  nada  menos  exacto  que  semejantes  creencias. 
Diferimos  en  miles  de  caracteres  de  los  habitantes  de  aquel 
Continente,  y  el  medio  de  ellos  es  también  completamente  dis- 
tinto del  nuestro.  No  consiste,  por  tanto,  á  mi  sentir,  la  tarea 
del  observador  que  visita  aquellos  centros  de  admirable  cultu- 
ra, en  querer  trasplantar  á  nuestro  país  natal  lo  que  allá  estu- 
dia, sino  en  acaparar  aquellos  conocimientos,  buscando  luego 
cuáles  de  ellos  son  viables  en  México.  Trabajo  de  selección  es 
este  de  la  mayor  importancia,  y  sin  el  cual  el  viajero  científico, 
permítaseme  esa  palabra,  se  convierte  en  el  vulgar  turista  que, 
viendo  maravillosos  palacios,  avenidas  inmensas,  teatros  admi- 
rables, etc.,  etc.,  quiere  encontrar  en  su  patrio  suelo  esos  pro- 
digios del  arte  humano,  sin  pensar  cuántas  generaciones  han 
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transcurrido  allá,  para  lograrlos,  y  cuánta  riqueza  es  indispen- 
sable para  sostener  y  fomentar  tanta  esplendidez. 

Eefiriéndome  á  datos  de  Geografía  y  Climatología  médicas, 
puede  divisarse  í^uántas  diferencias  existen  en  medio  de  las 
semejanzas.  Pensemos  primero  en  las  dimensiones  de  aque- 
llos países,  y  sólo  con  recordar  que  Francia  y  Alemania  corres- 
ponden cada  una  cuando  más  á  dos  de  los  Estados  fronterizos 
de  nuestra  Eepública,  será  lo  bastante  para  comprender  cuan- 
to más  fácil  es  obtener  allá  los  conocimientos  relativos  á  las 
condiciones  de  sus  respectivos  territorios. 

Las  organizaciones  para  los  estudios  en  Europa  son  fomen- 
tadas con  enormes  sumas,  como  corresponde  á  países  tan  ricos 
como  aquéllos,  y  necio  sería  exigir  á  nuestro  Erario  público 
aquellos  crecidísimos  gastos.  Además,  los  elementos  técnicos 
que  de  antaño  vienen  aglomerando,  especialmente  abundantes 
bibliotecas,  en  donde  consta  cuanto  sobre  un  asunto  lia  visto 
la  luz,  favorece  mucho  sus  investigaciones,  y  el  material  aglo- 
merado por  sabios  anteriores,  lo  utilizan  los  actuales  con  gran- 
de ventaja.  En  cambio,  nuestra  patria  viene  sólo  formando  con 
sus  instituciones  científicas  de  ayer  los  cimientos  para  ulterio- 
res investigaciones. 

En  prueba  de  lo  anterior,  veamos  cómo  está  constituido  el 
Instituto  Imperial  de  Higiene  {Kaiserliches  Gesunéheitsamt) . 

Asiste  al  Canciller  del  Imperio  Alemán  en  la  esfera  de  la 
Policía  Médica  y  Veterinaria,  tanto  en  su  parte  legislativa^ 
como  en  la  vigilancia  de  la  observación  de  las  leyes  respecti- 
vas. Hasta  aquí  obedece  á  lo  que  entre  nosotros  desempeña  el 
Consejo  Superior  de  Salubridad.  Además,  forma  estadísticas 
médica  y  veterinaria ;  y  por  último,  tiene  el  deber  de  emitir  una 
opinión  técnica  acerca  de  la  manera  de  proteger  las  plantas,  la 
cual  se  llama  Sección  Biológica  para  la  Agronomía  y  la  Cien* 
cia  de  los  Bosques,  teniendo  laboratorios  especiales  para  ejer- 
cer las  experiencias  que  cada  uno  de  los  asuntos  que  le  está  en- 
comendado exige.  Sólo  diré,  sin  detallar,  que  el  personal  com- 
pleto, ordinario  del  Instituto  en  cuestión,  es  de  noventa  y 
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un  miembros  científicos,  habiendo,  además,  treinta  y  seis  miem- 
bros extraordinarios. 

Estos  miembros  extraordinarios  se  ocupan,  entre  otras  co- 
sas, del  arreglo  del  Libro  Alemán  de  Medicamentos. 

El  servicio  interior  comprende  la  Sección  de  experimentos 
físicos,  la  de  biológicos,  la  Sección  médica,  la  Sección  biológi- 
ca de  agronomía,  y  la  de  la  ciencia  de  los  bosques.  Estas  resi- 
den en  un  edificio  especial  comunicado  con  el  de  Administra- 
ción. En  el  subsuelo  de  los  laboratorios  de  que  me  ocupo,  exis- 
ten salas  para  investigaciones  científicas,  de  carácter  general, 
á  saber:  electricidad,  objetos  inflamables,  local  para  estudio 
de  la  Peste  Bubónica,  local  para  las  estufas,  para  el  análisis 
de  los  gases,  cámaras  de  refrigeración  y  unas  salas  grandes 
para  motores  y  otras  máquinas. 

En  la  llamada  en  Europa  rez-de-chaussée  (piso  bajo),  es- 
tán los  laboratorios  de  Bacteriología,  en  donde  se  comprende 
una  sala  de  microfotografía  y  cámara  obscura.  En  el  primer 
•piso  se  encuentra  el  llamado  laboratorio  de  Higiene,  el  de  Far- 
macología y  el  de  Fisiología.  En  el  segundo  piso  se  encuentra 
el  laboratorio  de  Química  con  un  departamentito  para  la  Elec- 
trólisis y  análisis  elemental.  En  el  tercer  piso  se  encuentran 
las  vastas  salas  de  trabajo  de  las  Secciones  de  Biología 
Agrícola  y  de  los  Bosques,  y  en  fin,  existen  todavía  más  arri- 
ba una  sección  para  observaciones  meteorológicas  y  un  depar- 
tamento para  fotografía  general,  con  todos  sus  útiles.  Además, 
lejos  de  este  gran  edificio,  y  reunido  á  él  por  un  gran  corre- 
dor cubierto,  se  encuentra  en  doble  piso  un  gran  establo  para 
los  animales  sometidos  á  la  experimentación.  En  comunicación 
con  el  establo  hay  un  pequeño  departamento  con  aparatos  para 
desinfección,  y  además  un  establo  pequeño  que  sirve  para  alo- 
jar animales  para  el  estudio  de  epidemias  especiales.  Hay  un 
departamento  de  biblioteca  en  el  de  Administración,  el  cual  se 
forma  de  pequeños  pisos  con  escaleras,  que  tenía  una  existen- 
cia de  libros  hasta  el  año  de  1902,  de  52,000  volúmenes. 

Mencionaré  para  terminar  mi  bosquejo  de  esta  espléndida 
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institución,  algo  que  en  Europa  es  constante  en  edificios  de  és- 
ta y  aún  de  menor  importancia;  la  cámara  de  calefacción  y 
departamento  de  maquinarias  de  alumbrado,  etc.,  etc. 

Ya  con  esto  puede  alcanzarse  la  magnitud  del  Instituto  que 
me  ocupa,  la  cual  mejor  se  apreciará  si  os  doy  una  breve  rese- 
ña de  las  producciones  que  ha  dado  á  luz  en  cosa  de  treinta 
años  de  existencia;  dieciséis  volúmenes  en  donde  constan  sus 
trabajos  generales,  trece  volúmenes  relativos  á  Epizootias, 
cinco  volúmenes  de  estadística  médica;  además,  como  otros 
tres  volúmenes  de  Memorias  especiales,  un  manual  de  higie- 
ne general,  un  cuaderno  relativo  á  higiene  de  navios  mercan- 
tes, otro  de  vacuna,  etc.,  etc. 

Ahora,  contrayéndome  al  orden  de  estudios  que  entre  noso- 
tros sigue  la  Sección  5.^,  es  á  saber :  Geografía  y  Climatología 
médicas,  debo  decir  que  hace  y  ha  hecho  el  Gesundheitsamt 
muy  importantes  trabajos.  Trataré  de  mencionar  los  princi- 
pales para  no  fatigar  vuestra  atención,  y  para  no  hacer  difusa 
esta  Memoria,  pues  si  detallara  cada  asunto,  tendría  tema  pa- 
ra muchos  meses  de  trabajo. 

Llamaron  grandemente  mi  atención  unas  representaciones 
gráficas  y  plásticas,  para  la  apreciación  del  estado  sanitario  de 
todo  el  Imperio  alemán,  así  como  para  ver  la  propagación  de 
las  enfermedades  contagiosas  en  el  mismo  Imperio. 

Las  primeras  constan  de  grandes  columnas  con  fajas  de  co- 
lores que  representa  cada  una  un  Estado  alemán,  con  su 
nombre  bien  legible,  y  sobre  esta  columna,  y  haciéndolo  resal- 
tar por  un  buen  contraste  de  colores,  se  ven  como  en  grados 
termométricos,  marcados  en  altura,  los  grados  de  salubridad, 
para  expresarme  de  ese  modo.  Se  me  informó  de  que  esas  labo- 
riosas anotaciones  están  hechas  en  vista  de  los  datos  de  mor- 
talidad general  enviados  mensualmente  por  cada  Estado  ale- 
mán. La  marcha  de  las  epidemias  de  los  últimos  veinte  años 
están  marcadas  en  gráficas  sobre  cartas  del  Imperio,  semejan- 
do como  los  trazos  de  los  ferrocarriles  en  los  mapas  genera- 
les. Esos  trazos  indican  la  vía  seguida  por  las  enfermedades 
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contagiosas,  y  además  están  representados  al  pie  del  mapa 
y  en  el  color  de  cada  enfermedad,  la  importancia  de  ella  según 
las  datos  numéricos  recibidos  y  transmitidos  por  los  agentes 
sanitarios.  Enunciadas  estas  labores  se  comprende  desde  lue- 
go su  grande  trascendencia,  pues  Alemania  está  en  condición 
de  señalar  cuáles  son  sus  regiones  más  sanas  ó  enfermizas,  y 
de  decir  también  por  dónde  se  inicia  una  epidemia,  cuál  es  su 
trayecto  y  especialmente  la  importancia  del  mal.  Saca  conse- 
cuencias muy  útiles  para  sus  prescripciones  de  higiene.  Según 
fui  informado,  muy  frecuentemente  el  Canciller  del  Imperio 
pide  noticias  al  departamento  donde  se  hacen  esas  labores,  pa- 
ra dictar  sus  órdenes. 

Tarea  muy  especial  constituye  para  la  referida  Sección,  que 
se  asemeja  á  la  nuestra  de  Climatología,  el  estudio  de  la  Esta- 
düstica  Médica  de  todo  el  Imperio,  arreglada  de  manera  de 
ofrecer  un  conjunto  ordenado  y  útil  hasta  donde  la  estadística 
es  capaz.  Tienen  particular  interés  en  la  mortalidad  habida 
en  los  grandes  centros  de  población,  es  decir,  en  las  grandes 
ciudades,  tanto  que  las  primeras  investigaciones  se  refieren 
sólo  á  centros  de  más  de  15,000  almas,  por  ser  los  únicos  cuyos 
datos  eran  fidedignos,  pues  allá  Juzgaban  que  les  pasaría  lo 
que  en  México  acontece  en  mayor  escala,  esto  es,  que  ciudades 
menos  pobladas,  no  tenían  la  erudición  necesaria  para  propor- 
cionar datos  útiles.  Actualmente,  según  se  me  manifiesta  de 
palabra,  tiene  aún  trescientas  ciudades  del  número  fijado  como 
mínimo,  que  dan,  como  se  ve,  15.000,000  de  habitantes,  es  decir, 
más  del  30^  de  los  habitantes  del  Imperio.  Desde  el  año  de  1892 
han  juzgado  útil  recibir  datos  mensuales  y  anuales  de  la  morta- 
lidad, no  sólo  de  los  grandes  centros,  sino  de  los  pequeños  ya 
mencionados,  porque  los  encargados  en  los  primeros  tiempos 
de  enviarlos  de  las  grandes  ciudades,  pasaron  desde  entonces 
á  instruir  á  las  pequeñas  ciudades  y  á  enviar  los  referidos  da- 
tos. (Nótese  qué  feliz  fué  la  organización.)  Los  datos  de  mor- 
talidad comprenden  no  sólo  el  número  de  muertos,  sino  tam- 
bién la  edad  y  la  causa  principal  de  la  muerte.  Estos  conocí- 
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mientes  son  proporcionados  segiín  el  dato  numérico  que  se  sir- 
vieron indicarme  por  1,004  distritos,  es  decir,  expresa  el  19|20 
de  la  población  total  del  Imperio.  Estos  datos  se  discuten  en 
las  Juntas  de  Consejo  y  luego  se  representan  gráficamente  en 
cartas  y  diagramas  muy  interesantes  de  ver. 

Sabido  es  que  en  Europa  preocupa  justamente  á  los  Estados 
el  aumento  de  su  población,  y  por  eso  en  Alemania  tienen  tan- 
to cuidado  y  empeño  en  formar  los  aludidos  cuadros.  Es  vul- 
gar el  conocimiento  del  no  saciado  deseo  del  valer  en  cada  Na- 
ción de  aquel  Continente,  para  que  yo  detalle  algo  sobre  ello. 
Sólo  es  bueno  saber  que  se  preocupan  igualmente  de  los  naci- 
mientos, por  lo  cual,  en  las  mismas  cartas  y  en  los  mismos  espa- 
cios de  tiempo  anotan  los  nacidos  vivos  y  los  nacidos  muertos, 
así  como,  cada  vez  que  es  posible,  los  legítimos  y  los  ilegítimos. 
Tienen  de  este  modo  un  conocimiento  bastante  aproximado  de 
la  población  viva  en  un  momento  dado  vigilando  también  cons- 
tantemente el  aumento  ó  la  disminución.  A  los  alemanes  les  da 
también  como  resultado  útil  poder  determinar  por  el  cálculo, 
la  repurtición  por  edades  de  los  habitantes,  y  en  cada  Distrito, 
lo  cual,  para  su  ejército,  tiene  gran  valer. 

Obtienen  otras  y  muy  útiles  conclusiones ;  por  ejemplo,  com- 
paran los  hechos  de  ciudades  de  más  de  100,000  habitantes  con 
las  menores,  y  han  observado,  entre  otras  «osas,  que  en  las 
primeras  predomina  la  gente  de  15  á  60  años ;  y  fuera  de  los 
grandes  centros  hay  predominio  de  niños  y  decrépitos. 

Igualmente  esa  Sección  de  trabajo,  juzga  y  aprecia  los  da- 
tos remitidos  de  todos  los  Hospitales  Generales  del  Imperio, 
y  á  estos  datos  les  dan  mayor  valer  para  estudios  técnicos  y 
verdaderamente  patológicos.  Bien  se  comprende  que  están  su- 
ministrados por  médicos  bastante  ilustrados,  y  dan  noticias 
sobre  el  número  de  camas,  número  de  enfermos  asistidos,  nú- 
mero de  muertos,  duración  del  tratamiento,  clase  de  enferme- 
dad, ilustraciones  de  las  marchas  dínicas,  etc.,  etc. 

Tuvieron  en  Berlín  la  feliz  idea  de  representar  en  forma  de 
torre  Eiffel,  el  aumento  de  la  población  total  sobre  el  territorio 


Trabajos  originales.  189 


del  Imperio,  y  demuestran  con  ello  un  hecho  que  alarma  á  to- 
da la  Europa;  es  á  saber:  que  durante  los  últimos  ochenta 
años  la  población  ha  crecido  de  24.000,000  y  pico  que  era,  á 
52.000,000  y  pico,  esto  es,  se  ha  más  que  duplicado,  ó  como  ellos 
lo  expresan,  es  hoy  210.5;^  del  número  inicial  en  cuya  forma 
parece  á  primera  vista  mayor  el  aumento.  Hicieron  al  lado  de 
esta  torre  Eiffel,  otras  figuras  en  forma  de  las  torrecillas  de 
los  antiguos  castillos  alemanes,  que  representan  el  crecimiento 
de  los  habitantes  en  las  grandes  ciudades,  y  demuestran  que,  to- 
mando los  conjuntos,  no  cabe  duda  que  son  ellas  las  que  dan 
mayor  aumento  de  la  población,  hasta  formar  hoy  el  séptimo 
de  la  población  total.  Diré  rápidamente  que  en  prismas  de  dife- 
rentes colores,  en  sus  distintas  alturas,  señalan  claramente  la 
mortalidad.  Unos  cubos  blancos,  con  partes  rojas  y  negras,  se- 
ñalan el  número  de  nacimientos  y  sus  circunstancias.  Hay 
otros  muchos  é  interesantes  detalles  en  las  gráficas  que  se  ex- 
hiben al  observador,  relativas  á  la  causa  de  la  muerte,  á  la 
edad  en  que  se  verifica,  etc.,  etc.,  y  en  ellas  se  mira,  como  en 
todo  lo  que  es  gráfico,  clara  y  brevemente  el  resultado  que  se 
busca. 

Hay  un  tema  claramente  dirigido  al  profundo  estudio  de  la 
enfermedad  que  más  preocupa  á  Alemania,  y  es  la  tuberculo- 
sis. A  este  propósito  existen  personas  encargadas  de  llevar  una 
estadística  de  la  mortalidad  causada  por  la  tisis  pulmonar  en 
todas  las  poblaciones  del  Imperio,  á  cuyo  efc'cto  tienen  repre- 
sentaciones cartográficas  smnamente  importantes  con  sexos  y 
edades.  Hacen  también  el  estudio  de  los  sanatorios.  En  éste 
analizan  los  resultados  del  tratamiento  llamado  dietético-higié- 
nico,  aplicado  en  esas  estaciones  sanitarias. 

Bien  conocidos  son  del  mundo  médico  los  útilísimos  resulta- 
dos que  los  alemanes  alcanzan  con  estos  medios,  y  también 
cuánta  enseñanza  útil  ha  obtenido  la  humanidad  del  género  de 
estudios  á  los  cuales  aludo.  De  allí  han  emanado  los  Sanatorios 
Populares  (es  decir,  para  pobres),  y  multitud  de  reglas  para 
el  aislamiento  y  desinfección  de  los  tuberculosos.  Alemania 
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muestra  hoy  al  mundo  cien  sanatorios  públicos  con  más  de 
quinientas  camas  cada  uno,  y  en  las  salas  de  la  Sección  corres- 
pondiente del  Gesundheitsamt  pueden  verse  los  planos  y  las 
vistas  de  conjunto  de  esos  Sanatorios. 

Permítanseme  algunas  apreciaciones  relativas  á  los  dos  te- 
mas ya  mencionados,  antes  de  pasar  adelante.  El  Imperio  ale- 
mán se  preocupa  de  conocerse  médicamente,  como  debe  preo- 
cuparse toda  nación  -civilizada ;  porque  guardar  la  vida  de  sus 
naturales  es  guardarle  el  vigor  á  la  Patria  misma.  Esta  nación 
expresa  ese  cuidado  en  los  estudios  referidos  por  el  atento  aná- 
lisis de  sus  estadísticas  de  mortalidad,  y  ha  logrado  el  aumento 
extraordinario  en  sus  habitantes,  hecho  que  le  preocupa  gran- 
demente para  sostener  un  ejército  admirablemente  constituido, 
y  de  un  vigor  formidable,  que  le  da  un  prestigio  estupendo,  pe- 
ro muy  merecido,  en  aquel  viejo  Continente.  Alemania  se  preo- 
cupa también  de  estudiar  la  distribución  de  la  tuberculosis,  en- 
fermedad que  la  priva  del  mayor  número  de  sus  hijos,  estudia 
también  justísimamente  con  sus  numerosos  Sanatorios  las  con- 
diciones de  clima  en  donde  viven  sus  tísicos,  y  analiza  el  mejor 
medio  para  tratarlos  y  curarlos.  No  pueden  ser  más  perfectos, 
como  se  ve,  estos  estudios  de  Geografía  y  Climatología  de  la 
Tuberculosis ;  y  los  hacen  así,  porque  poseen  en  sus  ciento  y  pi- 
co de  Sanatorios,  médicos  ilustrados  especialmente  en  ese  or- 
den de  investigaciones,  y  que  están  haciendo,  como  realmente 
han  hecho,  buena  parte  de  la  ciencia  de  la  Tuberculosis. 

Permitidme  ocuparme  un  momento  de  México,  para  compa- 
rarlo en  sus  estudios  de  la  Sección  5.^  de  nuestro  Plantel.  Di- 
ré primeramente  que,  aparte  de  todas  las  dificultades  inheren- 
tes á  conocer  en  toda  la  República  el  cómo  de  las  defunciones, 
no  presenta,  que  yo  vea,  un  interés  de  primer  orden  este  cono- 
cimiento, para  llevarlo  luego  á  hechos  de  la  vida  real,  como  su- 
cede con  lo  relativo  al  ejército  en  Alemania.  Nosotros  ni  tene- 
mos el  servicio  obligatorio,  ni  tampoco  la  necesidad  de  contar 
con  un  ejército  tan  poderoso  como  han  menester  los  países  eu- 
ropeos. Claro  que  el  estudio  de  la  mortalidad  de  las  principales 
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ciudades  mexicanas  puede  tener  entre  nosotros  la  ventaja  de 
darnos  á  conocer  mucho  de  las  enfermedades  propias  á  cada 
región,  y  ofrecería  la  ventaja  de  suministrar  datos  bastante 
exactos,  por  ejercer  entre  nosotros  médicos  competentes  en 
poblaciones  de  más  de  20,000  habitantes. 

Acá  ocurre  también  la  dificultad  de  la  falta  de  educación  mé- 
dica, etc.,  lo  cual  haría  más  laborioso  y  menos  exactos  los  datos 
en  relación  con  los  presentados  por  naciones  tan  cultas  como 
es  la  Alemania  actual ;  pero  no  carecerían  de  interés  con  su  re- 
lativa exactitud,  y  educarían  al  grupo  relativo  como  ya  seña- 
lé sucedió  en  el  Imperio  germano.  Deseo  ahora  ocultarme  de 
los  estudios  de  la  Tuberculosis  en  el  repetido  Imperio,  que,  como 
llevo  detallado,  se  hacen  al  unísono  por  todos  los  Sanatorios, 
y  éstos  son  manejados  por  médicos  especialistas,  quienes  desde 
muy  jóvenes  hacen  en  los  mismos  establecimientos  su  práctica 
acerca  de  cada  tema,  tocante  al  conocimiento  de  la  terrible  en- 
fermedad. Así  allegan  datos  de  más  en  más  perfectos,  remiti- 
dos al  Gesundheitsamt,  en  donde  se  agrupan,  se  justiprecian 
y  se  publican  por  los  miembros  encargados  de  ello.  Son,  lo  repi- 
to, estas  labores  las  que  en  cada  Congreso  Internacional^  en 
cada  Exposición^  se  presentan  al  mundo  médico  y  civilizado, 
para  dejar  impresa  esta  gran  verdad:  '^Es  Alemania  de  las 
naciones  que  marchan  á  la  vanguardia  del  progreso  médico, 
es  decir,  del  bienestar  de  la  especie  humana." 

Como  se  ve,  aquel  país  se  preocupa  de  conocerse  médicamen- 
te, y  ya  he  iniciado  los  dos  principales  senderos  que  toma  pa- 
ra lograrlo,  haciendo  trabajos  muy  análogos  á  los  que  desem- 
peña la  Sección  de  Geografía  y  Climatología  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional.  Quiero  llamar  vivamente  la  atención  de  mis 
oyentes  acerca  de  estos  culminantes  hechos :  La  extensa  planta 
de  empleados  relativos  á  Geografía  Médica  Alemana,  se  ocu- 
pa de  seguir  exclusivamente  los  caminos  ya  relatados;  los  es- 
cogió, á  mi  juicio,  habiendo  observado  antes  cuáles  conocimien- 
tos eran  los  que  mus  interés  práctico  tenian  para  su  medio  so- 
cial actual,  y  los  vienen  siguiendo  desde  Abril  de  187 6 ,  en  que 
se  fundó  el  establecimiento,  es  decir,  hace  cerca  de  30  años. 
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Además  de  lo  anterior,  pude  también  observar  12  cuadros 
del  Imperio  alemán,  donde  está  representada  con  aspecto  de 
diagrama,  la  propagación  de  las  enfermedades  más  comunes : 
sarampión,  escarlatina,  etc.  Había  también  un  estudio  relativo 
á  la  muerte  por  viruela  en  toda  Europa,  en  los  años  de  1893  á 
1897,  hecho  á  colores  en  una  carta  de  Europa,  los  cuales  prue- 
ban, entre  otras  cosas,  la  utilidad  de  la  ley  que  reglamentó  en 
aquel  Imperio  muy  sabiamente  la  vacunación  y  revacunación 
obligatoria,  tema  como  se  ve,  muy  amplio,  y  quizá  pertinente 
á  mi  Sección. 

Hay  otras  cartas  relativas  á  los  casos  de  rabia,  notificados 
en  toda  Alemania  desde  1898,  otras  dos  cartas  en  donde  se  co- 
mienza á  acentuar  las  muertes  por  cáncer  y  las  particularida- 
des á  ello  referentes. 

Terminaré  esta  reseña  ocupándome  de  unos  asuntos  muy  cu- 
riosos é  importantes,  que  hace  la  Sección  de  aquel  Instituto  de 
Higiene  relativa  á  la  nuestra ;  y  es  el  tocante  á  la  representa- 
ción Cartográfica  de  lo  que  ellos  llaman  la  poluoión  especifica 
del  agua  y  nosotros  podemos  designar  con  el  nombre  de  tra- 
yectos de  la^s  aguas  de  rio  que  surten  las  ciudades  olermcmas,  ex- 
presando su  composición.  Trazan  lo  primero,  en  un  plano  geo- 
gráfico de  la  región,  y  en  la  misma  carta,  por  medio  de  colo- 
res, expresan  á  los  lados  del  río  los  elementos  químicos  demos- 
trados en  sus  aguas;  las  cantidades  de  esos  principios  se  ex- 
presan con  el  tono  de  la  coloración,  y  con  números  escritos  en 
esas  mismas  fajas  coloridas,  obteniendo  resultados  muy  im- 
portantes, como  por  ejemplo:  conocer  la  composición  de  las 
aguas  del  río  Elba,  muy  útil  para  ellos  por  atravesar  Berlín. 
Y  tienen  aclarado  á  ese  respecto  que  el  río  Saale,  afluente  del 
Elba,  recibe  cerca  de  la  ciudad  de  Dobis  las  aguas  provenidas 
de  las  minas  de  Masfeld,  las  cuales  contienen  una  enorme  can- 
tidad de  cloruro  de  sodio,  á  pesar  de  que  las  aguas  del  Saale 
abandonan  en  un  depósito  establecido  en  Rothenburgo  una 
buena  parte  de  su  cloruro  de  sodio,  puesto  que  el  mayor  peso 
específico  de  esta  sal  le  hace  permanecer  en  el  fondo  de  aquel 
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estanque,  lleva,  repito,  gran  proporción  de  ella.  Este  mismo 
río  Saale  se  engruesa  recibiendo  las  aguas  del  riachuelo  llama- 
do Bode,  el  cual  arrastra  las  aguas,  ricas  en  cloruro  de  magne- 
sia, abandonado  por  las  aguas  de  residuo  de  las  fábricas  del 
Distrito  de  Strasfurt,  en  donde  se  elabora  el  cloruro  de  pota- 
sio. Las  aguas  del  Saale,  impuras  por  su  exceso  de  cloruro  de 
sodio  y  de  magnesia,  obran  en  las  del  Elba  de  tal  suerte,  que 
más  al  Poniente  de  la  ciudad  dé  Barby,  las  aguas  son  muy  im- 
puras, y  además  se  observa  en  las  cartas  este  curioso  hecho : 
que  estas  aguas  cerca  de  Magdelburgo  contienen  sobre  el  lado 
izquierdo  del  río,  más  cloruro  que  sobre  el  lado  derecho.  Avan- 
zando en  su  carrera,  las  aguas  se  mezclan  íntimamente,  aten- 
diendo sobre  todo  á  las  numerosas  curvas  que  en  su  curso  pre- 
senta el  Elba,  y  entonces,  ya  cercano  á  Berlín,  la  composición 
de  sus  aguas  es  uniforme.  Estos  y  otros  conocimientos  análogos 
pueden  inferirse  de  lo  relativo  á  los  estudios  cartográficos  de 
las  aguas  corrientes,  verificados  en  la  institución  de  que  me 
ocupo.  Por  último,  mencionaré  una  interesante  obra  relativa 
á  baños  y  fuentes  minerales  de  Alemania;  en  ella  consta  muy 
bien  documentada  la  composición  y  ubicación  geográfica  de 
los  baños  y  fuentes  minerales.  Esos  datos  se  tomaron  de  los  es- 
tablecimientos balnearios  mismos,  y  la  obra  se  confió  á  una  per- 
sona, el  Dr.  Hoefer,  quien  asistido  de  un  notable  especialista, 
el  Dr.  Lassar,  de  Berlín,  formó  la  obra  aludida.  Me  llamó  mu- 
cho la  atención  una  gran  carta  sinóptica,  en  donde  se  ponen  de 
manifiesto  la  posición  geográfica  y  la  naturaleza  de  las  fuen- 
tes minerales  y  de  los  baños  en  todo  el  Imperio. 

Casi  inútil  me  parece  encomiar  este  último  trabajo,  pues 
bien  conocidos  son  por  mis  oyentes,  de  una  parte,  el  inmenso 
campo  abierto  á  la  Terapéutica,  y  de  la  otra,  la  universal  fa- 
ma de  las  estaciones  alemanas,  que,  como  las  de  Carlsbad,  pro- 
porcionan salud  á  muchos  pacientes,  y  acarrean  gran  número 
de  extranjeros  que  con  motivo  de  los  baños,  visitan  Alemania. 
Básteme  señalar  esos  dos  puntos  para  dejar  ver  la  importan- 
cia de  este  orden  de  estudios  balneoterápicos. 
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Veamos  ahora  qué  inferencias  prácticas  puedo  obtener  para 
los  estudios  tocantes  á  la  Sección  5.^  del  Instituto  Nacional 
de  México ;  y  para  ello  hago  notar  que  escogí  el  Instituto  ale- 
mán, primeramente  por  ser  el  más  desconocido  entre  nosotros, 
por  las  dificultades  de  idioma,  y  además,  porque  Alemania  es 
considerada  con  justicia  como  Nación  que  marcha  á  la  van- 
guardia de  los  estudios  médicos,  sin  que  por  esto  Francia,  su 
eterna  antagonista,  quede  un  ápice  atrás  de  ella,  sino  más  bien 
la  anteceda  quizá,  si  se  hiciera  un  balance  justo  y  concienzudo. 
Por  último,  encontré  en  el  Instituto  de  Berlin,  un  conjunto  muy 
análogo  á  nuestro  Plantel,  en  tanto  que  en  Francia  se  encuen- 
tran esparcidas  estas  labores. 

Y  ahora  bien,  según  lo  expuesto,  se  mira  claramente  que 
Alemania  trata  de  conocerse  médicamente  en  todo  su  territo- 
rio, y  cree  llegar  á  ese  fin,  estudiando  bien  la  estadística  de 
mortalidad,  y  dejando  consignados,  en  escritos  y  cartas  geo- 
gráficas, esa  mortalidad  y  la  causa  de  ella.  Se  puede  con  esto 
decir  claramente  las  regiones  del  Imperio  acometidas  de  tal 
ó  cual  dolencia.  Estudia  también  el  Instituto  aludido,  como  ya 
tengo  dicho,  la  Tuberculosis;  enfermedad  importantísima  de 
conocer,  y  estudia  otros  asuntos  que,  como  los  de  la  viruela, 
aguas  corrientes,  aguas  minerales,  etc.,  llevo  consignados.  Pa- 
ra lograr  esos  objetos,  procede  con  los  informes  manuscritos 
enviados  por  los  registros  civiles,  por  los  Sanatorios,  por  los 
establecimientos  balnearios,  etc.;  en  suma,  utiliza  para  cada 
caso,  los  conocimientos  de  especialistas  en  cada  materia,  con  lo 
cual,  y  con  la  gran  costumbre  de  analizar  los  hechos,  y  con  la 
soberana  biblioteca  que  posee,  acaba  obras  magníficas  de  Cli- 
matología Médica  que  le  valen  alabanza  de  propios  y  de  extra- 
ños, así  como  premios  en  los  concursos  internacionales. 

Nuestra  Sección  5.^  está  organizada  justamente  en  análogo 
sentido,  y  ha  estudiado  en  el  tiempo  que  yo  he  dirigido,  la  Cli- 
matología de  Guana juato  y  otros  asuntos  relativos  á  este  or- 
den de  estudios,  concernientes  á  Veracruz,  Mazatlán,  etc.  Cuan- 
do termine  su  asunto  culminante  de  Guanajuato,  puede  fijar 
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la  atención  en  el  estudio  de  un  solo  Estado  de  la  República  ó 
de  una  sola  efiferm\eda3  en  todo  \el  país,  ó  de  lo  relativo  á  sus 
aguas  medicinales,  etc. ;  pero,  en  suma,  debe  tomar  un  solo  te- 
ma, primeramente  porque  el  personal  de  esta  Sección  se  com- 
pone tan  sólo  de  dos  personas :  el  Jefe  y  un  escribiente ;  éste 
podrá  hacer  la  parte  mecánica  y  queda  el  Jefe  únicamente  co- 
mo apreciador  de  los  hechos  y  como  elaborador  de  las  asuntos 
que  se  vengan  estudiando.  No  hay  otro  camino  para  analizar 
los  países  en  su  conjunto,  allá  en  Europa  (y  digo  lo  mismo  acá 
aún  de  un  solo  Estado, dada  la  extensión  territorial),  que  proce- 
der por  informaciones ;  las  obtenidas  allá  son  muy  buenas,  quizá 
entre  nosotros  en  un  principio  lo  sean  menos ;  pero  con  el  tiempo 
se  perfeccionarán.  Allá  cuentan  con  sus  especialistas  á  propósi- 
to de  cada  asunto ;  acá  podemos  utilizar  el  patriotismo  y  buena 
voluntad  de  nuestros  médicos.  Se  podría  conferir  á  esos  médi- 
cos el  papel  de  miembros  corresponsales  del  Instituto,  y  obte- 
ner así  datos  de  ellos.  Podría  igualmente  nuestro  Plantel  uti- 
lizar la  enseñanza  de  la  Sección  de  Estadística  de  la  Secreta- 
ría de  Fomento,  para  que  la  Sección  5.^  analizara  un  tema  de 
esa  Estadística.  Podría,  por  los  conductos  debidos,  pedir  da- 
tos al  Consejo  Superior  de  Salubridad  y  estudiar  la  propaga- 
ción de  alguna  enfermedad.  En  suma,  buscar  los  datos  en  don- 
de los  tengamos  menos  imperfectos,  proporcionarlos  á  la  Sec- 
ción para  que  ella  los  analice  y  forme  los  resultados  que  apete- 
ce. Creo  que  la  ciencia  es  una,  y  espero  que  los  deseosos  del 
progreso  de  nuestra  Patria  debemos  unir  nuestras  fuerzas 
en  ese  sentido,  proporcionándonos  los  datos  y  conocimientos 
necesarios,  justamente  porque  somos  todavía  pocos  los  encar- 
gados de  estos  conocimientos,  debemos  unirnos  más  para  obte- 
ner mejores  resultados.  De  este  modo  cumpliremos  con  las  dife- 
rentes misiones  que  nos  tiene  encomendadas  nuestro  país,  por 
conducto  de  su  egregio  Jefe,  el  General  Don  Porfirio  Díaz ;  y 
la  Sección  de  Geografía  y  Climatología  Médicas  continuará  en 
el  camino  de  conocer  la  República  Mexicana  médicamente,  pa- 
ra cuyo  fin  se  fundó  ella,  por  la  clarividencia  del  mismo  Presi- 
dente Señor  General  Díaz,  y  de  su  entonces  Secretario  de  Fo- 
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mentó    Señor  General  Carlos  Pacheco,  auxiliados  por  el  Di- 
rector del  Plantel,  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 

Dicho  todo  lo  anterior,  me  parece  lógico  inferir  que  si  desea- 
mos reproducir  exactamente  el  Gesundheitsamt ,  sería  inútil  é 
irrealizable:  inútil,  porque  los  hechos  allá  buscados  no  son  acá 
vitales;  irrealizable,  porque  los  medios  de  ilustración  y  de  di- 
nero con  que  allá  cuentan,  no  existen  entre  nosotros. 

Debemos,  sí,  tomar  las  bases  principales  de  sus  estudios  pa- 
ra irla  reproduciendo  entre  nosotros,  con  el  tiempo  y  dificultad 
que  ellas  requieren.  Especialmente  debemos  los  actuales  tra- 
bajar en  sistematizar  las  labores,  escogiendo,  tras  profundo  es- 
tudio, los  temas  más  importantes  de  resolver  en  nuestro  país, 
dedicando  después  todo  el  empeño  y  tiempo  que  se  necesite 
para  resolverlos;  llevando  por  delante  que  el  resultado  de  esas 
labores  no  toca,  no  digo  á  un  hombre,  ni  aun  á  una  generación 
de  trabajadores,  sino  á  varias  de  ellas ;  porque  elaborar  la  cien- 
cia es  ardua  labor   y  sumamente  larga. 

Muy  incompleta  me  parecería  esta  reseña  si  antes  de  termi- 
nar no  diera  las  gracias  al  H.  Presidente  del  Gesundheisamt , 
quien  desde  que  supo  mi  nacionalidad,  y  el  objeto  de  mi  visita, 
se  dignó  recibirme  con  indudables  muestras  de  una  excepcional 
cortesía.  Informado  de  que  desconocía  yo  el  idioma  alemán, 
se  dignó  hacer  venir  al  Jefe  de  la  Sección  de  Biología,  el  Se- 
ñor Dr.  Shmith,  para  comunicarme  con  él  en  francés ;  le  supli- 
có me  acompañara  y  me  diera  cuantas  referencias  me  fuesen 
necesarias.  El  Sr.  Dr.  Shmith,  durante  todo  el  tiempo  de  mi 
permanencia  en  Berlín,  se  sirvió  acompañarme  de  11  a.  m.  á 
2  p.  m.  en  mis  investigaciones,  ilustrándome  siempre  con  sus 
sabias  enseñanzas.  Sé  muy  bien  que  aquellos  honores  no  eran 
á  mi  humilde  persona,  sino  á  nuestra  Patria  y  á  nuestro  Ins- 
tituto, por  eso  me  x)ermito  comunicaros  estos  detalles,  para  que 
sintáis  como  yo,  orgullo  al  saber  cuan  respetado  es  México  y 
sus  Planteles  médicos  en  el  extranjero,  y  para  que  comprendáis 
con  cuánta  efusión  bendije  al  creador  en  México  de  la  situación 
actual,  al  Señor  Presidente  de  la  República  General  Don  Por- 
firio Díaz. 

México,  Mayo  31  de  1904. 

Dr.  Antonio  A.  Loaeza. 


